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Introducción
La energía nuclear es una de las principales controversias tecnocientíficas del siglo XX
que dura hasta nuestros días, puesto que para unos representa una fuente energética
cuya  explotación  lleva  asociados  temibles  riesgos  mientras  que  para  otros  es  un
recurso estratégico para el  desarrollo de los países industrializados.  Esta fuente de
energía ha permitido a muchos estados depender menos de los combustibles fósiles y,
por lo tanto, ser más independientes energéticamente, pero a su vez, la peligrosidad
de la radiación y la posibilidad de que se produzca un accidente nuclear, la convierten
en una de las principales industrias de riesgo.
Como tantas otras controversias que se prolongan en el tiempo, la energía nuclear
cuenta ya con una cultura propia (Gamson y Modigliani, 1989) que se ha modelado a
golpe  de  episodios  luctuosos  como,  por  ejemplo,  las  bombas  sobre  las  ciudades
niponas de  Hiroshima y Nagasaki (1945), el accidente en la central norteamericana de
Three Mile Island (1979), o el desastre en el complejo nuclear de Chernóbil, en Ucrania
(1986). A su vez, también han sido clave en el desarrollo de esta cultura, el surgimiento
del movimiento ecologista de tinte anti-nuclear en década de 1960 o el Protocolo de
Kyoto sobre el cambio climático (1997). Sin duda alguna, la catástrofe japonesa de la
central nuclear de Fukushima-Daiichi (2011) abre un nuevo episodio en la historia de la
energía  nuclear,  y  no  únicamente  por  sus  consecuencias,  sino  por  las  causas
principales que la provocan: un terremoto y un tsunami que no se habían previsto, de
consecuencias devastadoras.
Antes  del  accidente  nuclear  de  Fukushima-Daiichi,  la  energía  nuclear  goza  de  tal
aceptación  entre  la  sociedad  civil,  que  algunos  círculos  científicos  denominan  el
momento como de renacimiento nuclear. Esta aceptación se debe al hecho de que la
nuclear es una fuente de energía que no emite gases invernadero y, por lo tanto, no
contribuye  al  calentamiento  global,  que  representa  la  principal  preocupación
medioambiental desde finales del siglo XX hasta nuestros días. 
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Algunos  autores,  como  Tetrais  (2011),  han  hablado  del  truncamiento  de  este
renacimiento  nuclear  con  el  advenimiento  de  Fukushima,  ya  que  muchos  de  los
proyectos de centrales nucleares previstos se han frenado y los países países que ya
contaban con este tipo de instalaciones, revisaron las políticas de seguridad. El caso
paradigmático fue el de Alemania, donde su canciller decretó el apagón nuclear para el
año 2022. Está por ver si realmente el accidente nuclear de Fukushima-Daiichi trunca o
no este renacimiento, y desde estas páginas no se va a resolver, pero lo que parece
más previsible es que un accidente nuclear de esta naturaleza y magnitud en un país
tan desarrollado tecnológicamente como Japón, va a requerir la emergencia de nuevos
enfoques en el debate nuclear.
En los capítulos que siguen, se propone un análisis del debate nuclear a través de los
editoriales de la prensa española durante el  mes posterior  al  accidente nuclear de
Fukushima-Daiichi, para observar qué posturas toma la prensa de referencia a nivel
nacional, así como la prensa regional cercana a la central nuclear del Santa María de
Garoña,  en  Burgos;  una  central  que  comparte  importantes  similitudes  de
infraestructura con la central japonesa.
El  primer capítulo se centra en el  objeto de estudio y se define la metodología de
trabajo (análisis del discurso y análisis de contenido) y el marco conceptual (teoría del
framing). Además, se ofrece una revisión del debate nuclear en el período post-bélico
y un relato pormenorizado del accidente de la central nuclear de Fukushima-Daiichi.
En  el  segundo capítulo  se  desarrolla  la  fundamentación  teórica  que se  basa  en  la
noción de tecnociencia y en la teoría de la sociedad del riesgo de Ulrich Beck. También
se presta especial atención al tratamiento que los medios de comunicación hacen de
los  medioambientales,  así  como  al  artículo  editorial  como  género  periodístico  de
opinión.
Antes del cuarto capítulo, destinado a las conclusiones, se lleva a cabo la presentación
de resultados a partir del análisis del  corpus. En este tercer capítulo, se analizan los
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encuadres periodísticos que entran en juego en los artículos sobre el debate nuclear
así  como  los  valores  presentes.  La  discusión  se  centra  también  en  la  noción  de
seguridad y en el posicionamiento frente al cierre o la continuidad de la central nuclear
de Santa María de Garoña.
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1. PLANTEAMIENTO DE LA INVESTIGACIÓN
1.1. Objeto de estudio, justificación y proceso de la investigación
Los medios de comunicación son un agente importante dentro del  debate sobre la
energía nuclear, que se retoma en España después del accidente de la central nuclear
de Fukushima-Daiichi.  Además de reportar  las informaciones y las opiniones de los
expertos, los medios de comunicación adoptan una posición frente al uso de la energía
nuclear. Este trabajo pretende conocer este posicionamiento mediante un análisis de
los encuadres periodísticos de todos los artículos editoriales sobre el accidente nuclear
de  Fukushima-Daiichi,  publicados  en  El  País,  El  Mundo,  La  Vanguardia,  ABC,  El
Periódico, El Correo y el Diario de Burgos entre el 11 de marzo y el 11 de abril del 2011.
Es mediante el artículo editorial que los medios enjuician los acontecimientos de ac-
tualidad que tienen trascendencia social. En esta investigación se adoptan las herra-
mientas que proporciona la teoría del  framing para dilucidar los juicios de valor, las
premisas y las convicciones ideológicas que encuadran las opiniones. La teoría del fra-
ming se basa en el análisis de los frames o encuadres que los comunicadores adoptan
cuando redactan las informaciones (Sádaba, 2004) y están relacionados con determi-
nadas convenciones compartidas culturalmente.
La utilización del análisis del discurso en los estudios de framing permite encontrar la
lógica  argumentativa  que  motiva  los  encuadres  de  las  noticias  e  indagar  en  la
construcción  de  los  frames.  Para  conocer  cómo  se  construyen  los  encuadres
periodísticos en torno al debate nuclear después del accidente en Fukushima-Daiichi,
se  ha  optado  por  combinar  el  análisis  cualitativo  con  la  metodología  cuantitativa
propia del análisis de contenido tal y como han hecho otros trabajos de investigación
sobre el framing (Gamson y Modigliani, 1989; Angelique y Cunningham, 2006; Castelló,
2010).
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Los periódicos analizados corresponden a cinco de los diarios de cobertura estatal con
más lectores entre los meses de febrero a noviembre del año 2011: El País (1.915.000),
El  Mundo (1.234.000),  La  Vanguardia (849.000),  El  Periódico  (731.000),  y  el  ABC
(660.000)1. 
Al reabrirse la controversia energética en España a partir del accidente de la central
nuclear de Fukushima-Daiichi, el debate gira en torno a la central nuclear de Santa Ma-
ría de Garoña (Burgos). Ambas centrales nucleares coinciden en las fechas de construc-
ción y puesta en marcha (1971) y, además, comparten características estructurales,
como el cubo de cemento nuclear y el reactor de agua en ebullición. Por este motivo,
más allá del análisis de los artículos editoriales de los cinco principales periódicos de
ámbito estatal, este estudio incluye los editoriales de dos periódicos regionales: El Co-
rreo y del Diario de Burgos. Como periódico regional, El Correo cuenta con 443.000 lec-
tores entre marzo y abril del 2011 siendo el diario más leído en Álava y Vizcaya, con
amplia influencia en Burgos y Miranda de Ebro, el municipio más cercano a la central
nuclear de Santa María de Garoña. El Diario de Burgos es un periódico local con 88.000
lectores y con una edición específica para Miranda de Ebro.  
Se establece como marco temporal para efectuar el análisis el mes inmediatamente
posterior a la catástrofe, esto es, del 11 de marzo al 11 de abril de 2011, período que
empieza con el evento y coincide con el de mayor cobertura mediática.
La originalidad de este trabajo reside en el hecho de que no existen estudios sobre la
cobertura mediática en materia de energía nuclear desde la perspectiva del framing en
el contexto español. Sin embargo, existen otras investigaciones que se aproximan o
bien al objeto o bien a la perspectiva de este estudio. El libro del periodista Vilanova y
Tané  (1988)  ofrece  una  panorámica,  des  de  una  perspectiva  periodística,  de  la
cobertura en la prensa española del debate nuclear, tras el accidente de Chernóbil.
1 Datos extraídos del Estudio General de Medios (EGM) del informe de febrero a noviembre del año
2011 elaborado por la Asociación para la Investigación de Medios de Comunicación (AIMC).
7
Análisis de los encuadres periodísticos...                                                                     Eulàlia Carbonell
Otros estudios también en el ámbito español  se centran en la gestión y comunicación
del riesgo en materia nuclear a nivel español, aunque obvian el análisis pormenorizado
de  los  mensajes  periodísticos  (Gonzalo,  2009;  García,  2005).  En  relación  al  marco
conceptual del  framing, existen estudios en España sobre otras industrias de riesgo,
como  la  industria  petroquímica  (Castelló,  2010),  pero  ninguno  sobre  las  centrales
nucleares. Tenemos que recurrir a estudios anglosajones para encontrar trabajos que
abordan la cobertura mediática del debate nuclear desde la perspectiva del  framing
(Gamson y Modigliani, 1989; Bickerstaff et al., 2008; Cully et al., 2010).
La  alta  dependencia  española  de  fuentes  de  combustibles  fósiles,  la  falta  de
infraestructuras para almacenar los residuos nucleares y el actual funcionamiento de
ocho  reactores  en  activo,  convierten  el  debate  nuclear  en  un  asunto  candente  y
complejo.  Este  análisis  pretende  conocer  la  opinión  de  las  empresas  periodísticas
frente  al  uso  de la  energía  nuclear  como fuente energética  y  bajo  qué  encuadres
organizan su argumentación. 
Proceso de investigación
En el transcurso de la investigación se distinguen dos procesos: uno de reunión de la
muestra a analizar y otro de revisión de la bibliografía. 
Para la reunión de editoriales, las hemerotecas digitales han sido el principal recurso
utilizado. Sólo en el  caso del  Diario de Burgos ha sido necesario desplazarse a una
hemeroteca  física.  La  búsqueda  en  hemerotecas  digitales  (My  News,  Orbit  o  la
hemeroteca  de  La  Vanguardia)  se  ha  hecho  bajo  los  siguientes  parámetros:
seleccionado la cabecera,  indicando “Fukushima” como palabra clave, “opinión” como
sección y el período de entre el “11 de marzo y 11 de abril del 2011”. Dado que  el
Diario de Burgos no dispone de hemeroteca digital, y tras la negativa tanto del  propio
medio  como  del  Archivo  Municipal  de  Burgos  de  facilitar  los  archivos  por  correo
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ordinario o email2,  se han recopilado los textos en la hemeroteca de la Universitat
Autònoma de Barcelona.
La búsqueda de bibliografía se ha realizado sobre tres campos distintos: (1)  framing,
análisis del discurso y análisis de contenido para el marco conceptual y metodológico,
(2)  tecnociencia  y  sociedad  del  riesgo  para  la  contextualización  y  fundamentación
teórica, y (3) contenido sobre el debate nuclear para los antecedentes y el estado de la
cuestión.  Los  repositorios,  bases  de  datos,  índices  y  catálogos  utilizados  han  sido,
principalmente, el  catálogo de la Biblioteca de la Universidad de Sevilla (FAMA),  el
Repositorio Digital de la UAB, SAGE Publications, Dialnet y Google Académico. 
1.2. Antecedentes y estado de la cuestión
1.2.1. Breve historia del debate nuclear
Como otros tantos asuntos políticos y sociales, la energía nuclear cuenta genera un
debate  público  que  se  va  modificando  y  matizando  a  lo  largo  del  tiempo,  y  los
accidentes  nucleares  tienen  un  efecto  clave  en  el  transcurso  de  este  debate.
Acontecimientos como las bombas sobre Hiroshima y Nagasaki, la crisis del petróleo,
los accidentes nucleares como el de Three Mile Island (TMI) y el de Chernóbil  o el
Protocolo de Kyoto sobre el cambio climático, han marcado momentos de inflexión en
esta cultura,  de la misma forma que también lo ha hecho el  accidente nuclear de
Fukushima-Daiichi.
Se pueden distinguir cuatro etapas distintas en la historia del debate nuclear, tres de
las cuales son identificadas por Gamson y Modigliani (1989), mientras que la cuarta
surge a partir del Protocolo de Kyoto  (Bickerstaff et al., 2008; Miller, 2010; Catellani,
2012):
2 Negativa recibida el 11 de septiembre del 2013 por correo electrónico desde el Archivo Municipal de 
Burgos.
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1-  Desde  Hiroshima  a  la  década  de  1960. Este  momento  está  marcado  por  las
imágenes de destrucción brutal que dejan las bombas atómicas. La sociedad civil pide
un uso pacífico de la energía nuclear y predomina una visión optimista marcada por el
progreso nacional y social al que puede llevar un buen uso de la energía nuclear. El 20
de diciembre de 1951 entra en funcionamiento en EE.UU el primer reactor nuclear
para producir energía eléctrica, aunque ya a finales de la década de 1950 se atisban las
primeras señales de alarma social ante los efectos perniciosos de la radiación sobre los
alimentos, que se derivan de pruebas militares con armamento nuclear.
2-  Desde 1970 hasta 1979, año del accidente de TMI. La crisis del petróleo de 1973
evidencia  la  inestabilidad  económica  de  aquellos  países  que  dependen  de  los
combustibles fósiles como fuentes de energía.  Ante esta situación, la energía nuclear
se presenta como la mejor alternativa para garantizar la autonomía energética de los
países desarrollados. Es la década en que la energía nuclear se expande por el mundo,
incluido el Estado español con la construcción de Vandellós I (1972). Este es también el
momento en que se forja la oposición a la energía nuclear: se funda Greenpeace el
1971 en Vancouver como reacción a los test nucleares en la isla de Amchitka, frente a
la  costa  de  Alaska  (Castells,  1998).  El  movimiento  anti-nuclear  enfatiza  las
consecuencias negativas para la sociedad y el medio ambiente que puede tener esta
fuente energética. 
3-  Desde  el  accidente  de  TMI  hasta  el  de  Chernóbil,  en  1986.  Justo  después  del
accidente de TMI, más de la mitad de la población de EE.UU se opone al uso de esta
energía  y  la  protesta  anti-nuclear  crece.  Sin  embargo,  con  el  progresivo  olvido
mediático de TMI, la oposición disminuye, pero el accidente de Chernóbil reaviva de
nuevo  el  debate  nuclear.  Gamson  y  Modigliani  (1989)  terminan  aquí  esta  etapa
coincidiendo con el fin de su análisis. La década de 1990 representa un declive en las
protestas anti-nucleares (Jiménez, 2005), e incluso un resurgimiento de la idoneidad
de  la  energía  nuclear,  impulsado  por  el  estamento  político  y  científico  ante  la
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constatación de un cambio climático antropogénico debido a la emisión de gases de
invernadero (Protocolo de Kyoto).
4-  Desde el Protocolo de Kyoto hasta el accidente nuclear de Fukushima-Daiichi.  El
Protocolo de Kyoto marca un punto de inflexión en el debate nuclear. La constatación
en  la  Conferencia  de  Kyoto  de  que  el  planeta  se  está  calentando  debido  a  las
actividades humanas, fundamentalmente aquellas que emplean combustibles fósiles,
reabre la necesidad de reducir las emisiones de gases de invernadero sin mermar la
capacidad energética de los países desarrollados. Se vive, entonces, un renacimiento
nuclear.  Ante  esta  situación,  y  dado  que  las  centrales  nucleares  no  emiten  gases
invernadero a la atmósfera, la energía nuclear se reconoce como una alternativa viable
a los combustibles fósiles, puesto que enfatiza que es una fuente más limpia, segura y
barata (Bickerstaff et al., 2008; Miller, 2010; Catellani, 2012). 
En  este  sentido,  el  Eurobarómetro  especial  del  año  2006,  Europeans  and  nuclear
safety, muestra que la opinión pública europea reconoce que la energía nuclear es una
alternativa a los combustibles fósiles porque no genera gases de efecto invernadero.
Ante la afirmación “La energía nuclear contribuye a frenar el calentamiento global”, el
69% de los encuestados se muestra a favor, el 19% en contra y el 12% no sabe o no
contesta. Sin embargo, la ciudadanía europea tiene presente los accidentes nucleares
y, ante la pregunta “Cuando piensa en energía nuclear, ¿qué es lo primero que le viene
a la cabeza?”, las respuestas se distribuyen de la siguiente manera: “Las ventajas de la
energía nuclear son mayores que los riesgos que presenta” (33%), “Los riesgos de la
energía nuclear son mayores que sus ventajas” (53%), “Ninguna de las anteriores” (6%)
y “NS” (8%) (Eurobarómetro, 2007)3. 
Con el desastre de la central nuclear de Fukushima-Daiichi se trunca esta percepción
pública positiva de la energía nuclear. Como apunta Tertrais (2011), el accidente nipón
supone la imposibilidad de garantizar  la seguridad nuclear por parte de uno de los
3 Traducción de la autora.
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países  del  mundo  más  avanzados  tecnológicamente.  Esta  incertidumbre  lleva  a  la
mayoría de países con centrales nucleares a replantearse la idoneidad de sus políticas
energéticas y a revisar sus protocolos de seguridad.
1.2.2. El accidente de Fukushima-Daiichi
El 11 de marzo del  2011 a las 14:46, un terremoto de magnitud 9 en la escala de
magnitud del momento, que genera un posterior y devastador tsunami, provoca uno
de  los  mayores  accidentes  nucleares  de  la  historia  en  la  central  japonesa  de
Fukushima-Daiichi.  La  concatenación  de errores  y  condiciones  adversas  deviene en
varios fallos en diversos reactores presentando un escenario que hasta el momento no
se había imaginado ni planificado.
La central nuclear de Fukushima cuenta con seis reactores de agua en ebullición que
gestiona la empresa Tokyo Electric Power Company (TEPCO). El 11 de marzo del 2011,
los reactores 1, 2 y 3 están operando, y los 4, 5 y 6  se encuentran apagados por una
inspección  periódica.  En  el  momento  del  terremoto,  los  reactores  operativos  se
apagan  y  se  detiene la  producción  de electricidad.  En estos  casos,  se  recurre  a  la
electricidad del tendido eléctrico externo para enfriar los reactores en funcionamiento
y mantener activo el cuarto de control, pero esta vez el terremoto ha dañado también
la red eléctrica general. Sin embargo, todavía existe otra alternativa a la red eléctrica:
los autogeneradores diésel de emergencia, que funcionan debidamente hasta que a las
a las 15:41 un tsunami los inunda, puesto que el muro de contención de tsunamis no
es suficiente para detener olas de mas de 6 metros.
La fusión parcial del núcleo en algunos reactores, las explosiones de hidrógeno, los
incendios en el reactor 4 y el miedo a las filtraciones de radiactividad al suelo, llevan a
evacuar  a  la  población  cercana  a  la  planta  y  a  declarar  el  estado  de  emergencia
nuclear. Un mes después, el 11 de abril del 2011, el accidente nuclear de Fukushima ya
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ha  alcanzado  el  nivel  7  en  la  escala  INES4,  el  mismo  que  el  accidente  nuclear  de
Chernóbil (Perko et al., 2011).
Sin embargo, Chernóbil y Fukushima son dos catástrofes nucleares distintas. Por un
lado, el accidente de Chernóbil es fruto de un incidente aislado producido por errores
humanos  que  llevan  a  la  explosión  del  reactor  y,  debido  a  la  ausencia  de  una
estructura de contención, la explosión inyecta a la atmósfera una gran cantidad de
material radiactivo. Por otro lado, en el caso del accidente nuclear de Fukushima, la
concatenación  de  errores  tiene  su  orígen  en  un  desastre  natural.  Las  medidas  de
contención se activan debidamente, pero los muros de contención, de solo 6 metros
de altura, no consiguen frenar la inundación causada por el tsunami. En el caso nipón,
la radioactividad se dispersa tanto por los efectos incontrolables del accidente como
por  errores  humanos  o fallos  en el  planteamiento  de la  construcción de la  planta
(Tertrais, 2013).
La  constatación  de  que  hasta  las  mayores  condiciones  de  seguridad  pueden  ser
vulneradas  por causas imprevistas,  lleva a países como Alemania a reconsiderar su
política energética fijando el apagón nuclear para el 2022 (Sánchez, 2011). 
1.2.3. El debate nuclear en España
Las  primeras  centrales  nucleares  de  España  se  planifican  en  el  Primer  Plan  de
Desarrollo  (1964-1967)  de  la  dictadura  franquista.  Desde  ese  momento  hasta  la
actualidad, se han construido 10 reactores nucleares en España (ver Tabla 1).
4 Escala internacional de accidentes nucleares. Mide los accidentes del 0 al 7 de la siguiente manera:
(0) desviación, (1) anomalía,  (2) incidente, (3) incidente importante, (4) accidente sin riesgo fuera del
emplazamiento, (5) accidente con riesgo fuera del emplazamiento, (6) accidente importante y (7) ac-
cidente grave.
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Tanto los acontecimientos nucleares dentro del país como los internacionales tienen
un peso importante en el desarrollo del debate nuclear en España. Los primeros pasos
del ecologismo español están ligados a los problemas medioambientales derivados de
la producción energética y especialmente de la industria nuclear. La movilización anti-
nuclear  supone  la  protesta  ambiental  más  intensa  y  predominante  en  el  ámbito
político español durante la transición (Jiménez, 2005). 
Central Inauguración Cierre Accidentes 
José Cabrera       
(Guadalajara)
1971 2006 --
Santa María de   
Garoña              
(Burgos)
1971 2013            
(en proceso)
Accidente  de  nivel  1  en  la  escala  INES
(2008)
Vandellós I       
(Tarragona)
1972 1989 Accidente  de  nivel  3  en  la  escala  INES
( 1989) que lleva a su cierre
Almaraz I y II       
(Cáceres)
1981 -- --
Ascó I y II          
(Tarragona)
1983 -- Cuatro accidentes  de nivel  1  en la  escala
INES (2005, 2007, 2008, 2011)
Cofrentes         
(Valencia)
1984 -- Dos accidentes de nivel 1 en la escala INES
(2009, 2010)
Vandellós II        
(Tarragona)
1988 -- Accidente  de  nivel  2  en  la  escala  INES
(2007)
Trillo                   
(Guadalajara)
1989 -- Accidente  de  nivel  2  en  la  escala  INES
(1992)
Tabla 1: Centrales nucleares en España. Adaptada de Sánchez, 2010.
Las primeras manifestaciones anti-nucleares con verdadera repercusión se producen
en el contexto de la aprobación del Plan Energético Nacional (PEN) de 1975, cuando se
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conceden 13 autorizaciones previas a la construcción de centrales nucleares, siete de
las  cuales  son  canceladas.  Entre  las  causas  de estas  cancelaciones,  Sánchez  (2010)
señala las movilizaciones sociales conocidas como “larga marcha nuclear”, que frenan
proyectos en Aragón, Galicia, Andalucía o Cataluña. La única central proyectada en el
PEN que llega a construirse, es la de Trillo. En este mismo período, las protestas anti-
nucleares  toman  su  tinte  más  radical  en  el  País  Vasco,  donde  la  oposición  a  la
construcción  de  la  central  de  Lemóniz  (Vizcaya)  se  salda  con  siete  muertos.  Las
manifestaciones masivas, los dos atentados de la organización terrorista ETA contra la
central (1977 y 1978) y el secuestro y asesinato del ingeniero jefe de la central en 1981
contribuyen  a  paralizar  definitivamente  el  proyecto  y  nunca  llega  a  ser  puesta  en
funcionamiento. 
Figura 1: Evolución de la protesta anti-nuclear en España, 1988-1997. Fuente: Jiménez, 20055.
A partir de la segunda mitad de los 80, la oposición nuclear se centra en denunciar las
incidencias en las centrales en funcionamiento y en la falta de planes de emergencia.
Sólo dos meses después de la catástrofe de Chernóbil, se produce un accidente en
Ascó II y, en 1989, otro en Vandellós I que reaviva las protestas. Se inicia una campaña
por el cierre definitivo de la central y se extiende la protesta al resto del país con la
malograda Iniciativa Legislativa Popular (ILP) “Vivir sin Nucleares”. En 1989, el 25% de
las protestas ciudadanas en España son de carácter anti-nuclear (Jiménez, 2005). 
5 Las iniciales “EP” en el eje de ordenadas corresponden a “Evento de Protesta”.
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Como se observa en la Figura 1, entre 1991 y 1997 baja el nivel de eventos de protesta
contra las centrales nucleares en España. El incremento contestatario a mediados de la
década  de  1990,  viene  marcado  por  la  campaña  internacional  contra  las  pruebas
nucleares de Francia en Mururoa en 1995, la campaña de oposición a la construcción
de la central de Zorita  (Guadalajara) en 1994 y la campaña de oposición ecologista en
las localidades donde Enresa (Empresa Nacional de Residuos Radiactivos) planteaba
emplazar un depósito de residuos radioactivos (Jiménez, 2005).
En los últimos años, se han producido dos accidentes nucleares en España: una fuga de
material  radiactivo  en  la  central  de  Cofrentes  (2011)  y  vertidos  de  sustancias
radiactivas al exterior en Ascó (2011). Pero más allá de los accidentes en las centrales
nucleares,  uno  de  los  mayores  problemas  de  España  en  materia  nuclear  es  el
almacenamiento de los residuos radioactivos. En estos momentos, existe un almacén
para los residuos radiactivos en El Cabril (Córdoba) que tiene capacidad para albergar
los  desechos atómicos  de baja  y  media actividad  hasta  2030.  Los  residuos de alta
actividad se empezaron a enviar a almacenes alquilados en Francia y Reino Unido, bajo
la  condición  de  ser  devueltos  entre  2010  y  2011.  Al  no  haberse  cumplido  esta
condición, las multas diarias pueden llegar a ser de hasta 60.000€. Ante esta situación,
el Plan General de Residuos Radiactivos en España del 2004 contempla la construcción
de  un  almacén  para  2016  con  ubicación  en  Villar  de  Cañas  (Cuenca),  aunque
recientemente  se  ha  puesto  en  duda  la  idoneidad  de  este  terreno  por  sus
inconvenientes o limitaciones geológicas (Méndez, 2011).
Según  el  Eurobarómetro  de  2007,  la  mayoría  de  la  opinión  pública  española  es
reticente al  uso de la energía nuclear,  pues da más importancia a los peligros que
podrían derivarse de un accidente nuclear que a las ventajas energéticas y económicas
que  ofrece  esta  fuente  de  energía.  Sin  embargo,  en  el  terreno  institucional  y
empresarial las posiciones son más favorables a la energía nuclear (Rodríguez y Pérez-
Díaz, 2007).
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Con  el  desastre  de  la  central  nuclear  de  Fukushima-Daiichi,  el  debate  nuclear  en
España se  traslada a la  central  nuclear  de Santa María de Garoña,  pues ambas se
construyen y ponen en marcha el año 1971  con un cubo de cemento nuclear idéntico,
y además contienen el mismo tipo de reactor de agua en ebullición construido por
General Electric en la década de 1960.  Estas coincidencias fuerzan la aceleración de la
toma  de  decisiones  por  parte  del  gobierno  español  sobre  el  cierre  de  la  central
burgalesa, que se define para el año 20136.
1.3. Objetivos de la investigación
1.3.1. Objetivos generales
- Explorar cuáles son los encuadres periodísticos dominantes de siete medios de
comunicación (El País, El Mundo, ABC, La Vanguardia, El Periódico, El Correo y
Diario  de  Burgos)  frente  al  uso  de  la  energía  nuclear,  justo  después  del
accidente de la central nuclear de Fukushima-Daiichi.
- Discernir las diferencias entre el posicionamiento de los periódicos de ámbito
estatal (El País,  El Mundo,  ABC, El Periódico y  La Vanguardia) y los de ámbito
regional, cercanos a la central nuclear de Santa María de Garoña (El Correo y
Diario de Burgos).
1.3.2. Objetivos específicos
- Realizar un análisis de contenido de la muestra.
- Identificar los encuadres periodísticos de cada editorial.
- Analizar los valores utilizados en cada artículo.
6  A la conclusión de esta investigación aún no se ha concretado su clausura.
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1.4. Hipótesis de trabajo
Este trabajo parte de la premisa que existe un debate latente en la sociedad española
sobre el uso de la energía nuclear y el modelo energético deseado para el país. Las
hipótesis  de este  trabajo surgen de observar  cómo,  tras el  accidente de la central
nuclear de Fukushima-Daiichi, el conocimiento sobre los riesgos asociados al uso de la
energía nuclear ha servido a los medios de comunicación españoles para reabrir este
debate latente. Las hipótesis son las siguientes:
H1:  Ante la magnitud  del  accidente de la  central  nuclear  de Fukushima-Daiichi,  los
encuadres periodísticos y los argumentos empleados en los editoriales de periódicos
regionales divergen de los que emplean los periódicos de cobertura estatal. Esto se
debe a que los periódicos regionales construyen las implicaciones socio-económicas y
políticas  del  uso  de  la  energía  nuclear  de  manera  diferente  a  como  lo  hacen  los
periódicos de ámbito estatal, por la proximidad geográfica que los primeros tienen a la
central nuclear de Santa María de Garoña.
H2:  Los artículos editoriales de la prensa regional y local del área de Santa María de
Garoña buscan desvincular el desastre de Fukushima de la central nuclear burgalesa,
mientras que los artículos editoriales de la prensa de ámbito estatal defienden, a partir
de las características del accidente nipón, una postura favorable o contraria al uso de
la energía nuclear en España.
H3: En la línea de la teoría de la sociedad del riesgo en la que es clave la relación entre
tecnología y seguridad, es más frecuente encontrar en los editoriales con encuadres
pro-nucleares que la tecnología se asocie a una mayor seguridad, mientras que en los
editoriales con encuadres anti-nucleares es más frecuente encontrar que la tecnología
es la causa de la inseguridad.
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1.5. Marco conceptual y herramientas metodológicas
1.5.1. Marco conceptual: la teoría del framing
La  teoría  del  framing encuentra  sus  raíces  en  la  sociología  interpretativa  (Erving
Goffman) y en la psicología (Gregory Bateson). Los frames son los encuadres generales
que  facilitan  la  comprensión  de  los  acontecimientos  (Sádaba,  2004).  Para  Entman
(1993),  encuadrar  (to  frame)  es  seleccionar  algunos  de los  aspectos  de la  realidad
percibida y destacarlos en un texto comunicativo con el  objetivo de promover una
definición, interpretación, evaluación o tratamiento particular del asunto. Los  frames
definen  los  problemas,  diagnostican  las  causas,  hacen  juicios  morales  y  proponen
soluciones. El framing va más allá de la inclusión o la exclusión de información en los
enunciados,  ya que los distintos  frames permiten que los emisores de un mensaje
categoricen  la  información  en  estructuras  cognitivas  preexistentes  y  aceptadas
socialmente, de tal forma que los acontecimientos aislados puedan tomar un sentido
más completo al entrar en relación con un contexto (Reinhart, 2007). 
Los medios de comunicación son la arena pública donde los acontecimientos y sus
interpretaciones entran en juego (Sádaba, 2004). De estas cuestiones se ocupan, entre
otras, las teorías del  agenda-setting y del  framing. Por un lado, los estudios sobre la
agenda-setting parten de la idea de que los medios de comunicación marcan la agenda
de  la  audiencia  a  lo  largo  del  tiempo:  no  dicen  cómo  hay  que  pensar  sobre  un
determinado tema, pero fijan los temas sobre los que la audiencia debe pensar. Por
otro lado, los estudios sobre framing se centran en los esquemas interpretativos que
utilizan los medios de comunicación al tratar un asunto de actualidad y que influyen en
la forma de pensar de la audiencia (Scheufele, 2000). El framing se basa en la capaciad
de generar esquemas interpretativos reconocibles a partir de cambios significativos en
el discurso (Vicente y López, 2009).
Uno de los principales debates teóricos en torno al  framing es la equivalencia que
algunos  teóricos  como McCombs  et  al. (1997)  o  Reese  (2001)  establecen entre  el
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segundo nivel  de  la  agenda-setting y  los  frames. En contraposición,  se encuentran
autores como Scheufele (1999), que plantean la independencia teórica del  framing.
Para la realización de este estudio, partimos de la independencia teórica del  framing
respecto a la agenda-setting.
Un segundo debate sobre el framing se da a nivel metodológico, ya que existe tanto la
posibilidad de realizar un análisis sobre el framing con métodos cuantitativos, como el
análisis  de  contenido,  o  bien mediante  técnicas  cualitativas  como,  por  ejemplo,  el
análisis del discurso. Sin embargo, como señalan Vicente y López (2009), cada vez es
más habitual la combinación de métodos cuantitativos y cualitativos para este tipo de
análisis.
Las investigaciones sobre  framing se pueden centrar en cualquiera de las fases del
proceso comunicativo que comprende su propio paradigma (Figura 2):
Figura 2: Proceso del framing. Fuente: Scheufele, 2000.
Según la Figura 2, hay cuatro actores principales que intervienen en el proceso del
framing: las élites y los grupos de interés, los medios de comunicación, las audiencias y
los  individuos.  Visto  desde  este  esquema  lineal,  las  élites  proponen  o  imponen
determinados  encuadres  sobre  los  acontecimientos  que  los  medios  reelavoran  y
reencuadran (reframing) para las audiencias que, a su vez, interpretan la información y
la adecuan a sus propios encuadres. En esta cadena de mensajes, los frames no tienen
por qué mantenerse igual que los propuestos por las élites pero, entre cada paso, se va
consolidando una determinada forma de entender los acontecimientos. Así, el frame-
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building es  el  proceso que se  da entre  la  propuesta  de los  grupos de interés  y  la
recepción por parte de los medios, que cuentan con presiones y rutinas propias de su
condición. El  frame-setting es el proceso que se da desde la emisión de los mensajes
hasta  la  recepción  por  parte  de  la  audiencia.  Por  último,  el  individual-level
“Consequences” of Framing  corresponde a las actitudes y acciones individuales que
cada uno toma al ser influenciado por unos determinados frames. Aunque no aparezca
en el esquema de Scheufele (íbid.), todo este proceso está enmarcado, por lo menos,
por contexto socio-cultural  compartido por todos los actores que intervienen en el
proceso, y que resulta determinante para la asimilación de los frames.
Este estudio se centra en los  news frames o encuadres periodísticos, es decir, en los
encuadres que residen en los textos y que organizan el mensaje. Los news frames  se
encontrarían  dentro  del  proceso del  frame-setting,  de  tal  forma que  nacen de  los
media frames  y son determinantes para configurar los  audience frames,  aunque las
audiencias tienen también otras formas de encuadrar las informaciones, como, por
ejemplo, su propia experiencia personal. Gamson y Modigliani (1989) son pioneros en
realizar un estudio longitudinal sobre news frames aplicado a la energía nuclear. A lo
largo de un análisis a través de 40 años de periodismo sobre energía nuclear en EE.UU,
definen los principales encuadres periodísticos que predominan en cada periodo y que
nuestro estudio utiliza como punto de partida (v. 1.5.2.4.).
1.5.2. Herramientas metodológicas
Las herramientas metodológicas usadas para la investigación son tres: el análisis de
contenido (AC),  el  análisis  del  discurso (AD)  centrado en los  valores  de Echeverría
(2003) y la nueva retórica de Perelman y  Olberchts-Tyteca (1989), y una clasificación
de news frames nucleares propuestos por Gamson y Modigliani (1989) y completada
por Nisbet (2009).
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1.5.2.1. Análisis de contenido
Los  métodos  cuantitativos  y,  entre  ellos,  el  análisis  de  contenido,  parten  de  la
suposición que existe un mundo exterior cognoscible. Ante esta realidad, los hechos
observados tienen que ser evidentes para distintos observadores, de tal modo que si
otros investigadores repitieran la experiencia, obtendrían el mismo resultado (Igartua
y Humanes, 2004). En los estudios en comunicación, una de las técnicas cuantitativas
más  utilizadas  es  el  análisis  de  contenido,  que  es  definido  en  los  años  40-50  por
Berelson como “una técnica de investigación para la descripción objetiva, sistemática y
cuantitativa del contenido manifiesto de la comunicación” (Bardin, 2002).
Nace,  pues,  como  una  metodología  sujeta  a  un  modelo  positivista  con  tres
características principales (Wimmer y Dominick, 1996; Igartua y Humanes, 2004):
1-  El  análisis  de  contenido  es  sistemático:  los  contenidos  o  mensajes  deben
seleccionarse conforme a reglas explícitas. La selección de la muestra tiene que seguir
un  procedimiento  normalizado  y  riguroso.  El  proceso  de  evaluación  o  codificación
debe tratar de manera exactamente igual todos los contenidos examinados y, para la
evaluación, tiene que haber un único criterio.
2- El análisis de contenido es objetivo: la idiosincrasia peculiar o los sesgos propios del
investigador  no pueden afectar  a  los  resultados,  de  tal  forma que  si  otro  analista
repitiera el proceso, llegaría necesariamente al mismo resultado.
3- El análisis de contenido es  cuantitativo: el propósito de esta técnica es lograr una
representación precisa del conjunto de una serie de mensajes. Su aplicación permite
transformar un documento en una serie de resultados cuantitativos y numéricos.
Estas  condiciones  normativas  y  limitativas  del  análisis  de  contenido  se  han  ido
flexibilizando. A partir de los años 50 y 60 ya no se le otorga únicamente un alcance
descriptivo,  sino  que  deriva  también  hacia  la  inferencia  (deducción  lógica).  La
inferencia consiste en el procedimiento mediante el cual pasamos de la descripción de
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características a la interpretación de los datos (Bardin, 2002). En este momento, el
objeto de estudio ya no es sólo el “contenido manifiesto” del que habla Berelson en los
años 50, sino que se le añade el  contenido no manifiesto de los textos, el  sentido
latente  que  subyace  a  los  actos  comunicativos  concretos.  Gaitán  y  Piñuel  (1998)
entienden el análisis de contenido como un metatexto resultado de la transformación
en  datos  de  un  texto  primitivo  modificado  controladamente  de  acuerdo  a  una
metodología justificada. 
El mito de la objetividad que impregna los inicios de este análisis cae al reconocerse
que,  ante  toda clasificación,  existe  un prejuicio  previo que orienta la  investigación
(Lora  Cam,  2008).  De  esta  forma,  las  tres  características  iniciales  del  análisis  de
contenido son matizadas, por ejemplo, por Gaitán y Piñuel (1998), que reconocen que
los análisis de contenido pueden ser cualitativos o cuantitativos y apelan a la dificultad
de discernir entre uno y otro ya que cualquier planteamiento de hipótesis y objetivos
en una investigación corresponde a construcciones a priori.
El presente trabajo se sirve de esta metodología no como clasificación simplificada del
significado complejo que encierran los textos, sino como elemento cuantificador para
apoyar los resultados cualitativos, fruto de los análisis de  framing y del discurso. La
elaboración de la ficha de análisis para esta investigación (v. 7.1.) se basa en una serie
de criterios apriorísticos fundamentados en la revisión de la literatura relacionada con
la temática, así como también de una lectura previa de los artículos periodísticos. 
1.5.2.2 Análisis del Discurso 
Cualquier acto comunicativo, ya se sea verbal o no verbal, puede ser objeto de estudio
del análisis del discurso (AD). El AD es una de las principales metodologías cualitativas
aplicadas a la investigación en comunicación, junto a la observación etnográfica, los
grupos focalizados o las entrevistas abiertas en profundidad. La complejidad con que el
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análisis  del  discurso  comprende  su  objeto  de  estudio  ha  llevado  a  que  esta
metodología  se  nutra  de  distintas  disciplinas,  entre  las  que  destacan  la  lingüística
(estudio de las lenguas naturales) y la semiótica (estudio de los sistemas sígnicos no
verbales) (Haidar, 1998).
De corte constructivista, el AD rompe con la frontera analítica de la oración y propone
una concepción muy amplia del discurso y su interacción con el contexto. Un mismo
discurso  es  a  la  vez  resultado  y  origen  del  mundo  que  lo  genera  y  lo  recibe,  del
lenguaje, de los discursos futuros y pasados, de los emisores y de los receptores. 
El  discurso  es  lo  dicho  pero  también  lo  implícito  y  los  silencios  discursivos.  La
articulación orgánica entre lo explícito y lo implícito se explica porque “debe existir un
principio de economía del lenguaje sin el cual sería imposible cualquier comunicación”
(Haidar,  1998:  139-140).  Pero  también  porque  nos  servimos  del  discurso  para
presentar de forma racional y organizada una determinada ideología, sentimiento o
creencia que no explicitamos en el  texto porque podría violentar  o deslegitimar  la
intención comunicativa. En cada discurso hay presupuestos que no se enuncian y que,
a menudo, son tanto o más significativos que lo explícito, y precisamente el  AD se
interesa por ese uso estratégico de lo implícito en los textos.
Una de las principales consideraciones del análisis del discurso es que no hay un solo
objetivo en cualquier interacción comunicativa, sino una multiplicidad de intenciones
(Gillen y Petersen, 2005). El discurso se insiere en una tradición y un contexto que son
fundamentales para su comprensión. Todo texto entra en diálogo con los que ya se
han emitido, de tal forma que debe analizarse con la mochila cultural que acarrea. La
complejidad que recae sobre el discurso se traduce en diferentes formas de abordarlo
según las escuelas. La investigación que se presenta opta por analizar los mecanismos
argumentativos  de  acuerdo  a  las  premisas  de  la  nueva  retórica de  Perelman  y
Olberchts-Tyteca (1989) y a la clasificación de valores que Echeverría (2003) identifica
en la práctica tecnocientífica.
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Para Perelman y Olberchts-Tyteca (1989: 105), “la argumentación es una actividad que
siempre  trata  de  modificar  un  estado  de  las  cosas  preexistente”,  que  se  plantea
alcanzar  una  de  las  alternativas  posibles  proponiendo  y  justificando  su  jerarquía,
pretendiendo racionalizar una decisión. El desglose de premisas argumentativas que
ofrecen Perelman y Olberchts-Tyteca resulta especialmente útil para la identificación
de los encuadres periodísticos, ya que permite reflexionar sobre las concepciones  a
priori que organizan la argumentación que, por definición, es selectiva.
En  el  proceso  argumentativo  se  distinguen  premisas  de  naturaleza  distinta:  (1)  lo
relativo a lo real, que comprende (a) los hechos, (b) las verdades y (c) las presunciones
y (2) lo relativo a lo preferible como (d) los valores, (e) las jerarquías y (f) los lugares de
lo preferible (íbid., 120-164). Aunque en este estudio nos centramos únicamente en los
valores, es importante situarlos respecto al conjunto de premisas señaladas por estos
autores.
 1. Lo real en la argumentación se caracteriza por la búsqueda de consenso con el
auditorio universal.
a)  Los hechos son los puntos de partida del  texto que no se presentan
como  controvertidos.  Pueden  ser,  bien  hechos  de  observación  o  bien
hechos  supuestos,  convenidos,  hechos posibles  o  probables.  Tanto  unos
como otros pueden verse recusados y perder el estatuto de hecho.
b) Las  verdades comparten  características  con  los  hechos,  pero  son
sistemas  más  complejos,  relativos  a  los  enlaces  entre  hechos.  Puede
tratarse de  teorías científicas o de concepciones filosóficas o religiosas que
trascienden la experiencia. 
c) Las  presunciones se  admiten  como  punto  de  partida  de  las
argumentaciones.  El  auditorio  se  adhiere  a  ellas  en  un  momento dado,
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aunque no de manera extrema, y espera que sean reforzadas a lo largo de
la argumentación.
 2. Lo  preferible está  vinculado  explícitamente  al  punto  de  vista  concreto  del
emisor que determina las elecciones y preferencias. A diferencia de los hechos
o  las  verdades,  se  asume  que  pueden  haber  opiniones  contrarias,  pero
mediante la exposición de los valores, las jerarquías y los lugares de lo común,
se intentará convencer al auditorio de un determinado posicionamiento. 
  d)  Los valores  intervienen en todas  las argumentaciones.  En el  campo
jurídico, político o filosófico intervienen como base de la argumentación,
pero en los razonamientos de carácter científico se encuentran camuflados,
ya que el valor que predomina es el de la verdad.
 e)  Las  jerarquías pueden  ser  concretas,  como  la  que  expresa  la
superioridad del hombre sobre los animales, y pueden ser abstractas, como
la que expresa la superioridad de lo justo sobre lo útil. Las jerarquías de
valores son especialmente importantes, ya que la mayoría de valores son
compartidos por un gran número de auditorios, pero en la manera que se
jerarquizan se encuentra la clave de las argumentaciones.
f)  Los  lugares  de  lo  preferible se  usan  para  fundamentar  valores  o
jerarquías y sirven como punto de partida para las argumentaciones.  Se
distinguen entre lugares de la cantidad y lugares de la cualidad:
- Los lugares de la cantidad son lugares comunes que afirman que algo
vale más que otra cosa por razones cuantitativas, tanto negativas como
positivas.  Se  pueden considerar  lugares  de la cantidad la preferencia
dada a  lo  probable  sobre lo  improbable,  a  lo  fácil  sobre lo  dificil,  la
eficacia sobre la ineficacia... 
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-  Los  lugares  de  la  calidad cuestionan la  eficacia  de  los  argumentos
cuantitativos y defienden una verdad frente a otra multitud que yerra.
Lo  verdadero  no  puede  sucumbir  porque  tiene  un  valor  de  orden
superior,  incomparable.  Insiste  en  la  valoración  de  lo  único,  lo
irreparable, lo irreemplazable... Dentro de los lugares de la calidad, se
encuentran  los  lugares  del  orden,  que afirman la  superioridad de lo
anterior  sobre  lo  posterior:  lo  que  es  causa,  es  razón  de  ser  de  los
efectos y, por ende, es superior.
Para el análisis, se utiliza el concepto de valores que definen Perelman y Olberchts-
Tyteca junto con el listado de valores que Echeverría (2003) identifica en la práctica
tecnocientífica:  (1)  Básicos,  (2)  Epistémicos,  (3)  Tecnológicos,  (4)  Económicos,   (5)
Militares, (6) Políticos, (7) Jurídicos, (8) Sociales, (9) Ecológicos, (10) Religiosos, (11)
Estéticos y (12) Morales. Con este análisis,  partimos de la idea que, a menudo, los
valores son transistémicos  y  que pueden encontrarse  en varios de los  sistemas de
valores, pues no hay una tipología natural de éstos. 
1.5.2.3 Sobre la compatibilidad entre el AD y el AC
¿Es válida la utilización de un método de corte cuantitativo como el AC con otro de
corte cualitativo como el AD? Son varios los autores que sostienen que, a pesar de las
diferencias que presentan a varios niveles,  la complementación de métodos puede
llevar al enriquecimiento de los resultados (Neuendorf, 2004; Herrera y  Braumoeller,
2004; Fierke, 2004). 
La principal diferencia entre ambos es de carácter onto-epistemológico. Así, mientras
que el AD es constructivista y asume que la realidad está construida socialmente, el AC
es positivista y asume que existe una realidad objetiva. El AD busca explicar cómo se
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construye la realidad mediante el discurso, mientras que el AC quiere llegar a saber
cómo es la realidad en esencia que preexiste al discurso.
Para  Neuendorf  (2004),  la  aproximación  a  las  preguntas  de  investigación  desde
distintas metodologías  enriquece el análisis y aboga por una combinación sistemática
de metodologías cuantitativas y cualitativas. Las aplicaciones y los usos de estos dos
tipos de análisis no son siempre puras, y esta investigación es un ejemplo de ello, ya
que utiliza las técnicas del AC para complementar los resultados del AD y, a la vez,
construye la ficha de análisis del AC a partir de una aproximación cualitativa al corpus y
a  la  bibliografía.  El  camino  de  lo  cuantitativo  a  lo  cualitativo  se  anda  en  ambas
direcciones, pero partiendo, en todo caso, de una visión constructivista de la realidad.
Las aportaciones que recogemos del método cuantitativo sirven para  fundamentar y
apoyar la discusión cualitativa propia del AD.
1.5.2.4. Análisis de los News Frames o encuadres periodísticos
Para el análisis de los  frames en textos editoriales, esta investigación se basa en el
estudio  seminal  sobre  encuadres  periodísticos  en  materia  de  energía  nuclear  de
Gamson y  Modigliani  (1989).  Se  trata  de un  análisis  longitudinal  de  los  encuadres
periodísticos  en  el  discurso  mediático  sobre  energía  nuclear  desde  1945  hasta
mediados de los años 80. Distinguen a lo largo del estudio, siete tipos de news frames:
Frames pro-nucleares:
1-  Progreso (Progress):  la  energía  nuclear  es  necesaria  e  inevitable  para  el
desarollo y para mantener el crecimiento económico y la calidad de vida.
2- Independencia energética (Energy independence): la producción de energía
nuclear  dentro  de  las  fronteras  de  un  país  permite  no  depender  de  otros
estados para el suministro eléctrico.
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Frames anti-nucleares:
3- Desarrollo sostenible (Soft paths): es preferible decrecer y estar en armonía
con la naturaleza que crecer a costa de poner en peligro al medio ambiente, y
como consecuencia, a la humanidad.
4-  Responsabilidad  pública (Public  accountabiliy):  las  políticas  energéticas
deben  estar  al  servicio  de  la  ciudadanía  y  no  al  servicio  de  los  beneficios
económicos de las empresas energéticas.
5-  Sin  rentabilidad (Not  cost  effective):  los  efectos  derivados  de  la  energía
nuclear  se  pagan  mucho  más  caros  que  los  beneficios  que  ésta  puede
comportar.
Frames ambivalentes:
6- Descontrol (Runaway): posición fatalista que asume el error cometido por
haber  optado  por  la  energía  nuclear  como  fuente  de  energía.  Concibe  la
situación como el mito de Frankenstein, como un monstruo que en cualquier
momento puede girarse en contra de su creador pero contra lo que ya no hay
nada que hacer.  Gamson y Modigliani  lo definen como ambivalente aunque
reconoce que tiene un regusto anti-nuclear.
7- Pacto con el diablo (Devil's bargain): hay que asumir tanto los costes como
los beneficios de la energía nuclear.
A los  frames o  packages de Gamson y Modigliani se le añade, para este estudio, el
frame pro-nuclear que propone  Nisbet (2009):
8-  Camino  intermedio  (Middle  way):  la  energía  nuclear  es  vista  como  una
alternativa  a  las  emisiones  de  CO2 y  al  calentamiento  global,  a  la  vez  que
contribuye a una mayor independencia energética de los combustibles fósiles.
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Este  frame, de carácter pro-nuclear, considera que la energía atómica es más
limpia, más barata y más segura que las demás.
1.5.3. Corpus
La  muestra  analizada  se  compone  de  30  artículos  editoriales  publicados  sobre  la
catástrofe nuclear de Fukushima-Daiichi en  El Diario de Burgos,  El Mundo,  El Correo,
ABC,  La Vanguardia, El Periódico y  El País  entre el 11 de marzo y el 11 de abril del
2011. El período seleccionado coincide con la época de más cobertura del accidente de
Fukushima-Daiichi  y  los  periódicos  seleccionados  son  los  cinco  más  leídos  a  nivel
estatal  (El País, El  Mundo, La Vanguardia, El Periódico  y el  ABC) y los dos con más
incidencia en la zona de Santa María de Garoña  (Diario de  Burgos y  El Correo).  La
elección del género de opinión del artículo editorial se debe al interés por conocer el
posicionamiento de la línea editorial de los principales periódicos españoles frente al
uso de una fuente de energía que ha sido históricamente controvertida en todo el
mundo.
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Las cabeceras que más editoriales publican acerca del accidente de Fukushima son El
País y El Mundo, aunque cuatro de los ocho artículos de El Mundo corresponden a la
categoría  de  sueltos.  El  principal  periódico  regional,  El  Correo,  pero  también  La
Vanguardia y el ABC, dedican 3 artículos editoriales al acontecimiento, mientras que la
cabecera local, Diario de Burgos, le dedica un solo artículo (v. Figura 3).
En la Figura 4 se puede observar la intensidad de la cobertura del accidente nuclear de
Fukushima-Daiichi a lo largo del mes posterior a la noticia. Durante los ocho primeros
días se publica el 67% de los artículos, siendo el 15 de marzo el día que más cobertura
tiene el acontecimiento a nivel editorial. A partir de la primera semana, los artículos
aparecen en intervalos de dos a tres días mostrando así una cobertura mantenida a lo
largo del primer mes posterior al accidente.
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2. MARCO TEÓRICO: TECNOLOGÍA, RIESGO Y COMUNICACIÓN
Para entender en profundidad la controversia sobre la energía nuclear en los medios
de comunicación, es necesaria una contextualización en tres aspectos cruciales: los
cambios en la praxis científica a lo largo del siglo XX y XXI, la teoría de la sociedad del
riesgo y el rol de los medios de comunicación en la construcción y la comunicación del
riesgo. El capítulo cierra con una revisión de la literatura sobre artículo editorial como
género periodístico de opinión.
2.1. La era tecnocientífica
Los cambios en la praxis científica fruto de su asociación con la tecnología llevan a
algunos sociólogos y filósofos de la ciencia a sentenciar que nos encontramos en la era
de la tecnociencia, utilizando el término acuñado por Bruno Latour en 1973 para unir
las palabras “ciencia” y “tecnología”.  La tecnociencia se caracteriza por un cambio en
la praxis científica que pone en entredicho los valores de la ciencia. En este cambio de
praxis, destaca la introducción de la financiación privada en la investigación así como la
aparición de empresas tecnocientíficas y transnacionales, pero también la asociación
con otros campos de la tecnología y del saber con valores y propósitos muy distintos
de los de la ciencia como, por ejemplo, la industria militar, el derecho o la informática.
La gestión de la empresa tecnocientífica es compleja así como también la imagen que
la opinión pública tiene de ella,  ya que en muchos casos la práctica tecnocientífica
tiene  consecuencias  devastadoras  para  el  medio  ambiente  como,  por  ejemplo,  la
energía nuclear. A diferencia de la ciencia moderna, que gozaba del beneplácito de la
sociedad,  la  tecnociencia  tiene  que  pelear  para  construirse  una  imagen  pública
positiva.
El nuevo modo de hacer ciencia se inicia en EE.UU tras de la Segunda Guerra Mundial y
sigue la actualidad. Echeverría (2003) reconoce tres fases distintas en la consolidación
de este proceso: 
32
Análisis de los encuadres periodísticos...                                                                     Eulàlia Carbonell
– Macrociencia  o Big Science (1940-1965): primera modalidad de tecnociencia
donde la investigación básica tiene un papel fundamental, especialmente en el
ámbito de la física, la química y las matemáticas.
– Estancamiento y crisis (1966-1976): fracaso norteamericano en la guerra del
Vietnam y  amplia  contestación social  en  EE.UU y  Europa a  la  macrociencia
militarizada.
– Consolidación (1977-2000):  surgimiento  de  la  tecnociencia,  impulsada  por
grandes  empresas  más  que  por  los  estados  y  centrada  en  el  desarrollo  de
nuevas tecnologías. 
2.1.1. Macrociencia: Informe Bush e Informe Franck
A  partir  de  la  Segunda  Guerra  Mundial,  la  politización  y  la  burocratización  de  la
actividad  científica  conlleva  un  compromiso  del  investigador  con  un  proyecto  de
estado, de tal forma que los valores universalistas de la ciencia ceden en beneficio del
interés nacional. Uno de los ejemplos paradigmáticos es el proyecto Manhattan que,
financiado  por  la  Administración  estadounidense,  fabrica  la  mayor  arma  de
destrucción conocida hasta el momento: la bomba atómica. Poco a poco, la toma de
decisiones  con respecto  a los  asuntos  científicos  se  desplaza  de los  laboratorios  o
centros de investigación a los despachos políticos.
Durante los meses anteriores a las bombas de Hiroshima y Nagasaki  se emiten dos
informes  que  concentran  dos  formas  de  entender  la  ciencia  y  que  todavía  se
encuentran en el núcleo del debate nuclear y las controversias tecnocientíficas. Por un
lado,  el  Informe Bush  (julio  1945)  que senta  las  bases  de la  política científica  que
propicia la emergencia de la tecnociencia. Por otro lado, el Informe Franck (junio 1945)
alerta  de  la  peligrosidad  del  uso  de  la  bomba nuclear,  al  poner  sobre  la  mesa  el
potencial destructor de la propia ciencia. De estos dos informes se extraen las ideas
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que se mantendrán a lo largo del debate nuclear y que conformarán los frames que se
identifican en el capítulo III.
El llamado Informe Bush (Science - The Needles Frontier) lo elabora Vannevar Bush,
ingeniero  del  MIT  y  asesor  científico  de  la  Casa  Blanca,  a  petición  del  entonces
presidente norteamericano, Franklin D. Roosevelt. El Informe Bush sienta las bases de
la política científica de EE.UU. y, como derivación posterior, de las políticas científicas
de  los  demás  países  desarrollados.  Bush  reivindica  el  conocimiento  como  un  bien
económico y no sólo epistémico, al mismo tiempo que exige al presidente que, tal y
como se  ha hecho durante la Segunda Guerra Mundial,  el  estado siga financiando
proyectos científicos más allá de las áreas que interesan al departamento de defensa
(Echeverría,  2003).  Las  políticas  científicas  seguirán  el  camino  propuesto  por  Bush
aunque la libertad de investigación que exige el  científico levanta suspicacias en el
Congreso.
En  una  dirección  totalmente  opuesta  a  la  del  Informe  Bush,  el  Comité  sobre  las
Implicaciones Sociales y Políticas de la Bomba Atómica de EE.UU redacta un informe
coordinado por el premio nobel de física James Franck que alerta sobre la peligrosidad
del uso de armas nucleares:
La comunidad científica ha sido acusada en diversas ocasiones de proporcionar
nuevas armas para la mutua destrucción de naciones en lugar de proporcionar
el bienestar. Es indudablemente cierto que el descubrimiento de la aviación, por
ejemplo,  ha  acarreado  mucha  más  miseria  que  goce  o  provecho  a  la
humanidad.  Sin  embargo,  en  el  pasado,  los  científicos  podían  negar  tener
responsabilidad  directa  sobre  los  usos  que  se  daban  a  sus  descubrimientos
desinteresados. Nosotros no podemos tener la misma actitud hoy día, ya que el
éxito  con  el  que  hemos  logrado  desarrollar  la  energía  nuclear  conlleva
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consecuencias  infinitamente  más  peligrosas  que  todas  las  invenciones  del
pasado. (Informe Franck, 1945)7
El informe apunta la contradicción científica que supone estar generando problemas
más graves para la humanidad al pretender aportar soluciones. Como es sabido, las
bombas atómicas estallan en Hiroshima y Nagasaki en agosto de 1945 y el informe
Franck no tiene repercusión en las decisiones políticas. Este informe apuesta por un
modelo científico diametralmente opuesto al de Vannevar Bush: “El informe Franck no
hablaba  de autonomía,  de  ciencia  pura,  de  productividad  y  de  integridad;  sino  de
riesgos y potenciales, de efectos negativos, de responsabilidad política y de conciencia
moral” (Luján, 2009; 78).
Los conceptos de productividad, progreso, autonomía, riesgo, responsabilidad o moral,
son clave para definir la sociedad del  riesgo,  así  como para identificar  los distintos
frames que encuadran los editoriales que conforman el corpus de esta investigación. 
Con la macrociencia, la investigación ya no se centra en la búsqueda desinteresada del
conocimiento para, sin renunciar a la obtención de éste, diversificarse en otros tipos
de fines como, por ejemplo, ganar una guerra o mejorar la productividad económica
de la nación. Con un fuerte componente nacionalista, la macrociencia se inscribe en un
proyecto de país y, en el caso de EE.UU, pronto pasa a representar una considerable
porción del PIB. Surge la política científica, con un diseño del Sistema de Ciencia y Tec -
nología (SCyT) que pasa por los despachos de las más altas instancias del poder político
y militar. El agente macrocientífico difiere del científico en tanto que es una persona
jurídica que integra científicos, tecnólogos e ingenieros. La industrialización y la milita-
rización de la ciencia requieren que las investigaciones sean secretas, de tal forma que
se rompe con la tradición científica moderna que, entre otras cosas, aboga por la com-
partición de resultados (Echeverría, 2003).
7 Traducción de la autora.
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2.1.2. Tecnociencia
Una de las principales diferencias entre la macrociencia y la tecnociencia reside en su
forma de financiarse. Así, la macrociencia recibe principalmente financiación estatal,
mientras  que  en  el  caso  de  la  tecnociencia,  ésta  es  privada.  Este  cambio  resulta
sustancial,  ya  que  las  empresas  tecnocientíficas  empiezan  a  tener  una  importante
repercusión al  entrar  en Bolsa.  En 1983,  empresas  como Merryll  Lynch  y  la Banca
Morgan aconsejan a sus clientes que inviertan en empresas de I+D y, a su vez, las
empresas  de  I+D recurren  a  entidades  financieras  de  capital-riesgo  para  poner  en
marcha sus programas de investigación (Echeverría, 2003). De esta estrecha relación,
aparece el índice bursátil NASDAQ, que comprende la mayoría de empresas de alta
tecnología electrónica, informática, telecomunicaciones, biotecnología, etc.
La buena gestión de las patentes y la eficiente comercialización del conocimiento son
aspectos fundamentales para las empresas de I+D+i, de tal forma que el marketing y la
gestión del  conocimiento tienen un lugar central  en la empresa tecnocientífica. Los
agentes  tecnocientíficos  se  pluralizan  de  tal  forma  que,  además  de  científicos,
tecnólogos e ingenieros, los equipos pasan a estar  integrados también por juristas,
informáticos, empresarios o administrativos, diversificándose así los valores asociados
a la praxis tecnocientífica. 
Una actividad tecnocientífica puede valorarse desde distintas perspectivas según se
primen unos elementos u otros (epistémicos, técnicos, económicos, políticos, jurídicos,
ecológicos  o  sociales),  y  son  precisamente  este  tipo  de  valoraciones  las  que
encontraremos en los editoriales que nos ocupan. En este sentido, Echeverría ( íbid.)
distingue  12  subsistemas  de  valores  para  el  análisis  axiológico  de  la  práctica
tecnocientífica:  (1)  Básicos,  (2)  Epistémicos,  (3)  Tecnológicos,  (4)  Económicos,   (5)
Militares, (6) Políticos, (7) Jurídicos, (8) Sociales, (9) Ecológicos, (10) Religiosos, (11)
Estéticos y (12) Morales. Los valores no se comportan de forma estática sino que son
más o menos relevantes según el momento histórico, según la controversia, el país,
etc. 
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La  energía  nuclear,  por  ejemplo,  es  una tecnología  preñada  de valores  militares  y
económicos en su origen, pero que, a su vez, hace aflorar una conciencia ecológica en
la sociedad civil, basada en la conservación de la biodiversidad, el equilibrio, la limpieza
(no  polución),  la  minimización  (de  impactos  medioambientales),  el  reciclaje  o  la
sostenibilidad.  Unos  valores  y  otros  conviven  en  el  mismo  momento  histórico:  la
conciencia  ecológica  coexiste  con  valores  de  tipo económico  (beneficio,
competitividad,  propiedad,  riqueza…)  y  técnico  (innovación,  rapidez,  utilidad,
durabilidad…).
2.1.3. La energía nuclear en el contexto tecnocientífico
El uso de la energía nuclear es una de las controversias tecnocientíficas latentes en
nuestra sociedad.  Es precisamente un campo que,  a  lo  largo de su trayectoria,  ha
pasado de ser un modelo científico, a un modelo macrocientífico a mediados del siglo
XX para, en nuestros días, devenir un ejemplo de controversia tecnocientífica.
Los  orígenes  de  la  energía  nuclear  datan  del  año  1896,  cuando  Henri  Becquerel
descubre la radiactividad. Dos años más tarde, los esposos Curie descubren el polonio
y el  radio.  Hasta la segunda década del  siglo  XX,  los descubrimientos  nucleares se
inscriben  en  los  valores  y  prácticas  de  la  ciencia,  con  un  interés  eminentemente
epistemológico y bajo la compartición de resultados entre la comunidad científica. 
Con el advenimiento de las guerras mundiales y el primordial papel que tiene en su
transcurso  la  tecnología,  los  estados  empiezan  a  requerir  innovaciones  técnicas  y
descubrimientos  científicos  secretos  para  sacarle  ventaja  al  enemigo.  El  Proyecto
Manhattan  tiene  como  objetivo  encontrar  el  arma  decisiva  que  termine  con  la
Segunda Guerra Mundial antes de que lo hagan los alemanes. La investigación de la
energía nuclear se convierte en una cuestión de estado, en la que prima el secretismo
militar y la seguridad del estado. Es un macroproyecto que integra los nuevos valores
de la macrociencia militar, como el secreto, la disciplina, la lealtad o el patriotismo.
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El estallido de las bombas nucleares y sus terribles consecuencias moviliza la creación
de organismos reguladores con la intención de promover un uso pacífico de la energía
nuclear.  A  finales  de los  años  50 del  siglo  XX,  se  conforman varias  organizaciones
internacionales en este sentido: Comunidad Europea de la Energía Atómica (1957), el
Organismo Internacional de Energía Atómica (1957) y la Agencia de Energía Nuclear
(1958).  Con  la  creación  de  estos  organismos  oficiales,  irrumpen  otros  valores  en
relación con el uso de la energía nuclear. Ya no son predominantes los valores militares
y nacionales,  ahora  valores  sociales,  medioambientales  y,  sobre todo,  económicos,
como  en  el  caso  de  la  Comunidad  Europea  de  la  Energía  Atómica  (EURATOM),
desempeñan nuevas funciones. Sin embargo, el uso pacífico de este tipo de energía no
exime a la población mundial de los efectos de la radiactividad tal y como demuestran
los accidentes y fugas en centrales nucleares, ni libra a las autoridades de gestionar los
residuos nucleares. 
Los años 60 aportan nuevas visiones sobre la ciencia y las preocupaciones ciudadanas
propician la aparición de colectivos críticos que consideran el desarrollo tecnológico
como una de las causas de los aspectos negativos de la sociedad industrial  (Luján,
2009).  Accidentes nucleares como los de Three Mile Island o Chernóbil cuestionan la
seguridad y el precio que se puede llegar a pagar por tener energía barata. La teoría de
la sociedad del riesgo de Ulrich Beck (1986) refleja las controversias que entraña la
tecnociencia a finales del siglo XX, teniendo como ejemplo principal la energía nuclear.
2.2. La sociedad del riesgo 
Con el libro  La sociedad del riesgo: hacia una nueva modernidad (1986),  Ulrich Beck
pone de manifiesto una de las principales características de la contemporaneidad. Si
hasta el momento las sociedades se habían caracterizado por tener que afrontar los
riesgos externos generados por la naturaleza, en la sociedad contemporánea hay que
afrontar los efectos imprevistos o secundarios de los propios avances tecnológicos fru-
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to del conocimiento humano. La sociedad se encuentra confrontada a sí misma por su
desarrollo tecnológico y su propia toma de decisiones. La energía nuclear o el cambio
climático son dos ejemplos claros de esta contradicción contemporánea: si no se hu-
biera optado por la energía nuclear, no habrían existido las catástrofes de Chernóbil o
Fukushima, del mismo modo que si no hubiera tanta dependencia de los combustibles
fósiles ,el calentamiento global no se estaría produciendo. Así, los riesgos son el reflejo
tanto de las acciones humanas como de las inacciones humanas.
Beck, al igual que Giddens, sostiene que la posmodernidad es una etapa más dentro de
la modernidad: la modernidad no ha fracasado, sino que la sociedad se enfrenta a las
amenazas generadas por su éxito (García, 2004). En este sentido, Beck usa el término
de modernidad reflexiva para definir el mundo a partir de la Segunda Guerra Mundial,
momento en que la sociedad de clases pasa a definirse ya no solamente por el reparto
de riquezas, sino también por el reparto de riesgos.  En la modernidad reflexiva, la pro-
ducción social de riqueza va acompañada sistemáticamente de la producción social de
riesgos, y su repartición es diametralmente opuesta: mientras que la riqueza se con-
centra en las clases altas, los riesgos se concentran en las clases bajas. Así, “los riesgos
parecen fortalecer y no suprimir la sociedad de clases […] los ricos (en ingresos, en po-
der, en educación) pueden  comprarse la seguridad y la libertad respecto del riesgo”
(Beck, 1998: 40-41).
En principio pudiera parecer que la contaminación, la radiactividad o el cambio climáti-
co afectan a todos los seres humanos por igual, pero lo cierto es que el emplazamiento
de las industrias de riesgo, y entre ellas la nuclear, se realiza en las áreas más vulnera-
bles de un país, donde hay altas tasas de paro y la calificación del suelo es baja. Para-
dójicamente, la industria del riesgo deviene la principal fuente de riqueza de aquellas
zonas que la albergan, a pesar de suponer un peligro latente. Esta es, precisamente, la
situación de las poblaciones cercanas a la central nuclear de Santa María de Garoña, ya
que esta industria se ha convertido en crucial para el desarrollo económico y social de
la región.
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Entre las características de la modernidad reflexiva, Beck distingue, más allá de la pro-
cedencia de los riesgos, la imposibilidad de tomar decisiones por parte de la sociedad
civil frente a los riesgos generados y la necesidad de organizarse por “comunidades ob-
jetivas de amenaza”, porque el estado ya no es suficiente para decidir sobre cuestiones
medioambientales que cada vez son más globales. 
En la sociedad del riesgo, la seguridad es el objetivo a alcanzar. Así, los sistemas de se -
guridad y de emergencia cada vez son más sofisticados pero nunca suficientes, de tal
forma que la utopía contemporánea de la seguridad está basada en evitar lo peor, en
lograr el  mal menor. El  accidente de la central  nuclear de Fukushima-Daiichi  es un
ejemplo de ello: los sistemas de seguridad eran casi perfectos, pero insuficientes ante
la fuerza del terremoto y del tsunami.
2.2.1. ¿Qué es el riesgo?
Es interesante definir el riesgo en comparación con el peligro.  Siguiendo la definición
de Bechmann (2009: 25), el riesgo es la probabilidad de que un peligro se materialice.
Mientras que el peligro está relacionado con un daño o amenaza externa sobre la cual
el individuo afectado no tiene ningún control, el riesgo es una situación en la que el po-
sible futuro daño tiene el origen en la toma de decisiones del individuo. 
De esta comparación entre riesgo y peligro se extraen cuatro características del riesgo
fundamentales: (a) el conocimiento, (b) las decisiones, (c) la incertidumbre y (d) la pro-
yección al futuro.
a) El conocimiento
El riesgo está relacionado con el conocimiento en dos sentidos. Por un lado, los avan-
ces de la ciencia y la tecnología se convierten en fuente de peligro. Por otro lado, sólo
de la reflexión y del conocimiento puede surgir la percepción del riesgo. El conocimien-
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to se encuentra en el origen del riesgo, pero también en su identificación y evaluación.
Dicho de otra forma: sin conocimiento no existiría el riesgo. 
Las fuentes del peligro ya no están en la ignorancia sino en el  saber, ni en un
dominio de la naturaleza deficiente, sino en el  perfeccionado, ni en la falta de
acción humana, sino precisamente en el  sistema de decisiones  y restricciones
que se estableció en la época industrial. (Beck, 1998: 237)
Así, la sociedad del conocimiento y la del riesgo forman parte de la misma ecuación:
cuanto más se sabe, más se sabe que no se sabe, y más se teme a lo desconocido.
b) Las decisiones
La toma de decisiones se encuentra también impregnando todos los procesos en los
que interviene el riesgo. Tal y como sucede con el informe Franck y el informe Bush,
habitualmente existe más de una opción a la hora de tomar una decisión. De la elec-
ción se generan unos riesgos u otros que tienen que ser contestados con otras decisio-
nes. Así, la toma de decisiones se produce antes y después de la percepción del riesgo.
Tal y como apunta García (2004: 52-53), los riesgos son paradójicos, pues “desaparece
la distinción entre riesgo y no riesgo, puesto que una no decisión también es una deci -
sión”.
Hablar de decisión implica también hablar de responsabilidad. Cuando se toma una de-
cisión, el responsable puede ser más o menos claro, pero cuando el problema se da
precisamente por una falta de toma de decisiones, la culpabilidad es más difusa. Lau
(1989), apunta que la lluvia ácida o el cambio climático son problemas o daños causa-
dos colectivamente, de esta forma, las cadenas causales no son simples a causa de las
múltiples interrelaciones (Bechmann, 2009).
En la toma de decisiones, el conocimiento técnico es fundamental y el papel de los ex-
pertos consiste muchas veces en calcular y predecir lo que podría acontecer. Sin em-
bargo, la imposibilidad de predecir las consecuencias de una decisión es inherente a la
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propia toma de la decisión: “un mundo de riesgo supone, ciertamente, el reconoci-
miento de la contingencia y de una incertidumbre no despejable”(Ramos, 2009: 44).
Así, por muchas medidas de seguridad que se hubieran tomado en la central nuclear
de Fukushima-Daiichi, nadie pudo prever la concatenación de fallos del sistema.
c) La incertidumbre
El riesgo es siempre irreal e impredecible. Es riesgo porque todavía no ha sucedido,
pero pensamos que puede suceder y que sus consecuencias serían dañinas para el ser
humano o la naturaleza. Los riesgos no son verificables científicamente porque no han
acontecido, pero se confía en los informes y las predicciones. Beck toma la terminolo-
gía kantiana para hablar del noúmeno social como aquello de lo que todavía no pode-
mos darnos cuenta, que es indeterminado y sobre lo que no podemos hablar científi-
camente (García, 2004).
La falta de verificación por parte de la sociedad ensalza el rol de los medios de comuni-
cación, que son los que comunican los riesgos y los informes acerca de los riesgos. De
este modo, a veces se cree y otras no en los riesgos comunicados y, a menudo se suele
creer más de una cosa simultáneamente.  En este sentido, Ramón Ramos (2009:37)
plantea que hemos pasado de la sociedad del riesgo a la sociedad de la incertidumbre:
Al hablar del paso de una sociedad del riesgo a una sociedad de la incertidum-
bre no nos encontramos ante un antes y un después, sino ante un cambio de én-
fasis, un desvelamiento que estaba desde el principio y no podía dejar de estar-
lo. Y es que, en efecto, la práctica del riesgo siempre ha puesto el reconocimien-
to de la incertidumbre. Por ello, la sociedad del riesgo ha sido siempre también
de la incertidumbre, pero, como se verá más adelante, de una incertidumbre
pretendidamente domada, racionalizada, tecnificada. La novedad del presente
es que esas pretensiones se han mostrado poco fiables y que, al cabo, la incerti-
dumbre, que siempre ha estado presente, se desata y muestra como tal. 
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La incertidumbre es prácticamente indisociable del riesgo derivado de la tecnociencia,
de tal forma que el saber experto queda deslegitimado y a sociedad abocada a la para-
doja de no poder vivir con certezas, ni con la tecnociencia ni sin ella. 
d) Proyección al futuro
Apunta Bechmann (2009: 31), que la estructura temporal de la sociedad está cambian-
do: 
El pasado ya no tiene valor como orientación; el futuro se transforma en meta
de las acciones. Esto puede verse claramente en la aceleración del trabajo cien-
tífico. El trabajo científico es per se trabajo futuro.
Los beneficios y pérdidas de una decisión pertenecen al futuro, la intervención en el
futuro es intransferible (García, 2004). La sociedad del riesgo asume el futuro como
algo construido sobre el presente.
2.2.2. La subjetivación del riesgo
Los riesgos no existen más allá de la percepción que cada individuo tiene de ellos. Estas
percepciones se definen socialmente, en la mayoría de los casos, y se experimentan
mediante la comunicación social (Bechmann, 2009). “Los riesgos no constituyen ries-
gos objetivos (brutos) que existan con independencia de las opiniones de las personas.
En gran medida se hallan sometidos al proceso social de comunicación y se ven esta-
blecidos a partir del mismo” (García, 2004: 105).
En los procesos de subjetivación del riesgo, tanto los medios de comunicación como la
experiencia de los individuos desempañan un papel fundamental. La importancia de la
percepción es que los riesgos no son verdaderos o falsos, ni despiertan entre unos y
otros iguales temores. La aceptación y percepción de los riesgos varían con los años a
través  de  un  “proceso  simbólico  definitorio  colectivamente  configurado”  (García,
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2004). Lo que hoy se categoriza como riesgo, mañana puede dejar de representar una
amenaza e integrarse en el funcionamiento normal de las sociedades. 
Apunta Beck que, en situaciones de riesgo, el conocimiento determina al individuo. Así,
ante la falta de experiencia personal frente a un determinado riesgo intangible, se re-
curre al conocimiento para darle respuesta:
No se necesitan medios cognitivos especiales para entender la pérdida de un
puesto de trabajo: la afectación es clara y, en este sentido,  independiente del
conocimiento. En cambio, si el problema es que el té diario contiene DDT, la si -
tuación es diferente, porque su afectación no es determinante por sus propios
medios cognitivos y por sus posibilidades de experiencia. […] Las situaciones de
peligro son fuentes de las que surgen preguntas sobre las que los afectados ca-
recen de respuesta. (Beck, 1998: 59-60)
Los riesgos y su percepción son las dos caras de una misma moneda, así que la clave
radica en ver cómo se genera dicha percepción: cómo se cree, se cuestiona, se define,
se adquiere y se pierde.
2.3. Medios  de comunicación y riesgo
A pesar de las diferencias entre las distintas aproximaciones teóricas, la mayoría de
ellas reconoce, con distintos matices, el carácter constructivista del riesgo. En este pro-
ceso de construcción y percepción del riesgo, los medios de comunicación tienen un
papel importante. Precisamente una de las críticas que se le ha hecho a Ulrick Beck ha
sido la de no considerar suficientemente a los medios de comunicación en su teoría de
la sociedad del riesgo (Tullock y Zinn, 2011).
Hay dos motivos principales que hacen del riesgo un fenómeno mediático: (1) se ade-
cua a los valores-noticia que tienen los medios, y (2) encaja bien en el discurso mediá-
tico que tiende a enfatizar la polémica y la controversia. Respecto al primer motivo, las
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catástrofes, crisis o riesgos son situaciones que rompen con la normalidad, que afectan
a un gran número de personas. Se trata de historias fáciles de narrar por su acotación
temporal y espacial, que requieren actualización constante de la situación así como re-
visión histórica y documentación. La búsqueda del sensacionalismo y el espectáculo
encuentra todos sus requisitos en el seno de una catástrofe o crisis, ya que contiene un
fuerte componente visual (Ferré y Gonzalo, 2003). Con respecto al segundo motivo, a
menudo los medios de comunicación son utilizados para difundir determinadas medi-
das a seguir frente a una epidemia o posible catástrofe, una proyección a futuro. En
este sentido, la comunicación del riesgo ha elaborado una amplia teoría pragmática so-
bre cómo instrumentalizar a los medios en un contexto de riesgo o crisis.
Sin embargo, el interés de los medios no es ilimitado, pues se centra más en eventos
concretos y de poca duración que en aspectos menos evidentes de la comunicación del
riesgo. Acontecimientos que se dilatan en el tiempo, como el cambio climático, se pre-
sentan como sucesos aislados (huracanes, inundaciones, sequías, etc.) (Alcíbar, 2007).
En el caso del debate nuclear, a pesar de que las centrales nucleares funcionan cada
día, se habla de ellas cuando se producen accidentes. El accidente de la central nuclear
de Fukushima-Daiichi es un episodio más dentro del debate nuclear, iniciado tras el
lanzamiento de las bombas atómicas sobre Nagasaki y Hiroshima. Es un buen ejemplo
del tratamiento que acostumbran a dar los medios a este tipo de catástrofes: la amplia
cobertura del principio mengua conforme pasa el tiempo, a pesar de que la contamina-
ción radiactiva de aguas y suelos continúe vigente.
2.3.1.La construcción del riesgo
Existen dos cuestiones principales sobre la relación entre los medios de comunicación
y la realidad. La primera atañe a si los medios de comunicación generan nuevos men-
sajes y enfoques o bien reproducen los ya existentes. La segunda se pregunta hasta
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qué punto la cobertura periodística está influenciada por sus propias convicciones o
por las presiones externas (Renn, 2008).
En referencia a si los medios de comunicación crean nuevos mensajes o bien reflejan
los ya existentes, las primeras investigaciones en comunicación sugieren que la influen-
cia de los medios sobre la opinión pública es fuerte. Sin embargo, más adelante esta
hipótesis fue sustituida por la de que los medios establecen la agenda pero no cambian
las actitudes o valores de la audiencia sobre la  agenda (McCombs, 1993; Scheufele,
1999). Sólo a largo plazo los medios pueden cristalizar opiniones en la opinión pública
(Gamson y Modigliani, 1989). 
Sobre la segunda cuestión de hasta qué punto la cobertura del periodista está influen-
ciada por sus convicciones o presiones externas, las investigaciones apuntan a que las
presiones políticas y comerciales entran en tensión con las investigaciones más valien-
tes. Así, la cobertura mediática ni es dependiente sólo de presiones externas ni es un
subsistema autónomo en la sociedad (Hansen, 2010).
Los estudios en comunicación con un posicionamiento epistemológico constructivista,
tienden  a  otorgar  a  los  medios  de  comunicación  un  papel  importante  en  la
construcción de la realidad (Entman, 1993; Carragee y Roefs, 2004; Bickerstaff  et al.,
2008;  Castelló,  2010;   Culley  et  al.,2010;)  y,  por  ende,  también  en  la  concepción
contemporánea del medio ambiente. Por el hecho de estar construidos socialmente,
los problemas medioambientales no son menos reales o importantes.  Al  hablar  de
construcción social,  se reconoce la existencia de diferentes formas de entender un
mismo  acontecimiento,  y  esta  comprensión  depende  del  contexto  social  y  de  sus
valores asociados (Alcíbar, 2007).
El sentido de los acontecimientos se genera en los medios de comunicación, donde los
distintos  grupos  sociales,  instituciones,  ideologías,  expertos,  políticos  y  afectados
exponen sus enunciados, sus argumentos y contraargumentos y luchan por imponer su
definición (Hansen, 2010). En el caso de una situación de riesgo, la voz que se otorgue
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a  cada  uno  de  estos  agentes  será  importante  porque  influenciará  de  forma
determinante  sobre  las  percepciones  sociales  del  riesgo.  En  este  sentido,  Farré  y
Gonzalo  (2013)  insisten  en  la  necesidad  de  poner  los  medios  a  disposición  de
determinadas  fuentes  para  aumentar  la  seguridad  pública  con  la  transmisión  de
medidas de protección en casos de emergencia. 
2.3.2. Medios, naturaleza y ciencia
La presencia en los medios de comunicación de noticias relacionadas con la naturaleza
o  el  medio  ambiente  empieza  a  crecer  a  partir  de  la  década  de  1960,  cuando  la
macrociencia ya está consolidada.  Hasta este momento,  el  medio ambiente apenas
recibía atención en los medios, pero con el surgimiento del movimiento ecologista, los
medios  empezaron  a  centrarse  en  estos  movimientos  sociales.  Poco  a  poco  se
desarrolla una sensibilización mediática hacia los problemas medioambientales y los
grupos ecologistas aprenden a idear sus campañas para despertar interés mediático y
encajar en los valores-noticia.
A través de estudios longitudinales se ha mostrado cómo ha cambiado la forma de
mostrar la naturaleza. Antes del surgimiento del ecologismo, la naturaleza era vista
como un recurso para ser aprovechado y controlado pero, con el ecologismo, la visión
cambia hacia una naturaleza frágil  pero con un potencial vengativo, merecedora de
respeto y protección. En este sentido, el estudio de Gamson y Modigliani (1989) sobre
los encuadres noticiosos en EE.UU a lo largo de 40 años, muestra cómo conviven estas
dos concepciones en el desarrollo del debate nuclear.
La atención de los medios sobre los conflictos es variable y, en este sentido, Anthony
Downs propone en 1972 el ciclo de atención a un tema (issue-attention cycle) para
explicar la forma en que los problemas sociales aparecen y desaparecen de la esfera
pública. Downs marca cinco estadios del ciclo: (1) un estadio previo de la crisis que
lleva al (2) descubrimiento alarmante y entusiasmo eufórico para aportar soluciones
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rápidas sobre el problema. A continuación, (3) se cae en la cuenta de los costes del
progreso y de los costes requeridos para solventar el problema que da paso a (4) una
disminución gradual del interés por parte del público y los medios. Finalmente, llega el
estadio del  (5)  post-problema cuando la  cuestión se reubica desde el  centro de la
opinión pública a una especie de limbo con poca atención pública o espasmódicas
recurrencias (McComas y Shanahan, 1999).
El ciclo de Downs presenta de forma ordenada el comportamiento de los medios pero,
en la realidad, las distintas fases no se dan siempre en el mismo orden ni con la misma
intensidad. Sin embargo, funciona como modelo heurístico porque recuerda que los
asuntos tienen un recorrido en el tiempo y distintas fases.
Para construir las noticias sobre ciencia y medio ambiente, los medios de comunica-
ción se basan en opiniones expertas. Albaek et al. (2003; citado en Hansen 2010) de-
muestran que hay una clara evidencia de que los periodistas han ido incrementando el
número de expertos en sus informaciones y que durante los últimos 50 años, el perio-
dismo y los medios de comunicación han estado sujetos a una creciente dependencia
del juicio eperto y, por tanto, de recursos tecnócratas y cientificistas. 
2.3.3. La comunicación del riesgo
Si el riesgo forma parte de una construcción social y es una percepción, la forma de
comunicarlo  es  fundamental.  Los  orígenes  de  la  comunicación  del  riesgo  tienen
relación con las protestas ciudadanas contra la energía nuclear y con la irrupción de la
conciencia ecologista en la década de 1970. Frente a la oposición de la sociedad civil a
determinadas prácticas tecnocientificas, se plantea la comunicación del riesgo como
una  caja  de  herramientas  para  solucionar  la  falta  de  conocimiento  por  parte  del
público lego, ya que, ante el riesgo, a menudo se forman visiones irracionales (Farré y
Gonzalo, 2013).
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En este sentido, desde el  punto de vista de la gestión de la crisis  hay escuelas de
pensamiento que siguen utilizando la comunicación del riesgo como estrategia para
persuadir  al  público  planteando  determinadas  fórmulas  a  seguir  en  función  de  la
audiencia y la situación. Algunos teóricos como Covello y Sandman (2001), optan por
ofrecer  herramientas  desde el  punto  de vista  del  enunciador,  otros  como Morgan
(2002; citado en Walaski, 2011) se centran en qué tipos de mensajes espera recibir el
receptor en cada situación.
Son diversos los agentes interesados en comunicar mensajes a la audiencia a través de
los  medios  de  comunicación.  A  estos  agentes  se  les  suele  llamar  genéricamente
claims-makers, que literalmente puede traducirse por “los que denuncian” o “los que
demandan”.  Por  ejemplo,  si  se  detecta  una  remesa  de  leche  en  mal  estado,  la
compañía láctea responsable estará interesada en dar una explicación pública de lo
sucedido,  pero  también  intervendrán  como  claims-makers  los  afectados, los
consumidores o el Ministerio de Sanidad como autoridad.
Conseguir la cobertura de los medios de comunicación es el principal objetivo de los
distintos claims-makers que participan en una situación de riesgo o crisis. Para Hansen
(2010),  el  hecho que determina que un enunciado,  argumento o contraargumento
tenga  éxito  depende  de  su  capacidad  de  adaptarse  a  la  audiencia,  de  lo  que  los
anglosajones denominan resonancia cultural (cultural resonance). Para ello, el frame o
encuadre que se utilice será fundamental. 
El acceso a la cobertura de los medios es desigual y acostumbra a ser jerárquico. Lejos
de visiones ideales donde los medios median el discurso entre las élites gobernantes y
los  gobernados,  se  genera  un  proceso  dialéctico  en  el  que  las  pretensiones  o
demandas  (claims)  generan  contra-demandas  (contraclaims)  que,  sucesivamente,
producen  nuevas  demandas  y  contra-demandas.  En  este  proceso,  se  abren
constantemente nuevas fisuras y se forman nuevas alianzas, se ajustan los frames y las
ideologías (Hansen, 2010).
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El periodista, entendido como  gatekeeper  (Shoemaker  et  al., 2008), debe reaccionar
ante el aluvión de información y, en un caso ideal, velar para que los mensajes de los
grupos con mayores  recursos  no eclipsen los  enunciados de los  grupos de presión
menos poderosos. En las controversias científicas sucede a menudo que el periodista
no tiene conocimientos suficientes para evaluar las opiniones de los expertos y cede
con facilidad a los discursos predominantes (Peltu, 1989; Dunwoody y Peters, 1992;
citados en Renn 2008).
El triunfo de un enunciado sobre otro no depende sólo de la capacidad que tenga un
grupo de presión para hacerse visible en los medios, sino que también depende de la
capacidad de enmarcar sus argumentos de tal forma que tengan una resonancia eficaz
con la ideología mediática y que, a su vez, faciliten la rutina de los periodistas (Hansen,
2010).
Este estudio no se centra en la comunicación del riesgo desde el punto de vista de los
claim-makers ni tampoco en la recepción de la información de riesgo por parte del
público,  sino  en  el  mensaje  que  los  medios  de  comunicación  transmiten  en  los
artículos editoriales.
2.4. El editorial
El artículo editorial es el género periodístico de opinión mediante el cual el periódico
“analiza,  evalúa  y  enjuicia  la  información  de  actualidad”  (Alcíbar,  en  prensa).  Para
Santamaría y Casals (2000), la principal característica de este artículo es que no está
firmado, pues es “la expresión de un colectivo cuyo nombre social es el que representa
al propio periódico” y, por lo tanto, “supone la identificación de la prensa como órgano
de  opinión  y  de  representación  social”.  El  artículo  editorial  tiene  la  intención  de
intervenir en la vida social, pues pretende incidir en la opinión del público tratando de
modificar una situación determinada (Carratalá, 2010). 
50
Análisis de los encuadres periodísticos...                                                                     Eulàlia Carbonell
Como  toda  presentación  de  un  ideología,  el  editorial  busca  un  efecto  de
reconocimiento y/o de convencimiento en los destinatarios. El concepo de ideología
no es  facilmente  definible,  pero  en  los  texos  clásicos  tiene dos  significados:  en  el
primero es definido como falsa conciencia y distorsión de la realidad y, el segundo,
como  una  conciencia  verdadera  por  la  cual  las  personas  reconocen  los  conflictos
sociales (Haidar, 2008). 
Todo aparato ideológico se opone a otro,  y  la retórica y  la argumentación son las
principales herramientas utilizadas para imponer una idea o punto de vista. Apuntan
Perelman y  Olberchts-Tyteca (1989), que  para que haya argumentación, es necesario
que exista una comunidad efectiva de personas que esté predispuesta a debatir una
cuestión determinada. En el caso de los editoriales, dado que el propio periódico es el
que propone los temas sobre los que la sociedad debe pensar (teoría de la  agenda-
setting),  el  acuerdo  e  importancia  sobre  el  tema a  tratar  ya  se  ha  ido  definiendo
previamente.
El objetivo del editorial es provocar un efecto en el lector y, para conseguirlo, hace uso
de las figuras retóricas y de las estrategias argumentativas de forma más evidente que
los artículos propios del género informativo. Según Santamaría y Casals (2000), todo
artículo editorial cuenta con una sentencia que habitualmente se ubica en el último
párrafo del texto y que, según el tipo de juicio que contiene, puede clasificarse entre
analítico,  sintético,  hipotético,  categórico  o  disyuntivo.  Para  estas  autoras,  la
clasificación  también  puede  darse  en  función  del  modo  argumentativo  utilizado:
analítico  o  expositivo,  explicativo,  combativo,  crítico,  admonitorio,  predictivo,
apologético o diatribo.
Más allá de las diferenciaciones de este género de opinión en función de sus juicios y
argumentaciones, existe una categoría de editorial que se caracteriza por su extensión:
la glosa o suelto. Este artículo editorial cuenta con uno o dos párrafos y expone de
forma  simple  y  directa  una  opinión,  a  menudo  de  forma  ingeniosa  y  satírica
(Santamaría y Casals, 2000). No todos los diarios cuentan con estas piezas, pero entre
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los  medios  de  comunicación  analizados  para  este  estudio,  tanto  el  ABC como  El
Mundo, dedican breves al accidente nuclear de Fukushima-Daiichi. 
El editorial es un género especialmente interesante para analizar desde la perspectiva
del framing, ya que expone el mecanismo argumentativo e ideológico del periódico de
forma concentrada. La observación de un conjunto de editoriales permite identificar
una  narrativa  específica  sobre  un  determinado  tema  por  parte  de  un  medio  de
comunicación y discernir los cambios y modificaciones en la argumentación o en sus
silencios.
52
Análisis de los encuadres periodísticos...                                                                     Eulàlia Carbonell
3. RESULTADOS Y DISCUSIÓN
3.1. Análisis de los encuadres periodísticos
La mayoría de los periódicos analizados consideran que la energía nuclear es una fuen-
te energética estratégica y necesaria tanto para España como para el resto de los paí-
ses industrializados, ya que garantiza la independencia energética de un país y, a dife-
rencia de los combustibles fósiles, no emite gases de efecto invernadero a la atmósfe-
ra. De esta forma, y siguiendo la clasificación de Gamson y Modigliani (1989) y Nisbet
(2009) detallada en el apartado 1.5.2.4., los frames pro-nucleares (Progreso, Indepen-
dencia energética y Camino intermedio) representan el 76% de los encuadres periodís-
ticos identificados en los textos, ante el 20% de los frames anti-nucleares (Desarrollo
sostenible, Responsabilidad pública y Sin rentabilidad) y el 4% de los encuadres ambi-
valentes (Descontrol y  Pacto con el diablo).  Cada encuadre aparece en los textos con
sus propias particularidades y evoluciones a lo largo del mes analizado, de tal forma
que es necesaria una explicación detallada del desarrollo de cada uno de ellos.
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A pesar de que el corpus está formado por 30 textos, en la Figura 5 sólo se contabilizan
25 identificaciones de los nueve frames de los que parte el estudio (v. 1.5.2.4.), así que,
probablemente, existan nuevos encuadres periodísticos sobre la energía nuclear que
no se encontraban en los textos periodísticos antes del accidente de Fukushima-Daiichi
y que, por lo tanto, no han sido identificados aneriormente por otras investigaciones.
En los apartados 3.1.1 y 3.1.2 se discute y propone un nuevo frame pro-nuclear que
permite explicar cómo se está encuadrando de nuevo el viejo debate sobre la energía
nuclear tras un accidente con unas causas sin precedentes hasta el momento.
Progreso
Este  frame pro-nuclear se utiliza desde los primeros textos sobre energía nuclear, y
concibe esta fuente de energía como indispensable para el futuro y la evolución de las
naciones industrializadas. En el caso del ABC, éste es el encuadre predominante ya que
está presente en los 3 artículos editoriales analizados:
El mundo industrializado no puede sostenerse sin energía nuclear, pase lo que pase en
Japón. (ABC, 16/03/2011)8
La verdad es que la energía nuclear está presente en la vida cotidiana desde hace bas -
tante más de medio siglo y en todo este tiempo ha dado a la humanidad muchos más
beneficios que inconvenientes.  (ABC, 18/03/2011)
Guste o no guste, la energía nuclear es un elemento determinante para el futuro eco-
nómico del mundo. (ABC, 20/03/2011)
La ubicación de estos enunciados en el último párrafo de los editoriales, indica que el
periódico les da un peso determinante y que, por tanto, forman parte nuclear de la te-
sis definida en los artículos. Para el ABC, aquellos que pretenden promover un posicio-
namiento anti-nuclear entre la opinión pública a partir del accidente de Fukushima, es-
8 Bajo el formato (Medio de comuniación, xx/xx/2011) se identifican los artículos editoriales del corpus
recogidos en el Annexo.
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tán infundiendo el miedo injustificadamente, ya que el origen del problema es el terre-
moto y el tsunami, y no el accidente nuclear propiamente. 
Este encuadre se encuentra en las antípodas de la tesis defendida en la teoría del ries-
go de Ulrich Beck, que arguye que, en la contemporaneidad, los mayores peligros vie-
nen generados por los avances tecnológicos fruto del  progreso científico y técnico.
Para el ABC, el progreso y la tecnología son indisociables, y la fuente de los peligros es,
en todo caso, la naturaleza desbocada. La idea de progreso ligada a la energía nuclear
se ofrece en el texto con la categoría de verdad indiscutible, como un “elemento deter-
minante” sin el cual el mundo industrializado “no puede sostenerse”.
En el caso de El País, la utilización que se hace del encuadre es sustancialmente dife-
rente a la del ABC. Aunque el encuadre predominante de El País es el Camino interme-
dio, el periódico de pago más leído en España utiliza el frame del Progreso para refor-
zar la idea de que el futuro energético pasa por la combinación de la energía nuclear
con las energías renovables:
Pero las consecuencias de estos hechos no se limitan a Japón; sus efectos se están ha-
ciendo notar en todo el mundo, en particular en los países con industria nuclear. No
parece que estos vayan a acabar con una tecnología que está contribuyendo de forma
significativa al suministro de energía no generada a partir de combustibles fósiles. Si se
prescindiese de la energía nuclear, las renovables, aún con un fuerte apoyo, no po-
drían reducir nuestra dependencia de los combustibles fósiles y al tiempo sustituir a la
energía nuclear en un horizonte temporal próximo. (El País, 04/04/2011)
Según El País, el futuro pasa por dejar de depender de los combustibles fósiles, y las
energías renovables todavía no pueden sustituirlos solas, de tal forma que el progreso
está atado a la energía nuclear en combinación con otras formas de generación ener-
gética sostenibles. El País también utiliza el frame del Progreso en su apuesta por las
energías renovables:
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No deberíamos renunciar a un sistema que, por un lado, prepara un futuro al que ine -
luctablemente debemos dirigirnos y, por otro, está sirviendo para crear un sector in-
dustrial  y tecnológico de enorme valor.  Si  acaso, debemos corregir  sus deficiencias
para hacerlo más viable. (El País, 27/03/2011)
Independencia energética
En las últimas décadas, la alta dependencia de los combustibles fósiles de muchos paí-
ses y las crisis del petróleo han contribuido a perfilar la energía nuclear como garantía
de independencia energética de un país. Se considera una forma fácil de obtención de
energía porque, en principio,  no necesita  unas condiciones climáticas o geográficas
previas y permite obtener energía de forma barata. El País, La Vanguardia y El Mundo
utilizan este encuadre periodístico para reivindicar su posicionamiento pro-nuclear en
los artículos referidos al accidente de Fukushima-Daiichi, sin embargo, hay matices en
cada uno de los empleos de este encuadre. 
Por un lado, El Mundo admite sin tapujos que este modelo energético es el mejor de
los posibles, y observa demasiados inconvenientes en las energías renovables, como el
alto precio o las dificultades en el almacenamiento:
Japón […], lo mismo que España. Tiene una alta dependencia del petróleo y carece de
fuentes autóctonas con excepción de las renovables. […] La generación nuclear permi-
te introducir sin riesgo grandes cantidades de energía eléctrica a un precio muy infe-
rior a las de origen eólico o la procedente de centrales de ciclo combinado. (El Mundo,
13/03/2011)
Es lógico que […] Fukushima haya reabierto el debate sobre el uso de la energía atómi-
ca. Sucede cuando las tesis pro-nucleares están más extendidas que nunca y nos halla -
mos en plena discusión sobre la diversificación de las fuentes de energía por la escala-
da del precio del petróleo debido a la coyuntura política de algunos países producto-
res. [...] Faltan todavía muchos años para que las energías renovables puedan sustituir
a las fuentes fósiles o a la energía atómica, porque siguen siendo demasiado caras y no
han solucionado el problema del almacenamiento. (El Mundo, 15/03/2011)
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Por otro lado, la prudencia y poca voluntad confrontativa de los artículos de La Van-
guardia en referencia a la energía nuclear tienen un tinte más resignado. Dado que la
dependencia de la energía nuclear es tan fuerte en el caso español, la solución pasa
por extremar las precauciones: 
La evidencia es que los españoles, como la mayoría de europeos, no estamos hoy en
condiciones de prescindir de la energía nuclear, lo cual nos obliga a extremar las garan-
tías de su uso eficaz. Este dato real no puede ser obviado a la hora de diseñar, desde el
Gobierno, un marco plausible que trate de equilibrar seguridad, sostenibilidad y bien-
estar a largo plazo. (La Vanguardia, 20/03/2011)
Por último, este frame subyace en las argumentaciones de El País aunque en asocia-
ción con Japón y sin vincularlo directamente con la situación en España:
La lógica empuja en esta dirección: si los países sin tecnología propia necesitan en el
futuro contar con la energía nuclear, será el sector público quien tenga que construir
las plantas. Y si quieren tomar la decisión en los próximos dos años, se enfrentarán a
un intenso rechazo popular. Pero no debe darse por sentado que Fukushima significa
el fin de las nucleares. El peso en la comunidad internacional de los países con indus-
tria nuclear (EE.UU, Francia, Rusia, Reino Unido, el propio Japón) permite suponer que
las instituciones directoras, como el G-20, se mostrarán estrictas en aumentar la segu-
ridad, pero no desaconsejarán el uso de este tipo de energía. (El País, 17/03/2011)
Responsabilidad pública
Bajo este encuadre, los posicionamientos anti-nucleares denuncian los intereses eco-
nómicos que existen tras las políticas de energía nuclear. Así, la motivación principal de
las decisiones en materia energética debería ser el bien común y no el beneficio de las
empresas privadas. Entre las cabeceras analizadas, únicamente El Periódico hace uso
de este frame en sentido estricto y en referencia a la situación nipona:
Pero a la vista de cómo la ha afrontado Tepco, cabe plantear si una situación con las
repercusiones de la de Fukushima puede depender de los datos que suministra una
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compañía probada que se ha hundido en la bolsa. Y, aún más, si la protección legal de
los afectados por estas situaciones está suficientemente garantizada o está demasiado
expuesta a los intereses particulares de terceros. (El Periódico, 30/03/2011)
Sin embargo, la responsabilidad pública se exige también a otros niveles más allá del
económico. En este sentido, El Periódico (16/3/2011) propone como ejemplo a seguir
la decisión de la canciller alemana, Angela Merkel, de poner fecha al apagón nuclear
en su país. Esta cabecera exige a los responsables públicos que velen por la seguridad
de la población, incluso en las situaciones inesperadas como la de Fukushima-Daiichi:
Aunque es cierto que en este caso han coincidido hechos extraordinarios, como un te-
rremoto de mayor intensidad que la que podían resistir las nucleares y el tsunami pos-
terior, el suceso demuestra que a veces lo excepcional ocurre y que esa eventualidad
debe estar prevista en instalaciones de riesgo potencial como las nucleares. Como ya
admiten los organismos internacionales, las nucleares tendrán que ser sometidas a re-
quisitos adicionales para una mayor seguridad. (El Periódico, 16/03/2011)
Este mismo encuadre se utiliza también bajo una perspectiva pro-nuclear. La misma
responsabilidad pública se pide en un sentido y en otro pero con concepciones diferen-
tes del bien común. En este sentido, el Diario de Burgos (15/03/2011) pide “anteponer
la responsabilidad pública a los criterios propios” y no dejarse llevar por la situación ca-
tastrófica de Fukushima, que es improbable que pase en la central nuclear de Santa
María de Garoña. La “responsabilidad pública”, para un medio de comunicación como
el Diario de Burgos, tiene mucho que ver con el hecho de que muchos de sus lectores
viven, directa e indirectamente, gracias al trabajo que genera la central nuclear de San-
ta María de Garoña.
El Mundo (01/04/2011) presenta este encuadre como contratesis a su argumentación
y, por lo tanto, sin suscribirlo: “sube el tono de las críticas hacia el Gobierno, al que se
le acusa de haberse dejado manipular por Tepco, la empresa propietaria.” Ninguno de
los dos últimos ejemplos han sido contabilizados en la Figura 5, ya que en el caso de El
Diario de Burgos no se corresponde con el tinte anti-nuclear que históricamente ha te-
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nido este frame y, el caso de El Mundo, no corresponde con la tesis que defiende el pe-
riódico, sino que lo utiliza dentro del engranaje de la propia argumentación pero para
refutarlo y consolidar su pronunciamiento. 
Sin rentabilidad y Desarrollo sostenible
Estos dos encuadres periodísticos de carácter anti-nuclear se encuentran poco presen-
tes en los artículos analizados. El  frame Sin rentabilidad hace referencia a los costes
adicionales que comporta el uso de la energía nuclear más allá de los beneficios a cor-
to plazo.  Este frame propone que no merece la pena asumir los daños de la radiactivi-
dad o los efectos de un accidente nuclear ya que son mucho más costosos que sus ven-
tajas. En el  corpus analizado,  La Vanguardia y El Periódico hacen uso puntual de este
encuadre:
Fruto de este fenómeno también se pone en cuestión una de sus mejores bazas frente
a otras energías: los bajos costes. Cada accidente ha encarecido, con nuevas medidas
de control, la producción en las plantas. (La Vanguardia, 20/03/2011)
El episodio de Fukushima sí es el primer accidente nuclear derivado de una catástrofe
natural que amenaza con poner patas arriba la economía de una gran potencia tecno-
lógica y financiera. (El Periódico, 30/03/2011)
Por otro lado, el encuadre del Desarrollo sostenible es del todo inexistente en los artí-
culos editoriales. Como veremos más adelante al indagar en los valores que operan en
los textos, no hay una conciencia ecologista fuerte en los periódicos analizados. La con-
cepción romántica de la naturaleza y la predisposición de vivir en armonía con el en-
torno no parecen ser argumentos culturalmente predominantes ni dignos de ser men-
cionados desde la voz institucional de un periódico entre los meses de marzo y abril
del 2011, ni siquiera por parte de un medio de comunicación con un posicionamiento
anti-nuclear claro como es el caso de El Periódico.
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Pacto con el diablo y Desbocado
El mito faustiano del pacto con el diablo aparece aquí asociado al uso de la energía nu-
clear. Gamson y Modigliani (1989) lo definen como un frame ambivalente que no se
posiciona necesariamente a favor o en contra del uso de este tipo de energía, pero que
asume que toda decisión conlleva unas contrapartidas que deben ser aceptadas. Sólo
se emplea una única vez en los textos analizados:
No se trata de ocultar los riesgos que tiene este tipo de energía -como muchas otras
cosas que sostienen el modo de vida desarrollado. (El Mundo, 15/03/2011)
Este es el único uso de frames ambivalentes encontrado en el análisis, ya que todos los
periódicos, sin excepción, toman partido a favor o en contra de la energía nuclear, con
sus matices particulares. El encuadre resignado y fatalista del Descontrol es identifica-
do por primera vez en las viñetas o tiras cómicas durante la década de 1970 y, después
del accidente de Three Mile Island, es un frame predominante en las informaciones so-
bre energía nuclear (Gamson y Modigliani, 1989). Sin embargo, esta vez no tiene pre-
sencia entre los encuadres utilizados por los periódicos elegidos.
Camino intermedio
Este encuadre nace con el renacimiento nuclear a partir de mediados de la década de
1990. Las argumentaciones propias de este camino intermedio defienden que el princi-
pal beneficio de la energía nuclear es que no emite gases de efecto invernadero y que,
por lo tanto, no contribuye al cambio climático. Se concibe esta energía como limpia,
barata y segura. La línea editorial que más apuesta por este encuadre es El País, que lo
emplea en cinco de sus ocho editoriales considerando a la energía nuclear un comple-
mento indispensable a las energías renovables:
Ante los problemas de seguridad de suministro, volatilidad de precios y emisiones de
gases de efecto invernadero, se discute sobre la necesidad de impulsar un profundo
cambio en nuestro paradigma energético para las próximas décadas, tanto desde el
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lado de la demanda, con medidas de ahorro y eficiencia energética, como desde el de
la oferta, con fuentes de energía libres de carbono. La energía nuclear es uno de los
candidatos a complementar el creciente papel que deben jugar las renovables en nues-
tro futuro esquema de suministro energético. (El País, 15/03/2011)
“[...] ya es posible afirmar que [el accidente nuclear de Fukushima] tendrá consecuen-
cias de largo alcance sobre la difusión de la energía nuclear. Lo que se puede debatir, y
puede variar, es el detalle de la combinación entre nuclear y renovables para superar
el estadio actual de dependencia de los combustibles fósiles, pero no la necesidad de
ambas tecnologías energéticas y, en particular, de impulsar el desarrollo del sector de
las renovables. (El País, 27/03/2011)
Pero las consecuencias de estos hechos no se limitan a Japón; sus efectos se están ha-
ciendo notar en todo el mundo, en particular en los países con industria nuclear. No
parece que estos vayan a acabar con una tecnología que está contribuyendo de forma
significativa al suministro de energía no generada a partir de combustibles fósiles. Si se
prescindiese de la energía nuclear, las renovables, aún con un fuerte apoyo, no po-
drían reducir nuestra dependencia de los combustibles fósiles y al tiempo sustituir a la
energía nuclear en un horizonte temporal próximo. (El País, 04/04/2011)
La apuesta de El País es claramente a favor de las energías renovables, pero en colabo-
ración  con  la  energía  nuclear,  por  lo  menos  a  corto  y  medio  plazo.  Esta  postura
contrasta con las del resto de cabeceras, que usan el encuadre del Camino intermedio
pero sin abogar por las energías renovables. 
El Mundo (13/03/2011), por su parte, contrapone la energía nuclear a las energías sos-
tenibles insistiendo en que sus beneficios están muy por  encima de cualquier  otra
fuente energética: “[la energía nuclear] permite producir sin riesgo grandes cantidades
de energía eléctrica a un precio muy inferior a la de origen eólico o a la procedente de
centrales de ciclo combinado” (El Mundo, 13/03/2011).
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3.1.1. ¿Editoriales sin encuadres?
No todos los editoriales analizados utilizan los  frames nucleares seleccionados de los
estudios de Gamson y Modigliani (1989) y Nisbet (2009). Son tres los grupos importan-
tes de editoriales que, aparentemente, se mantienen al margen de posicionarse en el
debate nuclear siguiendo esta clasificación: (a) los sueltos de El Mundo, (b) dos edito-
riales de La Vanguardia y (c) los editoriales de El Correo.
a) Los sueltos de El Mundo
El Mundo dedica cuatro editoriales y cuatro sueltos al caso del accidente nuclear de
Fukushima-Daiichi. Los cuatro editoriales se publican consecutivamente entre el 13 y el
16 de marzo, cuando el accidente es más reciente y la situación especialmente confu-
sa. En cambio, los sueltos son publicados el 17, 18, 29 de marzo y el 1 de abril, cuando
cada vez es más evidente que la situación está sobrepasando las capacidades humanas
y técnicas de ser controlada. 
Así pues, mientras que los editoriales organizan sus argumentaciones de acuerdo con
los frames pro-nucleares de Progreso e Independencia energética,  los sueltos se limi-
tan a reportar en qué punto se encuentra la situación valorando la mesura de los japo-
neses, la mala gestión de la embajada española, la falta de transparencia informativa o
las soluciones circunstanciales adoptadas por el gobierno japonés. Se tratan aspectos
relacionados con la gestión de la crisis, pero que no encajan con los frames identifica-
dos hasta el momento sobre el debate nuclear.
b) Dos de los editoriales de La Vanguardia
La Vanguardia publica sus tres editoriales después de una semana del accidente: el 18,
el 20 y el 24 de marzo del 2011. El artículo del 20 de marzo está regido por el frame de
la  Independencia energética, pero los otros dos no son clasificables en los encuadres
extraídos de la bibliografía. Por un lado, el artículo del 18 de marzo no toma partido a
favor o en contra de la energía nuclear, sino que, ante la total incertidumbre de la si-
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tuación y el alcance de sus consecuencias, muestra su solidaridad con el pueblo japo-
nés y cierra el artículo con lo que podría calificarse prácticamente de auto-promoción.
Sin embargo, también podría considerarse que surge un frame que, en otros estudios
sobre framing aplicado a asuntos tecnocientíficos, se  identifica como Lado humano o
Solidaridad:
La Vanguardia quiere sumarse a esta corriente [de solidaridad con el pueblo de Japón].
A tal fin potenciará la cobertura informativa del país asiático, y la enriquecerá con en-
trevistas e informaciones complementarias. […] información de calidad para conocer
con mayor detalle la realidad japonesa. (La Vanguardia, 18/03/2011)
El 24 de marzo, el artículo editorial carga contra las autoridades japonesas y les repro-
cha una mala gestión de la crisis y de la comunicación del riesgo. Se considera que la
mala gestión de la comunicación en situación de crisis por parte de las autoridades ja-
ponesas puede llevar a otros países a la toma precipitada de decisiones en materia nu-
clear. Aunque podría parecer que se está utilizando el frame de Responsabilidad públi-
ca, en este caso no se reclama una responsabilidad del interés público frente al priva-
do, y no se utiliza con un sentido anti-nuclear: 
A los dirigentes japoneses hay que exigirles la máxima veracidad, rigor y celeridad en la
información de todo cuanto suceda para que los ciudadanos de Japón y del resto del
mundo puedan adoptar sus propias decisiones con la máxima libertad y responsabili-
dad personal. (La Vanguardia, 24/03/2011)
c) Los editoriales de El Correo
Para El Correo no hay debate nuclear que deba reabrirse en España tras el accidente
nuclear en Fukushima-Daiichi, ya que la situación japonesa es fruto de un desastre na-
tural provocado por un terremoto y un tsunami: “un accidente causado por un factor
ajeno a su funcionamiento y excepcional por su magnitud” (El Correo,  15/03/2011).
Ante la adversidad de la naturaleza, la central “ha demostrado una notable capacidad
de resistencia” (íbid.). El interés de El Correo pasa por desdibujar cualquier paralelismo
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entre lo acontecido en la central nuclear de Fukushima-Daiichi y un hipotético acciden-
te en la de Santa María de Garoña:
El hecho de que las especificaciones técnicas de las centrales difieran en todo caso por
el año de su construcción, y no tanto por su ubicación cercana o lejana a las regiones
proclives a movimientos tectónicos, constituye un motivo que tranquiliza respecto a
aquellas instaladas en zonas de bajo riesgo sísmico. (íbid.)
Entre las prioridades que establece El Correo, es de vital importancia “poner orden en
la emergencia y el caos” e iniciar un debate, en todo caso, cuando se restablezca el
control de la situación (El Correo, 14/03/2011). Sin embargo, en el último editorial ana-
lizado, el principal problema señalado es el de la mala gestión de la crisis y de los cono-
cimientos técnicos:
Japón ha fracasado estrepitosamente en la gestión de la catástrofe nuclear de Fukushi -
ma. […] Es difícil de entender cómo una catástrofe natural previsible -lo ocurrido no ha
sorprendido a los geólogos- ha producido una mortandad tan masiva -cerca de 30.000
personas- y una devastación tan intensa cuando existe tecnología suficiente para ha-
ber minimizado en buena medida sus efectos. (El Correo, 06/04/2011) 
A pesar de no coincidir con ninguno de los encuadres ya identificados por otros auto-
res sobre la energía nuclear, es posible que, con el accidente de Fukushima, se configu-
re un nuevo encuadre pro-nuclear con en el que la mayoría de los ejemplos recogidos
en este apartado podrían identificarse.
3.1.2. Mala gestión: otro encuadre pro-nuclear 
El desastre nuclear de Fukushima-Daiichi abre un nuevo capítulo en la historia de los
accidentes nucleares, pues se produce bajo la excepcional situación de una catástrofe
natural de dimensiones inesperadas. Las consecuencias sobre la población son devas-
tadoras, de tal forma que este encuadre no niega las consecuencias que puede llegar a
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tener la energía nuclear, pero arguye que la buena gestión del riesgo y el uso adecuado
de la tecnología pueden minimizar sus efectos. Así, la clave se encuentra en la toma de
decisiones, en la gestión del riesgo. La tecnología y los conocimientos están disponi-
bles, de tal modo que, en función del uso que hagan de ellos los gestores, las conse-
cuencias de las catástrofes serán mayores o menores.
Figura 6: Aparición del encuadre Mala gestión en cada periódico analizado.
Este frame es proclive a la energía nuclear, ya que no identifica aspectos negativos en
su generación ni en sus efectos, sino en las decisiones de los gestores que controlan
este uso. Es también un encuadre tecnófilo que cree en el dominio de la naturaleza
mediante la tecnociencia. Los artículos editoriales que lo utilizan, parten de la convic-
ción de que las dimensiones del desastre podrían haberse evitado si, por ejemplo, se
hubiera construido un muro de contención de olas más alto o si el gobierno nipón hu-
biera sido más transparente. 
Podría considerarse que es la otra cara de la moneda del encuadre  Responsabilidad
pública, ya que apela al bien común, pero existen algunas diferencias sustanciales en-
tre ambos que llevan a este trabajo a identificarlos como dos frames distintos. La pri-
mera diferencia es que el encuadre de la Responsabilidad pública tiene un carácter an-
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pro-nuclear. Este nuevo encuadre reclama una responsabilidad que recae tanto en los
organismos públicos como en los privados y, a diferencia del  frame Responsabilidad
pública, no se reprochan los beneficios económicos que obtienen las empresas priva-
das, sino que se echa en cara la falta de profesionalidad y el desaprovechamiento de
los conocimientos técnicos para garantizar la seguridad.
El encuadre de la Mala gestión aparece hasta 14 veces y está presente en todos los pe-
riódicos analizados excepto en el Diario de Burgos (ver Figura 6). El Mundo y El Correo
son los periódicos que más encuadran su argumentación bajo la  Mala gestión. En el
caso de  El Mundo,  este  frame se combina con el de  Progreso  y el de  Independencia
energética, en cambio, en el caso de El Correo, la Mala gestión es el encuadre domi-
nante:
Japón ha fracasado estrepitosamente en la gestión de la catástrofe de Fukushima. [...]
De entrada, se entiende mal que, conocida la alta sismicidad de Japón, se calculara la
central para un seísmo máximo de 7,5 grados en la escala de Richter y para olas de
hasta seis metros cuando en el período histórico se han registrado movimientos de tie-
rra y tsunamis mucho más intensos y destructivos. La respuesta a la catástrofe propor-
cionada por la empresa Tepco, ha sido improvisada y poco profesional, como han reco-
nocido tanto los actores japoneses como el Organismo Internacional para la Energía
Atómica. Es difícil de entender cómo una catástrofe natural previsible -lo ocurrido no
ha sorprendido a los  geólogos-  ha producido una mortandad tan masiva -cerca de
30.000 personas- y una devastación tan intensa cuando existe tecnología suficiente
para haber minimizado en buena medida sus efectos. (El Correo, 06/04/2011)
El ABC y El País lo utilizan para reforzar sus tesis principales: el progreso asociado a la
energía nuclear (Progreso) y la necesidad de combinar la energía nuclear con las ener-
gías renovables (Camino intermedio), respectivamente:
[…] no solo  Japón, sino el planeta entero, se enfrenta a una crisis desconocida, que
puede resolverse favorablemente si en los próximos días los técnicos consiguen enfriar
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los reactores y evitar la fusión de sus núcleos, o desembocar en una verdadera catás-
trofe nuclear. (ABC, 16/03/2011)
[...] se iniciará un periodo de reflexión sobre las condiciones de seguridad y la localiza-
ción de este tipo de plantas, junto con la conveniencia de desconectar los reactores
que no cumplan condiciones exigentes de seguridad y su sustitución por otros más se-
guros. […] El Organismo Internacional de la Energía Atómica (OIEA) debería tener una
presencia activa en la fijación de estándares técnicos que pudieran (y debieran, a ries-
go de sufrir sanciones) ser aceptados por todos los países que apuesten por esta ener-
gía. (El País, 04/04/2011)
La Vanguardia encuadra el debate nuclear tanto bajo el frame del Progreso como bajo
el de la Mala gestión sin que ninguno de ellos predomine por encima del otro ya que,
de hecho, estos dos encuadres se complementan perfectamente. Por último, El Perió-
dico carga contra la mala gestión en un sentido anti-nuclear y, por lo tanto, más cer-
cano al encuadre de Responsabilidad pública:
[…] las previsiones de la Tokyo Electric Power (Tepco), que explota la central, han ido
siempre por detrás de los acontecimientos, los diagnósticos han sido sistemáticamente
erróneos y ahora, cuando se ha detectado plutonio en el suelo del área de Fukushima,
nadie cree que no entrañe riesgo para las personas, aunque la compañía diga lo con-
trario. (El Periódico, 30/03/2011)
En los primeros artículos editoriales, más cercanos al acontecimiento, la mala gestión
se achaca principalmente a la falta de información, pero a medida que la situación se
agrava y se conocen más implicaciones y reacciones al accidente, las críticas también
se dirigen a la toma de decisiones técnicas. Este frame va acompañado, en la mayoría
de los artículos, de una fuerte insistencia en remarcar la brutalidad de las circunstan-
cias y el carácter excepcional del accidente de Fukushima-Daiichi.
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Figura 7: Tipo de frames nucleares utilizados en los artículos editoriales.
En la Figura 7, este encuadre periodístico aparece como el más utilizado en los artícu-
los editoriales analizados,  incrementando así  la utilización de  frames pro-nucleares,
que pasa a ser del 84,6%, frente al 12,8% de los frames anti-nucleares y al 2,5% de los
encuadres ambivalentes. Con estos resultados, es evidente que existe una inclinación a
favor de la energía nuclear por parte de la línea editorial de las principales cabeceras
españolas, que los encuadres pro-nucleares son los más empleados y que dentro de
ellos, el frame  de la Mala gestión es el más utilizado.
3.1.3. Uso de encuadres periodísticos por periódico
A pesar de que todos los periódicos, excepto  El Periódico, se muestran favorables al
uso de la energía nuclear, cada uno de ellos lo hace con sus propios matices, haciendo
prevaler unos encuadres por encima de otros e ignorando determinados aspectos del
debate para dar fuerza a la propia argumentación. La Tabla 2 resume los frames que
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organizan para reforzar la tesis principal de cada periódico, aunque habitualmente hay
un frame predominante que se destaca en negrita. 
1- Diario de Burgos - Publica un solo artículo editorial en el mes posterior al accidente
nuclear de Fukushima-Daiichi precisamente para dejar claro que establecer un parale-
lismo entre la central nuclear nipona y la de Santa María de Garoña es un intento de
distorsionar el debate nuclear. A pesar de que reconoce que existe un debate sobre la
energía nuclear en España, no considera que deba producirse bajo la equivalencia en-
tre Santa María de Garoña y Fukushima-Daiichi. Su posicionamiento es pro-nuclear ya
que considera que en materia de energía nuclear, el riesgo es mínimo y los beneficios
abundantes.
2- El Mundo - El segundo periódico de pago más leído en España dedica ocho editoria-
les al suceso, utilizando como frame principal la Mala gestión. Los seis primeros artícu-
los se publican consecutivamente, pero del sexto al séptimo pasan 11 días. Este lapso
de tiempo es especialmente significativo si se tiene en cuenta el cambio en la utiliza-
ción de frames y el paso del artículo editorial (cuatro primeros artículos) al suelto (cua-
tro últimos artículos). Las argumentaciones de El Mundo sobre el accidente nuclear de
Fukushima-Daiichi pasan de tener entre 6 y 8 párrafos a tener solo uno. Así, mientras
que en los cuatro primeros artículos entran en juego diferentes encuadres (Progreso,
Independencia energética, Pacto con el diablo y Mala gestión), los cuatro últimos tex-
tos sólo se centran en remarcar la mala gestión. Este hecho permite afirmar que el fra-
me de la Mala gestión es el que El Mundo utiliza principalmente para justificar su posi-
cionamiento a favor de la energía nuclear.
3- El Correo - En los tres editoriales publicados entre el 11 de marzo y el 11 de abril de
2011, El Correo solamente utiliza el encuadre de la Mala gestión. En su afán por alejar
cualquier debate energético de la central nuclear de Santa María de Garoña, se centra
en remarcar la situación excepcional de Japón y los errores en su gestión. Los dos pri-
meros editoriales de El Correo se publican seguidos a pocos días del accidente, y el últi-
mo tiene lugar el día 6 de abril, casi un mes después del desastre.
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Periódico Frames utilizados Tesis principal Fecha publicación
1-  Diario  de
Burgos
Indep. energética En  materia  de  energía  nuclear,  el
riesgo  es  mínimo  y  los  beneficios
abundantes.
15/03
2- El Mundo Progreso                
Indep. Energética
Pacto con el diablo
Mala gestión
La energía nuclear es necesaria para
el progreso y la independencia eco-
nómica de  un país.  Los  problemas
que se derivan de ella son causa de






3- El Correo Mala gestión El problema en Fukushima reside en
la toma errónea de decisiones que
no ha sabido garantizar la seguridad
de la central nuclear.
14/03, 15/03,
06/04
4- ABC Progreso            
Mala gestión
El mundo industrializado no puede
sostenerse sin energía nuclear, pase
lo que pase en Japón.
16/03, 18/03,
20/03





Para  garantizar  su  independencia
energética,  Europa  depende  de  la
energía nuclear.  
18/03, 20/03,
24/03
6- El País Camino intermedio
Mala gestión
Indep. energética
El modelo energético a seguir pasa
por la  combinación de energía nu-










Los  gobiernos  y  empresas  genera-
doras de energía nuclear deben dar




Tabla 2: Utilización de encuadres periodísticos por periódico.
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4- ABC - Su posicionamiento es claramente favorable a la energía nuclear bajo el en-
cuadre del  Progreso, aunque se apoya también en la  Mala gestión. Los tres artículos
analizados se publican seguidos cada dos días entre el 16 y el 20 de marzo y el último
de ellos es un suelto de un solo párrafo que lleva por título “Nucleares, sí”.
5- La Vanguardia - Publica tres artículos sobre el accidente con un lapso de cuatro días
entre cada uno de ellos. El primero es muy diplomático y muestra su solidaridad con
Japón justificando un hermanamiento con Cataluña por la gran afluencia de turistas ja-
poneses que recibe Barcelona. Pero ya en los dos siguientes, toma partido por la ener-
gía nuclear y aparece el frame de la Independencia económica como principal motivo
para la continuidad de esta fuente energética en España. En el análisis de los valores
presentes en los editoriales (punto 3.2.) se observa cómo los valores económicos son
fundamentales para esta cabecera.
6- El País - Publica seguidos los cinco primeros artículos entre el 13 y el 17 de marzo y
los últimos 3 en lapsos de una semana, aproximadamente. El Camino intermedio, que
defiende la combinación entre la energía nuclear y las energías renovables es la clara
apuesta que hace esta cabecera pro-nuclear. Para reforzar esta idea, se sirve también
del frame de la Mala gestión y del de la Independencia energética. 
7- El Periódico - Es la única cabecera de carácter anti-nuclear, sin embargo, en ningún
momento explicita la necesidad de terminar con el modelo energético nuclear en Espa-
ña, aunque aplaude la decisión de la canciller alemana Angela Merkel de poner fecha
al apagón nuclear en Alemania. Se centra en exigir la responsabilidad pública a los go-
biernos y empresarios competentes en la materia, y también pone en juego los frames
Sin rentabilidad y la Mala gestión.
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3.2. Análisis de los valores 
Por la situación en la que se produce el accidente nuclear de Fukushima-Daiichi y las
consecuencias del desastre natural, los artículos editoriales analizados pueden valorar
dos cosas distintas: la catástrofe natural y el desastre nuclear. Para el análisis de los
valores predominantes, se toman como válidas aquellas valoraciones que conciernen
al debate nuclear y no a la catástrofe natural. En este sentido, los editoriales organizan
sus valores en torno a tres categorías diferentes (ver Tabla 3): tecnológicos o técnicos,
económicos y políticos. Sólo en  El Periódico se apunta, en una ocasión, a valores de
tipo social.
Los valores tecnológicos o técnicos están reunidos bajo el concepto de seguridad. Así,
para cinco de los siete periódicos analizados, la seguridad, asociada a la tecnología y a
su desarrollo, es un aspecto fundamental del debate nuclear. Sin embargo, los valores
que más reproduce la prensa analizada, son los económicos y los políticos. Por un lado,
los  valores  económicos  pueden asociarse  al  frame de  la  Independencia  energética,
pero también al  de  Sin rentabilidad.  Por otro lado,  los valores políticos tienen una
correspondencia  con  el  frame propuesto  de  Mala  gestión,  ya  que  reclaman
transparencia  informativa,  serenidad  en  la  toma  de  decisiones,  responsabilidad,
gobernabilidad y liderazgo.
Brillan por su ausencia los valores morales, sociales o ecológicos entre la mayoría de
las posiciones institucionales de los periódicos más leídos de España entre marzo y
abril del 2011. Sólo en el caso de El Periódico, se menciona la importancia de la vida
humana en relación a los peligros que puede causar la energía nuclear, y tanto El País
como El Periódico, hacen referencia a la necesidad de idear un modelo energético con
un papel importante de las energías renovables.
Como señala Echeverría (2003), los valores pueden pertenecer a más de un campo a la
vez en función del contexto. Así, el valor de la seguridad puede estar asociado a los
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valores militares, pero teniendo en cuenta el contexto de los artículos analizados, hace
una clara referencia al campo de la técnica y la tecnología. 
Tecnológicos Económicos Políticos Sociales Ecológicos
Diario de   
Burgos
Seguridad Rentabilidad


































vidas      humanas
Energías
renovables
Tabla 3: Valores utilizados en los artículos editoriales.
En cuanto a los valores económicos, cabe tener en cuenta que, en el año 2011, España
vive una profunda crisis económica. Si tomamos como referencia el Barómetro del CIS
de mayo del 2011, las principales preocupaciones de la opinión pública española son el
paro  (84,1%)  los  problemas  de  índole  económica  (46,6%)  y  la  clase  política  y  los
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partidos  políticos  (22,1%)9.  Este  dato  se  corresponde  con  los  principales  valores
hallados en los textos de índole económica y  política y,  en este sentido,  se puede
afirmar que los valores que rigen los editoriales son acorde con los que preocupan a la
sociedad civil. Sin embargo, el posicionamiento favorable a la energía nuclear por parte
de las principales cabeceras del país (con la excepción de El Periódico), difiere mucho
de la oposición a esta fuente de energía por parte de la opinión pública si observamos
la Figura 8.
Figura 8: La opinión pública española frente a la energía nuclear. Fuente: CIS, Barómetro de 
mayo del 2011.
3.2.1. La seguridad
En la teoría de la sociedad del riesgo de Ulrich Beck, así como en la tradición de gestión
y comunicación del riesgo, el concepto de seguridad es fundamental. La noción del
riesgo  surge  cuando  se  percibe  inseguridad  y,  en  este  sentido,  los  editoriales
9 Porcentajes agregados de las respuestas a las preguntas ¿Cuál es, a su juicio, el principal problema
que existe actualmente en España? ¿Y el segundo? ¿Y el tercero? 
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analizados están cargados de valoraciones y definiciones sobre la seguridad en relación
a la energía nuclear y, por lo tanto, en relación a la técnica y a la tecnología.
¿Es directamente proporcional el grado de tecnificación de una sociedad con el grado
de seguridad en el  que  vive?  Beck  sostiene  que  más  tecnología  no implica  mayor
seguridad,  sino que probablemente suceda todo lo contrario.  Pero parece evidente
que en la sociedad contemporánea, los conceptos de técnica y seguridad están muy
imbricados. Los controles de seguridad con rayos-X en los aeropuertos o los sistemas
de vigilancia pública mediante cámaras de seguridad son algunos ejemplos, pero el
accidente nuclear de Japón pone en tensión el binomio técnica-seguridad, ya que la
magnitud del desastre en la central nuclear de Fukushima-Daiichi “llama todavía más la
atención  al  afectar  una  de  las  sociedades  más  desarrolladas  del  mundo  y  más
preparadas para evitar catástrofes naturales” (El Mundo, 13/03/2011).
Según la teoría de la modernidad reflexiva de Ulrich Beck, desarrollada en el punto 2.2
de esta investigación, la inseguridad nace precisamente del avance de la técnica y los
efectos  negativos  que  puede  llegar  a  tener  para  la  humanidad.  Esta  idea  no  se
encuentra  reflejada  en  ninguno  de  los  editoriales  analizados,  de  tal  forma que  se
percibe a la naturaleza como la principal causante del desastre nuclear y no a la propia
técnica. La tecnología es, según los artículos analizados, la solución a la catástrofe y en
ningún caso es concebida como la causa del desastre:
Si la  tecnología hubiera estado bien empleada no hubiera habido problemas.  (El Co-
rreo, 06/04/2011)
Son 600.000 los japoneses evacuados por temor a que los técnicos no puedan impedir
una catástrofe. (El País, 14/03/2011)
Al derecho de los japoneses a saber qué riesgos asumen y por cuánto tiempo, se une el
de la comunidad internacional a disponer de información suficiente para diseñar estra-
tegias de seguridad más eficaces en el universo nuclear. (El Periódico, 30/03/2011)
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La única cabecera que muestra dudas sobre la capacidad de la técnica de poder solven-
tar  cualquier  situación  catastrófica  es  El  Periódico,  con  el  uso  del  adjetivo
“inquietante”:
Lo más inquietante es que la industria nuclear aprende nuevos mecanismos de seguri-
dad de los accidentes, como se han apresurado a subrayar las autoridades políticas de
Alemania y Francia, grandes potencias en este terreno. [...] Los circuitos de refrigera-
ción –que ahora se fabrican con más autonomía– no han respondido ante la parada del
reactor. (El Periódico, 14/03/2011)
Esta cabecera reconoce la necesidad constante de soluciones técnicas para solventar
los problemas generados por la propia técnica. La seguridad nuclear se revisa a partir
de los accidentes, y las únicas soluciones concebibles son las aportadas por la tecnolo-
gía. Así, el único periódico de carácter anti-nuclear del corpus demuestra su tecnofilia
al tratar la seguridad en materia nuclear. 
Estos resultados refutan la tercera hipótesis que motiva el trabajo:
H3: En la línea de la teoría de la sociedad del riesgo en la que es clave la relación entre
tecnología y seguridad, es más frecuente encontrar en los editoriales con encuadres
pro-nucleares que la tecnología se asocie a una mayor seguridad, mientras que en los
editoriales con encuadres anti-nucleares es más frecuente encontrar que la tecnología
es la causa de la inseguridad.
Con el material analizado, no se puede validar esta hipótesis ya que, a pesar de que es
cierto que en los editoriales con encuadres pro-nucleares la tecnología se asocia a una
mayor seguridad, en la única cabecera con encuadres anti-nucleares, la tecnología no
es  considerada la causa de la inseguridad.  De todas  formas,  habría  que contrastar
estos resultados con otras cabeceras de carácter anti-nuclear, ya que el estudio sólo
cuenta con un ejemplo contrario al uso de la energía nuclear.
No  obstante,  la  refutación  de  esta  hipótesis  lleva  a  conclusiones  igualmente
interesantes, ya que se puede afirmar que la tecnología está íntimamente relacionada
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con la idea de seguridad en la línea editorial de la prensa analizada y que, según estos
ejemplos, vivimos en una sociedad altamente tecnófila que confía su seguridad a los
avances técnicos. Esta refutación contribuye a reforzar la predominancia del encuadre
periodístico  de  la  Mala  gestión, que  en  buena  medida  recoge  la  confianza  en  la
técnica,  ya  que  apuesta  por  señalar  el  mal  uso  de  la  tecnología  y  las  decisiones
equivocadas como origen y agravante del desastre nuclear de Fukushima-Daiichi.
3.3. El debate nuclear en torno a la central nuclear de Santa María de Garoña
Tras el accidente nuclear de Fukushima-Daiichi, el debate nuclear en España se centra
en la central nuclear de Santa María de Garoña dadas sus similitudes estructurales y la
coincidencia en el año de la puesta en funcionamiento (1971). Con el fin de identificar
las diferencias entre el tratamiento del debate sobre la continuidad o no de la central
nuclear de Santa María de Garoña, se han seleccionado para el análisis los dos periódi-
cos más influyentes de la región: El Correo y el Diario de Burgos.
Estos periódicos regionales se diferencian de los de ámbito estatal por negar que pue-
da existir un paralelismo entre el accidente nipón y un hipotético caso similar en Mi-
randa del Ebro:
España, y en especial Burgos, tiene abierto desde hace unos cuantos meses el debate
sobre la conveniencia de cerrar progresivamente todas las centrales nucleares o, por el
contrario, apostar por esa energía. [...] Algunos de ellos [colectivos anti-nucleares] han
llegado a pedir el cierre de Garoña justificándolo en que comparte tecnología con la ja -
ponesa, como queriendo dejar en un segundo plano que ese accidente no está provo-
cado por el propio funcionamiento de la planta, sino por un terremoto de 8,9 grados
en la escala de Richter, algo que en estos momentos es improbable que ocurra en el
Valle de Tobalina. (Diario de Burgos, 15/03/2011)
El Diario de Burgos publica un solo artículo en relación al accidente nuclear de Fukushi-
ma-Daiichi  durante el mes posterior al  acontecimiento, hecho que ya demuestra la
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poca importancia que debería tener para la zona el accidente nipón a juicio de este
diario. Con el editorial del 15 de marzo, este periódico pretende alejar el debate nu-
clear de su área de influencia, mostrando un posicionamiento favorable al seguimiento
en funcionamiento de la central.
Por otro lado,  El Correo destaca en todo momento que las causas del accidente han
sido independientes al funcionamiento de la central, y no reconoce motivos para tras-
ladar el debate nuclear español a la central nuclear de Santa María de Garoña bajo el
pretexto del accidente nuclear japonés:
El hecho de que las especificaciones técnicas de las centrales difieran en todo caso por
el año de su construcción, y no tanto por su ubicación cercana o lejana a las regiones
proclives a movimientos tectónicos, constituye un motivo que tranquiliza respecto a
aquellas instaladas en zonas de bajo riesgo sísmico. (El Correo, 15/03/2011)
Este periódico, al centrarse en la crítica a la gestión de la crisis por parte de las autori -
dades japonesas, pretende alejar el debate de su zona de incidencia. Ambos periódicos
regionales adoptan la postura del YIMBY (Yes in my back yard), que literalmente se tra-
duce por “sí en mi patio trasero”, y hace referencia a la predisposición, por parte de los
residentes de una zona, a que una instalación con cierto riesgo se lleve a cabo en su te-
rritorio. En contraposición al efecto YIMBY, se encuentra el efecto NIMBY (Not in my
back yard), que se traduce por “no en mi patio trasero”, y que se opone a cualquier in -
novación que implique riesgo en su territorio. Así, tanto  El Correo como el  Diario de
Burgos consideran más positivo para su región la continuidad de la central nuclear de
Santa María de Garoña, a pesar de las consecuencias que pueda tener, antes que su
cierre y los efectos estructurales que esto acarrearía (desempleo, migración, empobre-
cimiento de la zona, etc.).
La mayoría de periódicos de ámbito estatal admiten como hecho que el accidente en
Japón reabre el debate del cierre o la continuidad de la central nuclear burgalesa:
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[Zapatero] ha tomado la medida adecuada al encargar un estudio sobre las consecuen-
cias  que  en  Garoña  podría  tener  la  peor  catástrofe  natural  posible.  (El  Mundo,
16/03/2011)
La catástrofe de la central nuclear  de Fukushima […] ha reanimado el debate sobre
este tipo de energía y está llevando a los gobiernos occidentales a tomar decisiones en
este campo. […] la  concreción del  cierre definitivo de la  central  de Garoña para el
2013,  lo  hizo  público  el  presidente  Zapatero  el  pasado miércoles.  (La  Vanguardia,
20/03/2011)
A efectos prácticos, la crisis nuclear  japonesa significa el final de Garoña, con un Go-
bierno del PSOE o con uno del PP. (El País, 17/03/2011)
Aunque la ministra de Medio Ambiente, Rosa Aguilar, estime que no sería “responsa-
ble ni oportuno” crear alarmas sobre la utilización de la energía nuclear, las alarmas es-
tán ahí, y no carecen de justificación. […] La sociedad española tiene motivos suficien-
tes para reclamar que se abra el debate una vez más y se pongan sobre la mesa pros y
contras. (El Periódico, 15/03/2011)
El ABC, sin embargo, no hace mención al debate nuclear en España y por lo tanto tam-
poco a la central nuclear de Santa María de Garoña. 
Tras estas observaciones, se confirma que hay un tratamiento diferencial sobre el de-
bate nuclear en España en función de la proximidad del medio de comunicación a la
central nuclear de Santa María de Garoña que nos permite evaluar las dos primeras hi-
pótesis planteadas:
H1:  Ante la  magnitud del  accidente de la  central  nuclear de Fukushima-Daiichi,  los
encuadres periodísticos y los argumentos empleados en los editoriales de periódicos
regionales divergen de los que emplean los periódicos de cobertura estatal. Esto se
debe a que los periódicos regionales construyen las implicaciones socio-económicas y
políticas  del  uso  de  la  energía  nuclear  de  manera  diferente  a  como  lo  hacen  los
periódicos de ámbito estatal, por la proximidad geográfica que los primeros tienen a la
central nuclear de Santa María de Garoña.
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H2:  Los artículos editoriales de la prensa regional y local del área de Santa María de
Garoña buscan desvincular el desastre de Fukushima de la central nuclear burgalesa,
mientras que los artículos editoriales de la prensa de ámbito estatal defienden, a partir
de las características del accidente nipón, una postura favorable o contraria al uso de
la energía nuclear en España.
Ante la magnitud del accidente, la diferenciación entre los periódicos de ámbito estatal
y los de ámbito regional viene dada por el uso de argumentaciones diferentes. Así, El
Correo y el  Diario de Burgos quieren borrar cualquier sospecha de que en la central
nuclear de Santa María de Garoña puedan darse las mismas causas que provocaron el
accidente de la central nuclear de Fukushima-Daiichi. De esta forma, pretenden alejar
cualquier debate nuclear de su región de influencia. En cambio, el resto de cabeceras,
excepto el  ABC, reconocen la similitud entre las dos centrales nucleares y entienden
que el debate nuclear en España debe pasar por revisar el cierre o la continuidad de la
central nuclear de Miranda del Ebro. Todos los periódicos sin excepción defienden una
postura determinada frente a la energía nuclear.
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4. CONCLUSIONES
4.1. Conclusiones finales
1- Después del accidente nuclear de Fukushima-Daiichi, cuatro de las cabeceras más
leídas de España (El País, El Mundo, La Vanguardia y ABC) y los principales periódicos
de incidencia en el  área de Santa  María de Garoña (Diario de Burgos y  El  Correo)
adoptan un posicionamiento pro-nuclear en sus editoriales sobre la catástrofe nipona.
Por el  contrario,  El  Periódico muestra un posicionamiento contrario  al  uso de esta
fuente de energía.
2- Después del accidente nuclear de Fukushima-Daiichi, y debido de la imprevisibilidad
de los desastres naturales que lo causaron, el debate nuclear en España se encuadra
bajo un nuevo news frame: Mala gestión. Este encuadre periodístico, de carácter pro-
nuclear, no señala como fuente del desastre nuclear la producción de energía nuclear
en sí,  sino el  mal  uso de los recursos técnicos y las equivocaciones en la toma de
decisiones tanto por parte de instituciones públicas como por parte de las empresas
privadas gestoras.
3- Los encuadres periodísticos y la frecuencia de uso en cada caso es:  Mala gestión
(36%), Camino intermedio (18%), Progreso (15,4%), Independencia energética (15,4%),
Responsabilidad pública (7,7%), Sin beneficios (5%) y Pacto con el diablo (2,5%). No hay
presencia  de  los  encuadres  Desarrollo  Sostenible  y  Descontrol  en  los  artículos  del
corpus. 
4- Existe un predominio de los  valores tecnológicos,  económicos y  políticos  en los
artículos  editoriales  analizados  al  tratar  el  debate  nuclear,  mientras  que  sólo  El
Periódico y El País apelan a valores ecologistas o sociales.
5- La  técnica  y  la  tecnología  están  íntimamente  relacionadas  con  la  noción  de
seguridad  en  la  línea  editorial  de  la  prensa  consultada  tanto  en  el  caso  de  los
periódicos  con  posicionamiento  pro-nuclear  como  en  el  caso  de  la  prensa  con
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posicionamiento anti-nuclear. Esto indica que existe una fuerte confianza en que los
avances técnicos mejorarán la forma y calidad de vida del presente, por lo menos en
materia de seguridad.
6- Ninguno de los periódicos regionales de la zona de la central nuclear de Santa María
de Garoña (Diario de Burgos y El Correo) reconoce que el debate en torno al cierre de
la  central  burgalesa  deba  abrirse  especialmente  tras  el  accidente  nuclear  de
Fukushima-Daiichi,  ya  que  atribuyen  las  causas  a  catástrofes  naturales  que  jamás
podrían producirse en Burgos como son un terremoto de magnitud 9 y un maremoto.
4.2. Futuras líneas de investigación
Más  allá  de  las  conclusiones  que  se  extraen  de  este  estudio,  son  especialmente
interesantes las líneas de investigación que se abren tras él y que invitan a comparar
los resultados con otros aspectos determinantes del debate sobre energía nuclear en
España. A continuación, listamos algunas de estas futuras líneas de investigación:
• Estudio comparativo entre las conclusiones de este análisis y los encuadres
periodísticos en las informaciones firmadas por los periodistas de los mismos
medios de comunicación.  De las coincidencias y divergencias se establecería
una interesante discusión sobre la autonomía e independencia del profesional
del periodismo.
•  Comparación  entre  los  encuadres  periodísticos  de los  editoriales  sobre el
accidente nuclear de Fukushima-Daiichi y los del accidente de Chernóbil.
• Evaluación  de  la  coincidencia  entre  los  encuadres  periodísticos  de  los
editoriales  de  los  principales  medios  de  comunicación  de  España  con  la
valoración de la opinión pública española en materia de energía nuclear. 
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• Ampliación  del  corpus  con  los  artículos  editoriales  de  otras  regiones  del
estado español con emplazamientos nucleares como Tarragona, Guadalajara,
Valencia o Cáceres. 
• Análisis de los intereses económicos que unen las centrales nucleares con los
medios de comunicación de este estudio desde la perspectiva de la estructura
de la comunicación.
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7. ANEXO
7.1. Ficha de análisis 
Id. (Número de identificación): 
Fecha: 
Medio de comunicación: 
















Pacto con el diablo:
Camino intermedio:
Mala gestión:
Sobre el concepto de seguridad:
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lacras del felipismo, este impoten-
te rodar cuesta abajo de los años
de la crisis está devolviéndole al
punto de partida. Y si la entrada de
Chaves en la penúltima remodela-
ción del Gobierno ya fue un muy
mal augurio, la exaltación de Ru-
balcaba en la última colocó a los
restos del naufragio de la llamada
Nueva Vía en la antesala de la ren-
dición definitiva.
Es posible que, en efecto, la nue-
va generación del PSOE tampoco
dé yamuchomás de sí, pero una co-
sa es que –como bien subraya Bo-
no– Zapatero haya terminado rode-
ándose de los hombres clave de la
candidatura a la que derrotó hace
11 años y, otra, que se esté consu-
mando una transfusión sanguínea
de tal intensidad entre lo viejo y lo
nuevo que ya no se sepa quién es
quién.
Si exceptuamos aquellas prime-
ras semanas tras el congreso en las
que vagaba como alma en pena tra-
tando como fuera de acudir en auxi-
lio del vencedor, Rubalcaba siempre
ha estado ahí. Pero el secundario de
lujo se convirtió en estrella invitada
la noche del 13-M –estremece volver
a verle tal día como hoy diciendo
que la búsqueda de la verdad es
«nuestro compromiso con las vícti-
mas»– y desde ese momento no ha
dejado de ganar peso, coyuntura
tras coyuntura.
¿Por qué se ofende tanto Zapatero
cuando demostramos cuál es la ver-
dadera faz de Rubalcaba? ¿Porque
cree haberle transformado, redimido
y regenerado con el influjo de su
beatífico talante, o porque sabe bien
que no le ha transformado, redimido,
ni regenerado? ¿Apela a una imagi-
naria injusticia cuando lo que le irri-
ta es la insoslayable constatación de
que aunque Rubalcaba se vista de
seda, Rubalcaba se queda?
El riesgo clínico del todavía presi-
dente es que tras su aparente esqui-
zofrenia emerja una única identidad
convulsa. El doctor Jekyll y míster
Hyde no eran dos personas distintas,
sino las expresiones antitéticas de
una sola. Y, claro, a día de hoy aún
podríamos decir que Rubalcaba ha
sido el rostro oscuro de Zapatero,
pero estamos a 10minutos de tener
que certificar que Zapatero ya sólo
es la cara amable de Rubalcaba.
Si a la larga es imposible que tu
mano derecha no sepa lo que hace
la izquierda, la mera condescen-
dencia pasiva del presidente con
las marrullerías del vicepresidente
ya resultaría gravemente infeccio-
sa para su reputación. Pero si enci-
ma, después de cubrirle de poder y
honores, es él quien se afana en
asfaltar su autopista hacia la glo-
ria, no es de extrañar que en el hi-
pódromo del PSOE ya haya quie-
nes empiecen a preguntarse quién
es ese chico tan majo que le lleva
la comida, peina las crines y saca
de paseo al caballo de Rubalcaba.
pedroj.ramirez@elmundo.es
Siga de lunes a jueves el
videoblog ‘EL MUNDO en 2
minutos’ en ELMUNDO.es
Veo7 y todos los días el Twitter del
director de EL MUNDO en:
twitter.com/pedroj_ramirez
Debilidad de Zapatero frente a
las nuevas exigencias de Merkel
MÁS DE 140.000 personas tuvieron que ser de-
salojadas ayer del entorno de la central nu-
clear de Fukushima, que sufrió una explosión
en las instalaciones. A la catástrofe causada
por el terremoto que ha arrasado cientos de ki-
lómetros cuadrados en torno a la ciudad de
Sendai y que ha provocado un número de víc-
timas todavía indeterminado, se sumó el acci-
dente de esta central, que se vio agravado ho-
ras después con la constatación de fallos en un
segundo reactor, y que tuvo en vilo a Japón y
al mundo entero.
Todo indica que el seísmo provocó un grave
fallo en el sistema de refrigeración de la
planta, lo que ocasionó una repentina e incon-
trolable subida de la temperatura del agua.
Esto fue lo que causó la primera explosión,
obligando a los ingenieros a soltar vapor ra-
diactivo para reducir el calentamiento del cir-
cuito de refrigeración, y lo mismo que, horas
después, afectó al reactor número 3.
La central de Fukushima, inaugurada en 1971
y situada a 240 kilómetros de Tokio, es una de
las más antiguas de Japón, con una tecnología
idéntica a la de Garoña (Burgos). Ambas gene-
ran energía eléctrica mediante la ebullición del
agua, un procedimiento obsoleto pero teórica-
mente seguro. Un portavoz de Tokio Electric
Power, la propietaria de la central, reconoció
que el accidente había alcanzado un nivel 4,
sólo superado por el 5 de Three Mile Island o el
7 de Chernobil, nivel máximo que se produce
cuando hay una explosión en el reactor.
Las organizaciones ecologistas aprovecha-
ron el fallo de esta central nuclear para inten-
tar demostrar los peligros de este tipo de ener-
gía, si bien obviaron que Japón tiene en funcio-
namiento 55 reactores nucleares que lograron
resistir el brutal impacto del terremoto –el ma-
yor temblor de la historia en este país–, y que
sólo fallaron los motores auxiliares de refrige-
ración de la planta de Fukushima.
Japón es el tercer productor mundial de
energía nuclear tras EEUU y Francia y no se
va replantear la opción defendida ayer por los
ecologistas, ya que, lo mismo que España,
tiene una alta dependencia del petróleo y ca-
rece de fuentes autóctonas con excepción de
las renovables. Quienes están contra la ener-
gía nuclear ignoran el hecho fundamental de
que no ha habido ningún accidente nuclear
con víctimas mortales o daños ecológicos en la
última década a pesar de que el número de
centrales ha ido creciendo. Además, la tecno-
logía es hoy mucho más segura que hace 20
años, de suerte que la generación nuclear per-
mite producir sin riesgo grandes cantidades de
energía eléctrica a un precio muy inferior a la
de origen eólico o la procedente de centrales
de ciclo combinado.
En cualquier caso, no hay duda de que el ac-
cidente de Fukushima va a reabrir el viejo de-
bate de la seguridad nuclear. Resulta, por ello,
muy importante disponer de toda la informa-
ción de lo que ha sucedido en este episodio que
no puede ser minimizado ni ignorado.
Fukushima reabre el debate
sobre la energía nuclear
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presidente de «apestado político»
auguraba una confrontación parla-
mentaria a cara de perro en la com-
parecencia prevista para el pasado
miércoles. Al PSOEno iba a quedar-
le otra sino la huida hacia delante y
eso dejaría un poso de amargura y
frustración, pues así comoZapatero
tiene asumido que su presidencia
quedará dañada para siempre por la
mala gestión de la crisis económica,
a la vez sigue aferrado al consuelo
de que será percibido como un go-
bernante demócrata y episodios tan
oprobiosos como el chivatazo o la
obstrucción a la investigación judi-
cial del 11-M no cuadran en ese
guión.
Así las cosas, el súbito ingreso
hospitalario deRubalcaba añadió un
componente emocional de solidari-
dad con el compañero golpeado por
la enfermedad y, sobre todo, propor-
cionó una válvula de escape a la ten-
sión política acumulada. Fue en ese
contexto en el que respetuosa y sin-
ceramente dije que «como ser hu-
mano, le deseo lomejor» pero añadí
que, «como también deseo lomejor
para este país», nadame tranquiliza-
ría tanto que ver a este cruce de Ri-
cardo III y Fouché fuera del poder
cuanto antes y nadame preocuparía
más como verle consumar sus frías
ambiciones sucesorias ante el cadá-
vermacilento de su antecesor.
Consecuentemente, me alegro
ahora de su pronta recuperación pe-
ro lamento que la desgracia privada
le haya permitido eludir la vergüen-
za pública, pues el aplazado debate
sobre sus mentiras con membrete
oficial ya no será el mismo, toda vez
que en el ínterin el ministerio no ha
podido pormenos que atender al ul-
timátum de su señoría y los tedax
han comenzado a desfilar por el juz-
gado, para bochorno de su antiguo
jefe, el presunto delincuente Sán-
chezManzano.
Aunque esta escaramuza concre-
ta queda así semicerrada en térmi-
nosmuchomenos desfavorables de
lo que hubieramerecido Rubalcaba,
el dilema político de fondo subsiste
en toda su crudeza, entreverado de
las propias dudas existenciales de
Zapatero y de las cada vez menos
disimuladas ansiedades de los baro-
nes autonómicos. Lo que está en
cuestión es nadamenos que la iden-
tidad del PSOE del siglo XXI, su
ADN ético y político y, por lo tanto,
el legado del liderazgo conquistado
por Zapatero en aquel sorprenden-
te y fascinante XXXVCongreso de
julio de 2000.
Así como en los años de oposi-
ción y la primera legislatura en el
poder imperaron tanto en el men-
saje como en la acción política de
Zapatero los elementos de renova-
ción o, al menos, de discontinuidad
respecto a algunas de las peores
Zapatero se halla
a 10 minutos de
verse reducido a ser
sólo la cara amable
de Rubalcaba
ZAPATERO y el PSOE siguen sin levantar ca-
beza, según la encuesta que publicamos hoy. El
dato más llamativo es que la intención de voto
se sitúa en el 47,9% para el PP, mientras que cae
a solamente un 31,4% para el PSOE.
Estos 16,5 puntos de diferencia se traducirían
en unas elecciones generales en alrededor de
cuatro millones de votos de ventaja del PP, que
obtendría la mayoría absoluta en el Congreso.
Los resultados de esta encuesta no difieren mu-
cho de la realizada en febrero pasado, lo que co-
rrobora que se está produciendo una consolida-
ción de la fuerte ventaja del partido de Rajoy.
En concordia con este fenómeno, el sondeo
arroja el dato de que el 52% de los encuestados
valora la gestión de Zapatero como mala o muy
mala. El presidente es calificado por el electo-
rado con una puntuación más baja que dirigen-
tes políticos como Rosa Díez, Duran Lleida, Ar-
tur Mas y el propio Rajoy. En estas condiciones
de debilidad política y creciente desprestigio, pa-
recemuy difícil que Zapatero pueda disponer del
impulso suficiente para afrontar la crisis econó-
mica y, más en concreto, para llevar a cabo las
nuevas exigencias que impone Alemania a cam-
bio de desbloquear el fondo de rescate europeo.
Zapatero se vio obligado a aceptar en la cum-
bre de anteayer las dos grandes condiciones que
Angela Merkel exige ahora en el llamado Pacto
del Euro, que busca fomentar la competitividad
de las economías de la UE. El primero de esos re-
quisitos es el compromiso firme de todos los Go-
biernos de cumplir los objetivos de déficit del
Pacto de Estabilidad. España tiene que reducir
sus números rojos al 6% del PIB este año y en el
ejercicio próximo debe llegar al 3%. Ello exige
un tijeretazo al desbocado gasto autonómico,
que probablemente Zapatero tendrá que aco-
meter mediante una nueva ley. No le será fácil
conseguir apoyos para sacarla adelante, ex-
cepto que el PP opte por ofrecer su respaldo.
La segunda condición es todavía más compli-
cada porque Merkel exige que la subida de sala-
rios no esté ligada a la inflación sino a la produc-
tividad. Ello supone no sólo reformar la negocia-
ción colectiva sino además enfrentarse nueva-
mente a los sindicatos, que ya han manifestado
su total rechazo de la iniciativa.
El tiempo corre contra Zapatero, que tiene un
plazo de apenas dos semanas para encauzar es-
tas medidas que, por añadidura, le pueden redu-
cir su ya mermado respaldo electoral. El presi-
dente, que se negó a pactar con el PP cuando
pudo hacerlo, se ha quedado ahora solo para
afrontar una situación que se deteriora y que
exige unas respuestas que requerirían un con-
senso que hoy es ya imposible. Necesitamos
elecciones generales cuanto antes.





EL PRIMER MINISTRO japonés afirmó ayer que el
país vive su peor momento desde el final de la Segunda
Guerra Mundial. No es ninguna exageración porque a
los devastadores efectos del seísmo –ayer se hablaba ya
de 10.000 víctimas– se suma hoy el riesgo de una catás-
trofe nuclear similar en proporciones a la de Chernobil.
Las autoridades aseguraron el pasado sábado que los
problemas de refrigeración de la central de Fukushima
habían sido controlados. No era verdad. Anoche había ya
tres reactores con importantes anomalías y uno de ellos,
que había entrado en una fase de fusión parcial por so-
brecalentamiento, terminó por registrar una explosión de
madrugada. Al cierre de esta edición, la agencia de segu-
ridad nuclear de Japón dijo que no podía confirmar si la
explosión de hidrógeno en el reactor número tres de la
planta produjo una fuga de radiactividad. Por añadidura,
el Gobierno japonés se vio obligado a declarar el estado
de alarma en la central de Tokai por otro fallo de refrige-
ración. Cientos de personas habrían resultado contami-
nadas, aunque el Ejecutivo no facilitaba información.
Que un reactor entre en fase de fusión por falta de
refrigeración es el accidente más grave que puede su-
ceder en una central porque supone que dentro de la
vasija se ha liberado una gran cantidad de energía nu-
clear con efectos devastadores. Es algo similar a lo
que sucedió en 1979 en Three Mile Island. Pero teóri-
camente el sarcófago que protege el reactor está dise-
ñado para aguantar esa fusión atómica y para evitar la
fuga de radioactividad.
Esto es lo que aseguraban ayer los propietarios de
la central y el Gobierno japonés: que la protección del
reactor no ha sido dañada por el seísmo. No hay razo-
nes objetivas para no creerlo, pero el hecho es que en
las últimas 48 horas han sido evacuadas de la zona de
Fukushima más de 300.000 personas.
Como decíamos ayer, este grave accidente va a rea-
brir el debate de la seguridad nuclear en todo el mundo.
Angela Merkel acaba de anunciar que el Gobierno ale-
mán va a revisar los sistemas de seguridad de todas las
centrales nucleares del país. En cuanto a lo que está su-
cediendo en Fukushima, hay que esperar la evolución
de los acontecimientos en las próximas horas, que pue-
den ser críticas. Lo que sí se puede afirmar es que la
compañía propietaria, la Tokyo Electric Power, y el Go-
bierno japonés han sido muy poco transparentes y han
intentado minimizar la importancia de lo sucedido.
Las autoridades sí reconocieron, en cambio, que hay
600.000 desplazados, que 2,5 millones de hogares no tie-
nen electricidad, que existen zonas en la isla de Honshu
que no tienen agua potable, que cientos de poblaciones
están incomunicadas por tierra y que empieza a haber
desabastecimiento en las ciudades, aunque el Gobierno
se ha negado hasta ahora a solicitar ayuda internacional.
Ayer se pudieron ver nuevos vídeos grabados por afi-
cionados y una panorámica de la costa tomada desde
un satélite. Las imágenes son impactantes y demuestran
que la tragedia supera todos los temores. Los daños son
incalculables y, desde luego, las víctimas van a estar
muy por encima de lo que está diciendo el Gobierno,
puesto que hay una ciudad de más de 10.000 habitantes
que ha sido borrada del mapa por la fuerza del océano.
La magnitud del desastre que hemos presenciado
en directo estos días llama todavía más la atención al
afectar a una de las sociedades más desarrolladas del
mundo y más preparadas para evitar catástrofes natu-
rales. Japón ha quedado arrasado por las fuerzas de
la Naturaleza, pero ahora falta por saber si va a resis-
tir el impacto de este segundo tsunami nuclear que




ITALIA viene siendo un ejemplo de lo que una nación no
debe ser. De arriba le dan malos ejemplos, aunque de
atrás le venga la grandeza olvidada. El Parlamento euro-
peo ha recomendado contener el número de billetes de
500 euros. Para tratar de disminuir las consecuencias del
crimen organizado, de las mafias, de los inconmensura-
bles trinconeos ocultos, de la liquidez del dinero que flu-
ye como un río por los campos del euro. Masas de dine-
ro que se sumergen, impuestas y escupidas, bancos y fi-
nanzas enterradas, evasiones fiscales, blanqueos
artificiales, terrorismos financiados, fornicaciones con-
tra el futuro de los pueblos, penurias multiplicadas...
¿Habrá que atemperar la libre circulación de capitales a
quienes se reían del colchón engordado por el dinero de
sus bisabuelos? Hablar de empresas fiduciarias es hablar
de órdenes menores y frailes descalzos: cuentos chinos.
El Banco de Italia tiene una Unidad Antiblanqueo: de
más de 200.000 expedientes, sólo se declaran sospecho-
sos 484: la miopía es contagiosa. Mis máculas oculares,
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CÓMO aliviar el espanto, el
horror ante LaCosa, ese en-
te líquidomonstruoso, vivo,
esa mutación sobrenatural
de las placenteras ensenadas
esmeralda, en las súbitamen-
te negras aguas infernales
que devoran trasatlánticos,
continentes. Y el Godzilla
atómico, aliento del Apoca-
lipsis presentido. Eternomi-
nuto de silencio: el Berna-
béu, estremecido, suena un
pájaro comouna detonación,
culmen álgido en la escala
Richter del dolor ante la he-
catombe. Humanos en su in-
significancia, millones de
ojos oblicuos anegados, tsu-
nami de lágrimas. Señorío.
Contra lo que dice Aríztegui
Los gestores no
tienen impunidad
El SUBGOBERNADORdel Banco de España
Javier Aríztegui, declaró en una reciente com-
parencia en el Congreso a puerta cerrada que
su entidad «no puede exigir responsabilidad
a los gestores» de las cajas con problemas de
solvencia. Lo que afirma el subgobernador
puede ser cierto desde el punto estrictamente
legal, pero todos sabemos que el Banco de Es-
paña tiene instrumentos para apartar a los
gestores que no han cumplido con sus obliga-
ciones. Lo que no puede ser es que una caja
requiera al Estado que la salve con una cuan-
tiosa aportación de fondos y que sus gestores
sigan en sus puestos como si nada hubiera su-
cedido. Eso sería no sólo una inmoralidad si-
no además un insulto a la inteligencia. El Ban-
co de España no puede lavarse lasmanos: de-
be exigir responsabilidades.
LA ESTRATEGIA de Zapatero está resultan-
do suicida. Tras sugerir que no se va a presen-
tar y potenciar el papel de Rubalcaba en el
Gobierno, su imagen se ha degradado
y aparece hoy como un especie de pa-
to cojo ante la opinión pública. La in-
mensa mayoría de los ciudadanos ha
dejado de verle como candidato del
PSOE en las próximas elecciones ge-
nerales, mientras que Rubalcaba apa-
rece como el claro favorito para en-
frentarse a Rajoy. Según un sondeo realizado
por SigmaDos, Zapatero queda en quinto lu-
gar entre las preferencias del electorado, con
tan sólo un 7,3% que dice que le gustaría que
el presidente repitiera como candidato. Ru-
balcaba obtiene el 26,9% de esas preferencias,
seguido por Bono, con un 12,6%. Rubalcaba
es valorado como el aspirantemás honesto, el
más inteligente, el más trabajador y el mejor
para sacarnos de la crisis. Si se examinan las
respuestas de quienes declaran ser vo-
tantes socialistas, Zapatero apenasme-
jora porque el 44,8% se decanta por
Rubalcabamientras que sólo el 12,9%
opta por el presidente. Otro dato muy
significativo del sondeo es que el 80%
de los encuestados se muestran parti-
darios de las primarias para elegir al
candidato. A partir de hoy, los lectores de EL-
MUNDO.es podrán escoger entre los siete
principales líderes socialistas, valorando sus
actuaciones y expresando sus preferencias,
de forma similar a cómo se hizo en el hipó-
dromo que nuestro periódico ideó en 2003
para buscar el mejor sucesor de Aznar.
Tan sólo un 7,3% dice que le gustaría ver al presidente como candidato
La imagen de Zapatero se deteriora y




ELDESÁNIMO se apodera de los rebeldes li-
bios ante el avance implacable de las tropas
de Gadafi, que ya han logrado recuperar el
control de buena parte del noreste del país
que había sido liberado. Los bombardeos aé-
reos, la enorme superioridadmilitar y el uso
masivo de la artillería contra las poblaciones
están permitiendo a los leales al régimen ga-
nar la incipiente guerra civil. Mientras, la UE
y EEUU siguen atenazados por la indecisión.
Porque es la inacción de la comunidad inter-
nacional, incapaz hasta de discutir la creación
del espacio de exclusión aérea, la que pone en
bandeja la victoria aGadafi. De nada está sir-
viendo que hasta la Liga Árabe haya solicita-
do una intervención a la ONU y a la OTAN,
que en Libia se están jugando también la po-
ca credibilidad que les queda.
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OPINIÓN
Un test de estrés
real para la
energía nuclear
LA CRISIS financiera nos ha familiarizado con la expre-
sión test de estrés. Esas pruebas de esfuerzo virtuales
que se realizan para conocer si los bancos o las cajas de
ahorros están en condiciones de aguantar sin quebrar en
el peor de los escenarios económicos. Pues bien, la ener-
gía nuclear está soportando en Japón un test de estrés
dramáticamente real que sus detractores han aprove-
chado para volver a plantear su desaparición.
A pesar de la deficiente información que suministra el
Gobierno nipón, es razonable pensar que los sistemas de
prevención han funcionado según lo establecido. Porque
Japón ha vivido la mayor catástrofe natural de su Histo-
ria –un maremoto de magnitud 9 en la escala de Richter
que provocó un tsunami devastador– y las consecuen-
cias en el sector nuclear hasta el momento son asumi-
bles. Estamos ante unas horas cruciales en el desarrollo
de la crisis, pero sólo 3 de los 54 reactores del país, todos
en la central de Fukushima, han provocado una alerta
oficial ante el riesgo de que los sarcófagos no aguanta-
ran la posible fusión del núcleo, peligro que luego se re-
dujo sólo a un generador. En otro sector, la nota que pon-
dríamos en este examen sería de un 9,5 sobre 10.
Pero en materia nuclear esa calificación equivale a un
suspenso. Se exige siempre la matrícula de honor por-
que ese pequeño porcentaje de error ha supuesto ya
300.000 desplazados de la zona y todavía no conocemos
el desenlace final de la crisis al permanecer el riesgo de
fuga de radiactividad, que podría tener consecuencias
imprevisibles en Japón y en todo el mundo.
Es lógico que, como ocurrió tras Three Miles Island
(EEUU) en 1979 y Chernobil (antigua URSS) en 1986,
Fukushima haya reabierto el debate sobre el uso de la
energía atómica. Sucede cuando las tesis pronucleares
están más extendidas que nunca y nos hallamos en
plena discusión sobre la diversificación de las fuentes de
energía por la escalada del precio del petróleo debido a
la coyuntura política de algunos países productores.
Pero no podemos volver a caer en la tentación de
aceptar un debate ideológicamente contaminado. Angela
Merkel, tan implacable con los demás en la exigencia de
reformas económicas, dio ayer muestra de una cierta
precipitación al retrasar tres meses la entrada en vigor
de la ley que prorroga la vida útil de la centrales alema-
nas y certificar así el cierre en su plazo de dos de ellas.
Un guiño hacia la sensible opinión pública germana por-
que su partido se enfrenta en dos semanas a unas elec-
ciones en el importante estado de Baden-Wurtemberg
con posibilidades de perder.
En los comienzos del siglo XXI, la energía nuclear es
imprescindible. Genera el 14% de la electricidad que se
consume en el mundo y en países como Francia supone
el 75% del total, en Japón el 30% y en Estados Unidos el
20%. La apuesta española por las renovables es la mejor
demostración de que pasarán todavía muchos años para
que puedan sustituir a las fuentes fósiles o a la energía
atómica, porque siguen siendo demasiado caras y no
han solucionado el problema del almacenamiento.
¿Qué hacer entonces? Como ha solicitado Austria y ha
reconocido la UE, es necesario revisar en profundidad
todos los sistemas de prevención de riesgos. Y es impres-
cindible obligar a que todos los países cumplan las nor-
mas de seguridad dictadas por la Agencia Internacional
de la Energía Atómica que todavía son voluntarias. Entre
otros, China cuenta con 13 centrales y está construyendo
27; Rusia tiene 32 y proyecta 10 más, y Afganistán y Pa-
kistán tienen 2 cada una. El mundo tiene que asegurarse
de que los estándares empleados en esos países son si-
milares a los de las naciones más desarrolladas. Ésta es
la enseñanza que, a día de hoy, debemos sacar de Japón.
Anima a las víctimas de ETA a aceptar a Sortu
El doble lenguaje del
Gobierno vasco
LADIRECCIÓN general de Víctimas del Terrorismo del Go-
bierno vasco ha solicitado a damnificados de ETA que tengan
generosidad con la idea de que Sortu sea legalizado y participe
en las elecciones. Así lo han hecho en varias reuniones con aso-
ciaciones de víctimas. Losmáximos responsables de ese depar-
tamento, Maixabel Lasa y TxemaUrkijo, han llegado a argu-
mentarles que el peor de los escenarios es queETA sigamatan-
do, y han presentado comoun gran avance queBatasuna utilice
las vías democráticas. Al margen de que ese discurso supone
partir de la premisa falsa e indecente de que los terroristas ha-
cen un favor a los demócratas entrando en las instituciones
mientrasmantienen en stand by a quienes ponen las bombas,
y aunque plantear el dilema delmalmenor es dar por bueno el
chantaje de los asesinos, lo indignante es la plasmación del do-
ble lenguaje del Gobierno de Patxi López, que dice una cosa y
la contraria según el escenario. El lehendakari debería excusar-
se ante las víctimas por esa propaganda a favor de la legaliza-
ción de Sortu y asegurarse de que no se repite.
Testifican que se rompió la cadena de custodia
Los ‘tedax’ dejan en
evidencia a Manzano
LA INSTRUCCIÓNque dirige lamagistrada Coro Cillán para
determinar si durante el 11-M el entonces jefe de los Tedax,
SánchezManzano, actuó o no conforme a ley empieza a dar re-
sultados. Por lo pronto, de la rigurosa investigación de la juez,
a la que no se ha opuesto la Fiscalía, se
desprende que la recogida demuestras de
explosivo fue, cuandomenos, irregular.
Así lo atestiguan los agentes, que ayer si-
guieron declarando. Estos han asegurado
en sede judicial que se rompió la cadena
de custodia, algo que no debería ocurrir
en ningún caso, y desde luego jamás en
un atentado con casi 200muertos, el peor
de nuestraHistoria. Parece increíble que un dato tan relevante
no quedara acreditado en la sentencia de la Audiencia Nacio-
nal. Los esfuerzos de la Asociación deAyuda a las Víctimas del
11-M, que es la que se ha querellado contra SánchezManzano,
empiezan a dar sus frutos. Esmuy probable que lleguenmás.
Unexconcejal implicadodonóunasedealPSOE
¿Financiación ilegal en
el fraude de los ERE?
ELESCÁNDALOde los ERE fraudulentos, lejos de remitir, au-
menta cada día. La información que hoy publicamos da cuen-
ta de que no sólo estamos ante un grupo de aprovechados, si-
no ante actuaciones que afectan a las estructurasmismas del
partido que gobierna enAndalucía. Según publicamos hoy, Jo-
sé AntonioGarcía Prieto, que fue concejal socialista de Camas
cobró 90.000 euros como falso prejubilado de una empresa tex-
til y al mismo tiempo regaló al PSOE un local para su sede va-
lorado en 56.000 euros. La propiedad del inmueble era compar-
tida con la ex alcaldesa de Camas. AunqueGarcía Prieto dimi-
tió como miembro de la Ejecutiva local, es obvio que las
responsabilidades no se agotan en él. La operación inmobilia-
ria cuadraría en un supuesto de financiación irregular del par-
tido, ya que parte del dinero que cobró del ERE lo pudo em-
plear en sufragar la compra de la sede del PSOE. La agrupa-
ción de Camas ha sido disuelta, pero no es creíble que la
dirección provincial o regional no supieran nada de esto, cuan-




NO extraña que el Gobierno japonés se encuentre des-
compuesto. El temor a un desastre nuclear en Fukushi-
ma, en Onagawa, en Tokai, no es para menos. Allí lo sa-
ben bien: dos bombas atómicas destrozaron la II Guerra
Mundial y a la vez que dos ciudades suyas... Luego vino
Chernobil, en Ucrania, por descuido. Sus consecuencias,
en los supervivientes, ahí están. Pero de la energía nu-
clear se sigue hablando con mucha animación: de sus
deslices pasajeros, de sus cementerios, de la prolonga-
ción de sus años de vida, o mejor de muerte. Aquí se ac-
túa a tontas y a locas, con la provisionalidad que marca
cada vida o cadamandato o cada estupidez. ¿Quién será
el responsable de otro desastre? Nadie. Todo es por el
avance de la Humanidad, por razones económicas, por
esa misteriosa fuerza que supera a las más limpias: eóli-
cas, solares, marinas, qué sé yo... Con ella se hacemejor
la guerra, inspira más temor a quien la administra y la
monopoliza... No, el hombre –y la mujer, claro– no escar-
mienta; es un animal muy corto de miras porque vive
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sólo reaparece en la grande
kermés mediática nacional
junto con las malas noticias.
Así: Juan Luis Iglesias (69),
asturiano imprescindible en
la ‘Príncipe deAsturias’, juris-
ta estimable, honorable señor.
Descanse: se fue. Y fue allí
Rajoy. Tres años sin visitar el
Principado y, súbitamente,
atemorizado por el Efecto
Cascos, se aparece allí, ex-
puesto. País amordazado, so-
cialistas, populares, se tapan
las vergüenzas entre ellos, un
consejero autonómico encar-
celado por corrupto, el Ayun-
tamiento de Oviedo, patio de
Monipodio astur y.





JUNICHIRO Tanizaki, considerado el creador de la no-
vela contemporánea japonesa, escribió una pequeña
obra de culto traducida como El elogio de la sombra en
el que explica que en la estética tradicional japonesa lo
esencial no está en las luces, sino en captar el enigma de
la sombra. A cinco días del mayor desastre natural su-
frido por el país nipón en su Historia, la alarma inicial
por los daños en la central de Fukushima se ha transfor-
mado en auténtico pánico, y las sombras se ciernen so-
bre la gestión de la crisis por parte de la empresa gestora
Tepco y el Gobierno japonés. Ambos han ido varios pa-
sos por detrás de los acontecimientos en esta alarma nu-
clear, tal vez por el miedo de que la situación desencade-
nara un cuestionamiento de esta energía en Japón, con
un peso del 30% en el consumo del país. Todo indica que
la situación del complejo de Fukushima –que ha alcan-
zado el nivel 6 de alerta nuclear– está fuera de control.
Los acontecimientos que han llevado al comisario de
Energía de la UE a utilizar el término «apocalipsis» para
definir la situación son los siguientes. Una explosión en
el reactor 4 causó dos orificios por los que se produjo
una fuga de radiactividad a la atmósfera. Horas después,
fueron evacuados la mayoría de los 800 técnicos que tra-
bajaban en la central. Sólo quedaron 50, que apropiada-
mente pueden calificarse como kamikazes por el ele-
vado riesgo que asumen intentando enfriar el núcleo de
los reactores. Los residentes en un radio de 30 kilóme-
tros de la central están encerrados en sus casas por ins-
trucciones del Gobierno y los gases radiactivos fueron
detectados en Tokio, bien es verdad que en cantidades
muy bajas. La colonia extranjera ha comenzado a ser
evacuada por el pánico y que el Nikkei se desplomó diez
puntos, arrastrando a otras bolsas europeas.
La situación es sin dudamuy alarmante, aunque quizá
la palabra «apocalipsis» –con unas connotaciones mile-
naristas de fin de la civilización humana– no sea la más
adecuada. Sobre todo porque las catástrofes nucleares
están asociadas en el imaginario colectivo a enfermeda-
des incurables, malformaciones y contaminación du-
rante generaciones. No se trata de ocultar los riesgos que
tiene este tipo de energía –comomuchas otras cosas que
sostienen el modo de vida desarrollado–, pero al analizar
el papel de esta fuente energética en todo el mundo –en
Francia supone el 76% del consumo– es imprescindible
huir de supersticiones y catástrofes cinematográficas.
Los niveles de radiación de la atmósfera en la propia cen-
tral han superado en 400 los que establece la OMS para
cada persona en un año. El terremoto y el tsunami han
matado a miles de personas, pero de momento no hay
víctimas a causa del escape radiactivo. Sin embargo, mu-
chas veces el miedo –siquiera sea irracional– supone el
mayor de los peligros para la sociedad e incluso para la
economía, como se ha demostrado en algunas reaccio-
nes de los mercados durante la crisis.
Por eso es importante que las autoridades mantengan
la serenidad. En este sentido, el comisario europeo de la
Energía adquirió ayer una grave responsabilidad ha-
blando de «apocalipsis». La UE debe exigir al Gobierno
japonés mayor transparencia para que se puedan tomar
las medidas que correspondan a los protocolos. Afortu-
nadamente en este caso, el Gobierno español se está
comportando con cautela y el debate nuclear no se ha
apartado en nuestro país de la senda de la racionalidad.
A Zapatero, conocido detractor de la energía nuclear,
esta crisis le ha pillado cuando ya había dado un giro a
sus posiciones. Pero mientras Merkel ha creado alar-
mismo, él ha tomado una medida adecuada al encargar
un estudio sobre las consecuencias que en Garoña po-
dría tener la peor catástrofe natural posible.
LaAVTpideque leechenpor sudefensadeSortu
Eguiguren pone a prueba
la ‘valentía’ del PSOE
ELREPROCHEgravísimo del presidente de los socialistas vas-
cos a Zapatero acusándole de «falta de valentía» por no acoger
con los brazos abiertos a Sortu no debería salirle gratis. Aun-
que el PSE se desmarcó ayer de esasmanifestaciones con un
comunicado, lo dicho por Eguiguren va en la línea de lo expre-
sado antes por el lehendakari y por elministro de Justicia en el
sentido de que Sortu no es lomismo que ETA, y está en sinto-
nía también con la petición que el Gobierno vasco ha hecho a
las víctimas de la banda para que sean «generosas» con la lega-
lización de la nuevaBatasuna. Si de verdad el PSOE yPatxi Ló-
pez discrepan de Eguiguren y no le utilizan como avanzadilla
de sus planteamientos, deberían seguir el consejo de Ángeles
Pedraza, de la AVT, que dijo ayer que la «valentía» que se nota
a faltar en este partido es la de «echarle». Sorprende que el di-
rigente socialista vasco haya sido elmediador del Gobierno con
ETA y su entorno, porquemás que un interlocutor ha sido su
«abogado defensor», como advierte el PP. Si el PSOE no quie-
re perder toda su credibilidad debe apartar ya a Eguiguren.
Elpartido recibióel local antenotarioen2010
Los socialistas mienten
sobre la sede de Camas
ELCASOde los ERE se acerca cada vez con pruebasmás con-
tundentes a la cúpula del PSOE andaluz y tiene todos los visos
de acabar en un caso de financiación irregular. Hoy publicamos
que el local comprado en 2003 enCamas por el falso prejubila-
do García Prieto y donado al partido en
2010 tras cobrar la indemnización fraudu-
lenta fue recibido ante notario por el crea-
dor del fondo de reptiles, que ya entonces
era secretario general del PSOE de Sevi-
lla, José Antonio Viera. Los documentos
del Registro refutan a los socialistas, que
ayer negaron los hechos al decir que na-
die ha regalado nada al partido y queGar-
cía Prieto fue unmero avalista. La investigación de ELMUN-
DOdeja al descubierto ese posible trasvase de dinero desde el
presupuesto de la Junta a las arcas del PSOE a través del fon-
do de reptiles. Los socialistas no pueden seguirmintiendo y tie-
nen que depurar todas las responsabilidades.
Avalaquese le llame ‘jefede los torturadores’
Estrasburgo ‘legaliza’
las injurias al Rey
LASENTENCIAdel Tribunal deDerechosHumanos deEstras-
burgo contra España por haber condenado en su día a Otegi
por calificar al Rey de «jefe de los torturadores» ofrece en la
práctica carta blanca para injuriar alMonarca. Según este Tri-
bunal, el líder de Batasuna, que fue castigado con un año de
cárcel por sus injurias en una resolución del Supremo avalada
después por el Constitucional, se limitó a ejercer su «libertad de
expresión» y no atentó contra el «honor personal» deDon Juan
Carlos. Creemos que el fallo es un error, porque entre los dere-
chos fundamentales no debería ampararse nunca el recurso a
lamentira, ymenos aún cuando ésta forma parte de una estra-
tegia al servicio del terrorismo con el objetivo de ultrajar los
símbolos y las instituciones democráticas. De cualquier forma,
quienes celebran esta sentencia de Estrasburgo y la de la sema-
na pasada que constataba que no se habían investigado losma-
los tratos denunciados por un proetarra tras su detención –dos
casos puntuales entre centenares– olvidan que esemismo Tri-




A VECES –cada vez más– pienso que la pulga humana,
habitante de otra pulga mayor del universo, debería to-
mar consciencia de sí misma y desaparecer. Listilla y en-
greída, ambiciosa y doméstica, avarienta y despreciable,
cree en su aventura, investiga, trabaja, sufre y muere.
Lecciones como la del seísmo y el tsunami del Japón de-
berían enseñarle otros tipos de comportamiento: la
unión ante la impotencia, la largueza, el espejo de la na-
da... Pero no escarmienta. Ni se solidariza. Ahí está Is-
rael, el país más racista, volviendo sobre Gaza después
del susto; la Liga árabe y todas las otras, soportando la
idiota y asesina soberbia de Gadafi; la pobre y despista-
da Europa revisando una vez más, en vista del fracaso,
las claves políticas, culturales, sociales y económicas;
China, trabajando a ojos ciegas por otra Gran Muralla
igual de inútil; USA, imprevisora y asustadiza, ensimis-
mada sobre todo... De España, no hablamos: sólo pen-
sar en elecciones da vergüenza: ¿hacía dónde mirar?,
¿por qué no sortearlas? Y las religiones continúan ha-
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to silencioso’, texto inteligen-
te aquí. Ni pillaje, ni peste.
Sustantivos del Apocalipsis,
del Pentateuco. Las lágrimas
de una dama en el minuto
de silencio del Bernabéu,
aterrada por los vídeos del
fin delmundo, volcó su llan-
to tembloroso aúnmás que
las víctimas y habitantes de
Sendai. Orden frugal, man-
dato austero de la vida como
milicia, llevada al espíritu, si-
lencio recogido frente al ala-
rido de una plañidera greco-
chipriota. Tienen/ por eso no
lloran/ de jade las calaveras/
con el alma de jazmín/ vie-
nen por la carretera.





LOS LÍDERES de UGT y CCOO fueron ayer muy claros
en sus mensajes a Zapatero: no habrá un acuerdo sobre la
negociación colectiva antes de la cumbre europea del día
24 de este mes. «Los tiempos los marcamos nosotros» ase-
guró Cándido Méndez, mientras Ignacio Fernández Toxo
señaló que algunos lobbies «van un día sí y otro no aMon-
cloa» para tratar de imponer sus ideas sobre la reforma de
la negociación colectiva. Méndez y Toxo, que se reunirán
con el presidente el próximo día 23, subrayaron que no
van a cometer el mismo error que en la reforma del mer-
cado de trabajo, en la que se vieron presionados por el ca-
lendario político.
Ello pone en muy difícil situación a Zapatero, que se
comprometió el pasado viernes en Bruselas a presen-
tar en la cumbre europea de la semana que viene medi-
das para recortar el gasto autonómico y para acabar
con la vinculación de las subidas salariales a la infla-
ción, dos elementos clave en el llamado Pacto del Euro.
Tras la última huelga general de septiembre, Zapa-
tero había conseguido gradualmente mejorar la rela-
ción con los sindicatos hasta firmar algunos acuerdos
como el reciente sobre la reforma de la Seguridad So-
cial. Pero las cañas vuelven a tornarse lanzas porque
UGT y CCOO no aceptan un cambio en el sistema de
negociación colectiva que acabe por desvincular las su-
bidas salariales de la inflación.
Un argumento que pueden barajar Méndez y Toxo es
que, según el estudio hecho público ayer por el INE, los
costes salariales totales por trabajador descendieron un
0,3% el año pasado, mientras que los precios crecían el
3%. Ahora ya rozan el 4%, lo que significa que ya ha ha-
bido una importante pérdida de poder adquisitivo.
En este sentido, Mariano Rajoy afirmó ayer en el Con-
greso que España se está alejando de la renta per cá-
pita de los países comunitarios, lo cual fue negado de
forma tajante por Zapatero. El presidente aseguró que
nuestro país se sitúa hoy en el 91,5% de la renta media
europea, el porcentaje más alto de la Historia, 12 pun-
tos más que en 1995. Zapatero afirmó que los ingresos
per capita han crecido comparativamente más en Es-
paña que en Francia o Alemania. «Si esto no es mejo-
rar, que venga Dios y lo vea», apostilló Zapatero con un
sarcasmo fuera de lugar en un presidente que ha he-
cho pública una y otra vez su condición de no creyente.
El debate es académico porque, entre otras cosas, de-
pende de cómo se realicen las estadísticas. Pero lo cierto
es que Zapatero se ha comprometido ante Angela Merkel
a un cambio en el rígido sistema de negociación colectiva
con el objetivo de dar otra vuelta de tuerca a los salarios,
algo que los sindicatos no aceptan.
Igualmente Zapatero ha asumido la obligacion de re-
cortar el gasto autonómico por ley, para lo cual necesita
un apoyo parlamentario que no va a encontrar en for-
maciones nacionalistas como CiU y PNV.
El terrible seísmo de Japón y la crisis nuclear han su-
puesto un respiro para el presidente en los últimos cinco
días, pero ahora se enfrenta a la cruda realidad: que le
queda poco más de una semana para poder concretar
esas reformas que le exigen sus socios europeos.
Es muy probable que Zapatero pida un poco más de
tiempo y la UE se lo conceda, pero ello no cambiaría nada
porque el problema reside en la debilidad política del pre-
sidente para acometer unas reformas estructurales de
gran calado, que requerirían una mayoría parlamentaria
y social de la que carece. Zapatero está atrapado ante la
exigencia de unas medidas ineludibles para obtener la
credibilidad de los mercados y de sus socios y el rechazo
frontal de los sindicatos a esas iniciativas que exige Mer-
kel. Tendrá que optar por una u otra alternativa.
Sus afines se preparan para las primarias
Chacón carga munición
contra Rubalcaba
SI ZAPATERO decide finalmente no encabezar las listas del
PSOE es casi seguro que habrá primarias. Y es que, frente a la
candidatura que ya se da por cantada de Rubalcaba, se está
configurando una alternativa, la que encarna CarmeChacón.
Partidarios de laministra deDefensa han empezado a sondear
posibles apoyos en el grupo parlamentario y entre los líderes
regionales. La acogida ha sido positiva. Chacón concita el res-
paldo demuchos de quienes apoyaron aZapatero y consideran
que Rubalcaba supondría la vuelta al felipismo, una etapa que
habían dado por superada. Entienden que laministra represen-
ta la continuidad del talante y de los aires renovadores que in-
trodujo Zapatero en el Congreso del año 2000. Chacón tiene la
ventaja de que esmujer en un partido que ha hecho bandera de
la defensa de sus derechos, y puede presentarse además como
el eslabón entre el PSOEy unPSCque se ha radicalizado y que
amenaza con crear conflictos internos. La incertidumbre crea-
da por Zapatero está provocandomovimientos en el seno del
socialismoque hacen prever un enfrentamiento por la sucesión.
El Guadalquivir no es de competencia andaluza
Una sentencia sensata
del Constitucional
AYER conocimos una decisión racional del Constitucional: ha
sentenciado que el río Guadalquivir no es exclusivamente an-
daluz, por lo que la Junta no puede arrogarse competencias ex-
clusivas sobre sus aguas. La sentencia tiene una importancia
capital en esta época de disparates auto-
nómicos porque refuerza el principio de
unidad de cuenca, establecido en España
desde hace casi un siglo y recogido en la
Constitución y en la legislación europea.
Este principio propugna que el territorio
de influencia de un río que atraviesa va-
rias comunidades debe estar gestionado
por un único organismo independiente de
las administraciones afectadas. El Tribunal confirma, pues, que
a pesar de los Estatutos de autonomía las cuencas del Ebro, del
Tajo o del Segura son de competencia estatal, con todo lo que
ello puede suponer de pérdida de poder y de recursos de las
agencias autonómicas. ¿Será el final de las guerras del agua?
Titánicos esfuerzos para enfriar los reactores
EEUU, último salvavidas
nuclear para Fukushima
CADAvez resultanmás desesperados los esfuerzos para inten-
tar enfriar los reactores dañados de la central de Fukushima.
LaOIEA insistía ayer en que la situación es «gravísima» y el co-
misario de Industria de la UE, en el mismo tono apocalíptico
del día anterior, anunció que en cuestión de horas se iban a pro-
ducir «nuevos eventos catastróficos». Así las cosas, está previs-
to que hoy sea el ejército de EEUU el que trate de hacerse con
el control de la situación, atendiendo la llamada de socorro del
Gobierno nipón. A lo largo del día, se espera poder arrojar agua
con bombas de alta presión de sofisticada tecnología, enviadas
a Fukushima por el Pentágono, después de que ayer resultaran
infructuosos los intentos de hidroaviones japoneses. La incer-
tidumbre sigue siendo absoluta. Pero nada demuestramejor el
estado de verdadera alarma que se vive en Japón que el hecho
de que, finalmente, el emperador ofreciera ayer un excepcio-
nalmensaje televisado a la nación, el primero en 22 años de rei-
nado. Los japoneses siguen haciendo gala de encomiableme-




SÉ QUE no habitamos en el peor de los mundos posi-
bles, pero también sé que no nos falta mucho y que es-
tamos en ello. La injusticia que respiramos (ymás cuan-
to más hondo respiremos) es absoluta: desde la econó-
mica a la cultural, desde la política a la vital, desde la
cotidiana a la que nos trasciende. Si existiera dios y nos
hubiera creado, jamás sería para castigarnos de seme-
jante modo. Es preferible pensar que hasta él, si es, es
culpa nuestra. La estabilidad de que hablan los ideólo-
gos no sé a qué se refiere. Quizá a la perpetua necesidad
de reformas; quizá al sometimiento a todo tipo de impre-
vistos, desde la climatología a las tragedias geológicas,
desde el desdén por la sabiduría a la exaltación de la
más pura estupidez. Que en Onkalo (Finlandia) se esté
construyendo un cementerio de residuos nucleares que
podrá ser utilizado, desde que se acabe, durante 100.000
años, cuando desde el humanoide hasta hoy no han pa-
sado ni 50.000, es repetir la machada de la Torre de Ba-
bel. El ser humano, que no sabe si cenará mañana, con
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tanmal gusto, tal señor, epíto-
me de esa patrimonialización
enfermiza del suceso demo-
crático. Frente al ocasional re-
presentante del pueblo pun-
tual, políticos profesionales
como él. ¿Profesión? Presi-
dente de comunidad de veci-
nos. Este Jesús, a favor de
Sortu (acasomal necesario )
mas él habría de ser ética-
mente desechado para todo
asunto público. Condenado
por un juez, «golpeó a sumu-
jer con las manos, un para-
guas y un zapato» (El País).
Nuevo Bietan Jarrai, logo de
ETA: la serpiente y el para-
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EL MUNDO reproduce hoy un documento que prueba
que el Interventor General del Estado envió un in-
forme en el que denunciaba las irregularidades come-
tidas en la tramitación de los Expedientes de Regula-
ción de Empleo (ERE) a la viceconsejera de Econo-
mía, Carmen Martínez Aguayo. Ese documento es una
carta fechada el 29 de septiembre de 2006, en la que
el Interventor dice expresamente a la viceconsejera
que adjunta un informe «para su conocimiento y tras-
lado al consejero de Economía y Hacienda». En ese
momento, el consejero de Economía era José Antonio
Griñán, hoy presidente de la Junta de Andalucía.
El informe de la Intervención explicaba la opacidad
y la falta de controles en la tramitación de los ERE por
el Instituto de Fomento de Andalucía (IFA), subra-
yando que se estaban manejando recursos públicos al
margen de los procedimientos administrativos legales.
La semana pasada, la ex viceconsejera y hoy conse-
jera de Economía, Carmen Martínez Aguayo, declaró
que los informes que recibía se los «quedaba ella y,
aunque no los miraba mucho, era la que los conocía».
Martínez Aguayo negó que ella hubiera informado a
Griñán del contenido de esa carta pese a que la Inter-
vención le instaba expresamente a ello y se trataba de
un asunto de extrema gravedad.
Todo indica que la consejera de Economía está min-
tiendo, pues parece increíble y carece de toda lógica que
no informara a su superior de la existencia de ese docu-
mento y de otras cartas que le fue enviando la Interven-
ción del Estado en el periodo comprendido entre 2005 y
2007 en las que denunciaba el fraude de los ERE.
Tras la publicación de esta prueba por nuestro perió-
dico, Carmen Martínez Aguayo está obligada a mani-
festar hoy mismo si se ratifica en que ella ocultó a Gri-
ñán ese informe o si, por el contrario, le advirtió de
esas graves denuncias que afectaban al IFA y a las con-
sejerías de Economía y Empleo.
Si la consejera tomó por su cuenta la decisión de me-
ter en su cajón e ignorar la denuncia de un fraude que
podría ascender a cientos de millones de euros y que
está siendo investigado por la Justicia, es evidente que
tiene que dimitir. No tiene otra alternativa.
Pero si ella advirtió, como era su deber, a José Anto-
nio Griñán del contenido del informe de la Interven-
ción, el que tiene que dimitir es el ahora presidente de
la Junta de Andalucía.
Y ello porque tendría la obvia responsabilidad polí-
tica de no haber investigado la denuncia de la Inter-
vención, que avisaba con meridiana claridad de que la
Junta está actuando de forma ilegal.
Los hechos han confirmado tres años después punto
por punto el contenido del informe de la Intervención,
de suerte que el entonces presidente del IFA y luego
consejero de Empleo, Antonio Fernández, está impu-
tado en la investigación penal, en la que ha quedado al
descubierto que varios centenares de personas se aco-
gieron ilegalmente a los ERE que eran subvencionados
con los presupuestos de la Junta de Andalucía.
Por si ello no bastara, nuestro periódico publicaba el
pasado martes que un dirigente socialista de Camas,
prejubilado irregularmente por la Junta, había donado
un local al partido, lo que evidencia que hubo también
financiación ilegal de la formación de Griñán.
Todo lo que rodea este asunto es escandaloso, lo que
explica la negativa del PSOE a aceptar la creación de
una comisión de investigación en el Parlamento andaluz.
Pero la Junta de Andalucía no puede eludir ya ni por un
día más la asunción de esas responsabilidades políticas
que llegan hasta Griñán y su antecesor Chaves.
El PP frena una iniciativa socialista de apoyo
Quiebras en la firmeza
del PSE contra Sortu
EL PACTO PSOE-PP que permite gobernar a Patxi López ha
estado a punto de romperse por una proposición que los socia-
listas presentaron en el Parlamento vasco en la que se celebra-
ba el rechazo de la violencia por parte de Sortu. Con toda la ló-
gica política, el PP puso el grito en el cielo y tras una frenética
negociación, el PSOE aceptó retirar la iniciativa que, según
Ares, ha quedado «aplazada». Lo grave es que no se trata de un
hecho aislado, ya que en las últimas semanas, el lehendakari ya
había argumentando que no se puede decir que Sortu sea lo
mismo que ETA o que Batasuna. A ello hay que añadir el artí-
culo de Eguiguren que, a pesar de disculparse ayer por llamar
cobarde a Zapatero, defendía a los herederos de Batasuna. No
sorprende en el presidente del PSE, que siempre hamanteni-
do abierta la vía de la negociación conETA, pero sí en Patxi Ló-
pez. Sortu es una creación de la banda y su brazo político para
eludir la ley y volver a las instituciones. Por eso el PP no podría
continuar respaldando al Gobierno de López si éste insiste en
su legalización, pormuchas salvedades que le ponga.
Baraja una reedición de los ‘bonos patrióticos’
Cataluña se queda sin
crédito en los mercados
LAGENERALITAT de Cataluña podría reeditar la emisión de
bonos patrióticos para particulares que lanzó el Govern tripar-
tito en la pasada legislatura. Al margen de que CiU criticó en
su momento la decisión tomada por Montilla de acudir a los
ciudadanos para sufragar el alto déficit,
la intención tiene su trascendencia por-
que se produce después de que Cataluña
no lograra colocar en los mercados una
emisión de apenas 300 millones de eu-
ros. En otras palabras, los inversores ins-
titucionales no mostraron interés por la
deuda de la comunidad, a pesar de que
ofrecía un tipo de interés similar al de
Portugal. Éste sí que es un indicador fiable de la percepción
que se tiene en los mercados internacionales de la situación
financiera de las autonomías. Y, de nuevo, la Generalitat de-
bería explicar por qué lo que no han querido los profesiona-
les de la inversión se puede vender a particulares.
Fundado en 1989 por Alfonso de Salas, Pedro J. Ramírez,
Balbino Fraga y Juan González
Fracasan los intentos para enfriar los reactores
Éxodo para escapar
del pánico nuclear
LA IMPOTENCIA se ha adueñado definitivamente de los japo-
neses. Ninguno de los intentos para enfriar los reactores de
Fukushima ha dado resultado y lamisión ya se antoja casi im-
posible dado que la radioactividad en la central ha alcanzado
unos niveles «gravísimos», según laOIEA. Aun así, los técnicos
tratan de restablecer la electricidad a través de un cable exter-
no. La preocupación es tal que las delegaciones diplomáticas
extranjeras iniciaron ayer los planes para evacuar a sus com-
patriotas. España tiene preparados varios aviones y personal
consular de emergencia para que puedan regresar a nuestro
país los ciudadanos que lo deseen, si no encuentran un vuelo
regular. Parece que Exteriores se ha tomado el asunto al fin su-
ficientemente en serio, tras las críticas demuchos residentes
por la falta de ayuda de la embajada. En paralelo, cada vez son
más los japoneses que se desplazan hacia el sur del país. Es im-
prescindible coordinar internacionalmente la tarea de evacua-
ción y, si hiciera falta, auxiliar a Pekín para que este asunto no
se convierta también en una catástrofe humanitaria.
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LANOVELA La vida entera, de David Grossman, ilustra
más sobre el verdadero Israel que su historia oficial desde
1947 estudiada con elmayor detalle. Por ejemplo: ¿se tra-
ta de un verdadero Estado democrático? ¿Qué opina, que
no constituya una descalificación, de los árabes democrá-
ticos y no violentos, sean o no religiosos (que los hay)? ¿No
le preocupa acabar siendo –cuánta ironía bíblica y estric-
ta– el Estadomás racista de todos? ¿Ni que la violencia pro-
cediera en Egipto de los fieles aMubarak, su aliado? ¿Ni
que todos los aspirantes al sumo generalato en Israel ha-
yan sido los partidarios de acabar, a través de diferentes
procedimientos, con los palestinos? (Recordemos, como
ejemplo, a Fair Naveh.) ¿Ni queUSA, a pesar de todo, co-
mience amirarlo con ciertas precauciones? ¿Ni que el vi-
vir y el dejar vivir sean las vías paralelas que confirman el
avance humano?Ojalá el avance de los jóvenes árabes, en
tantos lugares, hacia la democracia y la paz no se oscurez-
ca con el antifaz del islamismo radical. Sería una lección
magnífica que dejaría a Israel literalmente con el culo al ai-
re. Así lo hacen temer las declaraciones deNetanyahu, con




EL RÍO que nos lleva, gan-
cheros y sus balsas. Del río
de Sanpedro, al que nos lle-
vaba en ‘El Reclamo’ (Po-
zo). El TC anula las compe-
tencias exclusivas de las
Juntas de Andalucía y Cas-
tilla y León sobre el Guadal-
quivir y el Duero. El agua
que tocamos en los ríos es
la postrera de las que se
fueron y la primera de las
que vendrán: así el día pre-
sente (L. Da Vinci). Imbéci-
les administrativos confun-
den hidráulica ymagnesia,
llevarían a inscribir elGéne-
sis en el Registro de la Pro-
piedad Industrial. Dicho:
Nunca llueve igual para to-
dos.Más claro,H2O.
ELPMUNDO





EL GOBIERNO fue ayer incapaz de dar una explicación
coherente sobre las revelaciones de EL MUNDO sobre el
caso Faisán y la negociación con ETA mientras el PP pe-
día la dimisión de Rubalcaba. Su número dos Antonio Ca-
macho, secretario de Estado de Seguridad, eludió pronun-
ciarse sobre el fondo del asunto, manifestando que «todo
demócrata conoce la veracidad de los papeles de ETA».
El de Camacho no es un argumento consistente porque
el hecho de que ETA haya asesinado a cientos de personas
no significa que no diga la verdad en un documento elabo-
rado para información interna. Como recordó ayer el PP,
fue el propio Rubalcaba quien afirmó que la banda mata y
extorsiona «pero nomiente», una tesis que siempre ha sos-
tenido también Mayor Oreja. Si el Gobierno cree que ETA
falseó su posición en esa reunión puede pedir a la funda-
ción Henri Dunant que haga públicas las actas levantadas
por losmediadores, guardadas en una caja fuerte en Suiza,
o el mismo Zapatero puede difundir la carta que recibió de
la banda en ese momento. Pero el Gobierno no lo va a ha-
cer porque el ministro del Interior y Camacho están atra-
pados por su actuación durante la negociación con ETA.
Ambos están obligados a negar la veracidad de unos docu-
mentos que podrían llevarles al banquillo.
Camacho es el eslabón más débil de la cadena porque
ya están imputados en el sumario del caso Faisán el ins-
pector Ballesteros, su jefe Pamies y el ex director general
de la Policía, Víctor García Hidalgo. El superior de García
Hidalgo era Antonio Camacho, por lo que resulta de una
lógica abrumadora pensar que si el Gobierno se compro-
metió a no detener a etarras durante la negociación, el ex
director general de la Policía cumplía las órdenes del se-
cretario de Estado de Seguridad.
Según trascendió ayer, el inspector Ballesteros acaba
de reconocer ante el juez que él es la persona que entra y
sale del bar Faisán en los escasos minutos en los que se
estaba produciendo el chivatazo. Ello es la corroboración
definitiva de que el aviso a ETA venía desde dentro de la
Policía Nacional, lo que estrecha el cerco sobre los supe-
riores de Ballesteros y apunta a la cadena de mando de
Interior hasta Rubalcaba.
Los tres imputados tendrán que elegir entre proteger a
Camacho y Rubalcaba con su silencio y asumir una fuerte
condena o testificar que ellos actuaron cumpliendo órde-
nes de sus jefes. Lo que el fiscal no puede sostener ya –a
la luz de las últimas informaciones de este periódico– es
que no se trata de un delito de colaboración con banda ar-
mada sino de revelación de secretos.
Ante la evidencia de hasta dónde llegó el Gobierno para
complacer a la banda, el PP pidió ayer la dimisión de Ru-
balcaba por «colaborar políticamente con ETA». González
Pons, vicesecretario del partido, alegó que lo publicado
por nuestro periódico resta toda credibilidad a un minis-
tro que difícilmente puede conservar su autoridad sobre
los agentes cuando existen tan claros indicios de su com-
plicidad con los etarras.
Lo peor que le está sucediendo a Rubalcaba es que los
hechos corroboran el contenido del documento de ETA.
En este sentido, el ex fiscal jefe de la Audiencia Nacional y
aún en activo en el Supremo, Eduardo Fungairiño, afirmó
ayer que fue cesado un mes antes del comienzo de la ne-
gociación con ETA «por exigencias de los terroristas», tal
y como reconoció uno de los representantes del Gobierno,
según las actas de la banda. Esas actas recogen que el Go-
bierno prometió a los terroristas «liberar a presos con de-
litos de sangre» después del atentado de la T-4. Tremendo
baldón para el Estado de Derecho.
Es evidente que Rubalcaba no va a dimitir y que va a
seguir negando tercamente la realidad, pero también que
está acorralado política y penalmente en un asunto del
que nunca ha querido dar explicaciones. Y eso no se arre-
gla con chistes fáciles sobre canciones.
El Gobierno nacionalizará cuatro grupos
Cajas: el problema no
está sólo en el capital
AYERACABÓ el plazo para que las cajas presentaran sus pla-
nes de recapitalización al Banco de España y cuatro grupos de-
cidieron nacionalizarse. Porque eso significa solicitar dinero al
Frob: el Estado tomará una participación y esas cajas tendrán
que cambiar su gobierno corporativo, con la reducción de los
consejos y la incorporación de consejeros independientes en-
cargados de controlar la gestión. Se da así otro paso en el sa-
neamiento del sistema financiero, pero que nadie piense que
esto es un avance definitivo. Porque si el Estado ha tenido que
entrar en esas cajas ha sido porque no han atraído inversores
privados ¿quizá porque no son ni van a ser rentables? Y no po-
demos olvidar que tampoco las demás entidades han consegui-
do todavía capital privado y las que han decidido salir a Bolsa
sólo han planteado esa intención. Cuando intenten cotizar ha-
brá que ver a qué precio captan inversores. El problema de las
cajas no está en el capital, sino en su balance: en la calidad de
sus activos, en la morosidad, en los negocios con los políti-
cos de turno...
La confesión de Trashorras no aclara nada
No sabemos qué tipo de
explosivo se usó el 11-M
ELMINERO José Emilio Suárez Trashorras –condenado por la
masacre del 11-M– ha confesado, en un recurso presentado an-
te el Tribunal de Derechos Humanos, que él proporcionóGo-
ma 2 robada enMina Conchita a El Chino, hecho que ya con-
fesó hace un año ante el director de la pri-
sión de Mansilla de las Mulas (León)
aunque lo negó durante el juicio. Esta de-
claración ha sido utilizada por losmedios
habituales para atacar a ELMUNDOcon
las insidias de rigor ymanipulando el con-
tenido de una entrevista concedida a este
periódico por Trashorras hace cinco años.
Sin embargo, todo ello carece de impor-
tancia. Lo relevante para averiguar la verdad es saber qué tipo
de explosivo estalló en los trenes, lo cual no queda claro en la
sentencia. Que elminero admita que vendióGoma 2 a los isla-
mistas no es un indicio ni una prueba de que fuera ese explosi-
vo –y solo ese– el utilizado. Ningún análisis así lo prueba.
La central de Fukushima sigue fuera de control
El hallazgo de plutonio
agrava la crisis nuclear
LAS ALARMAS han vuelto a desatarse en Fukushima tras el
hallazgo de plutonio en el suelo, muy cerca del reactor 3. Este
hecho confirma los peores temores, ya que podría deberse a
que las barreras de contención que separan la reacción nuclear
del exterior están dañadas, lo que habría permitido el escape
delmaterial radiactivo de la vasija. El plutonio es el combusti-
ble nuclearmás peligroso, pero la empresa Tepco, propietaria
de la central, hizo ayer hincapié en que, demomento, las can-
tidades localizadas sonmuy bajas y no representan riesgo pa-
ra la salud. Sin embargo, la noticia ha sido unmazazo para los
japoneses, porque demuestra que la situación sigue fuera de
control, y, lo que es peor, que poco se puede hacer si hay fisu-
ras en la vasija. Los ciudadanos, además, cada vez semuestran
más disconformes con la gestión del Gobierno y con la falta de
transparencia informativa. Una indignación y un temor que, a
diferencia de la radiactividad, sí se ha expandido ya por todo el
planeta, como se ha comprobado con el extraordinario resulta-




CUANDO, en el PróximoOriente, Israel parecía sosegado
a pesar del cambio en Egipto, acusa aHamás de lanzar nu-
merosos cohetes desde la Franja. Y se plantea repetir la
Operación Plomo Fundido de hace un par de años. Hamás
intenta, por autointerés, que la Yihad Islámica detenga sus
ataques... Y es tal tensión lo que pospone que la Autoridad
Palestina aplace la reunificación de los territorios ocupados.
Que, aprovechando las sublevaciones en casi todo elmun-
do árabe,Netanyahu cediera a sus perpetuas tentaciones de
castigo y las de su duroministro de Defensa, sería un res-
balón político irrevocable: la posición israelí de no recono-
cer –otra vez– que la ocupación de Palestina ha pasado ya
los límites de la temeridad suya y de la continencia colecti-
va. Nada extraña que los jóvenes hebreos tiendan a aban-
donar un país que les impone guerras y un porvenir oscuro.
Sobre todo cuando ven cómo empiezan a retraerse sus tra-
dicionales aliados. Internacionalmente Israel ha tocado te-
cho.Otra demostración de crueldad como la anterior lo ene-
mistaría con quienes aún no lo están. La ira es ciega; la po-
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OSCAR: un año. Su neurofi-
bromatosis tremenda. Ansio-
so de vida, recibió el rostro
trasplantado.Mas, surgen re-
chazos inesperados de su ca-
ra: caraduras de la intoleran-
cia, de los adoradores de la
hermosura inerte, efímera: y
la ocultación, la repulsa ante
la mueca quirúrgica, escon-
dida bajo alfombrasmás/me-
nos rojas, joder, qué nueva
izquierda. Salvo el caso de
aquella infeliz, aplaudida por
sus cien quirófanos: buscaba
un rostro de canon renacen-
tista. Tantamiss, tanta estre-
lla, tanto estrello. Mejor
aquel adorable, dulce J. Me-
rrick,Hombre Elefante y.





LA PRECARIA situación por la que atraviesa la Caja de
Ahorros del Mediterráneo (CAM) es el ejemplo de que el
proceso de saneamiento de las cajas está mal planteado
aunque tenga un objetivo encomiable. Porque lo que es-
tamos viendo estos días en la entidad alicantina define el
comportamiento en los últimos años de la mayor parte
de las cajas de ahorros españolas, que las autoridades
quieren eliminar ahora a martillazos.
La CAM es una de las cajas más problemáticas del
país por dos razones. La primera es su elevada exposi-
ción al sector inmobiliario, sobre todo en promociones
de la costa levantina. La segunda, sus amistades peligro-
sas con los políticos: en 2009 y 2010, por ejemplo, ha
multiplicado por seis sus créditos a empresas relaciona-
das con la Generalitat Valenciana. Su presidente, Mo-
desto Crespo es un hombre próximo a Francisco Camps,
que llegó a una CAM ya con problemas en 2009. En el
inicio del proceso de reestructuración del sector em-
barcó a la caja en varios intentos de fusiones –Bancaja,
BBK, Cajamurcia, Caja Madrid...– que no llegaron a
buen término por razones políticas o de relaciones de po-
der, ajenas en cualquier caso al puro negocio financiero.
Así, en 2011, una entidad cuyo negocio cayó un 55%,
el año pasado, con una morosidad cercana al 9% y que
había aplicado una obligada reducción de reservas del
34%, se ve impelida por el Gobierno a buscar a marchas
forzadas una fusión –la que crearía el Banco Base con
Cajastur, Caja Cantabria y Caja Extremadura– casi invia-
ble, ya que sus socios no estaban dispuestos a cargar con
tan pesado fardo. La integración se rompe a última hora
y aboca al Banco de España a nacionalizar la CAM, por-
que el Frob le tendrá que inyectar capital por unos 2.500
millones de euros, o a venderla a otra entidad.
La CAM ya ha manifestado que prefiere seguir inde-
pendiente una vez que reciba el dinero del Frob, pero no
parece ser esa la posición del Banco de España, que se
quitaría un peso de encima si consigue que un banco u
otra caja se hagan con la entidad alicantina. La subasta
parece abierta y el Banco Santander de Emilio Botín –el
mismo que animó a Zapatero a quedarse hasta el final
de la legislatura– es el favorito para ganarla: tiene ta-
maño para digerir la entidad y le vendría bien para au-
mentar su red de oficinas en Levante.
Mientras llega ese momento, podemos decir que la
CAM ha acabado mal porque, al margen del déficit de
capital, era demasiado grande para que otra caja cargara
con ella. ¿Se podría haber evitado este final? Es muy po-
sible, si el Banco de España hubiera sido más diligente
en su control de los gestores y, sobre todo, si el Gobierno
no hubiera titubeado tanto en el proceso de reestructura-
ción de las cajas.
El criterio de Economía ha variado sustancialmente
desde el relajado primer Frob de 2009 hasta la fuerte exi-
gencia del decreto ley de febrero. En este tiempo, el Eje-
cutivo ha pasado de dejar que cada entidad eligiera su
propio camino para reforzar su solvencia a imponerles
unos ratios de capital tan exigentes que les abocaron a
unas fusiones precipitadas y previas a un saneamiento
que todavía están en vías de realizar.
Desde este periódico hemos manifestado que la cues-
tión clave de las cajas no es sólo de solvencia, sino tam-
bién de balance y de negocio. El triste episodio de la
CAM demuestra que aunque el Gobierno y el Banco de
España hayan intentado resolver las deficiencias de ca-
pital, queda mucho por recorrer en asuntos clave como
el saneamiento de los activos inmobiliarios, la morosi-
dad o el destino de las empresas semipúblicas. Por eso
todavía no podemos hablar de un sistema crediticio sano
y eficaz, capaz de inyectar financiación a la economía.
El Vaticano, contra los bombardeos en Trípoli
La muerte de civiles
salpica a los aliados
LA POSIBLEmuerte de 40 civiles como consecuencia de los
bombardeos aliados en Trípoli refuerza la posición de quienes
creemos que cualquier guerra debe ser siempre el último recur-
so. La comunidad internacional intervino en Libia con el fin de
evitar queGadafimasacrara a una parte de la población, y aun-
que ese objetivo se ha conseguido en parte, se hacía difícil ima-
ginar que no hubiera daños colaterales. Todas las guerras los
tienen. El representante de El Vaticano en Libia, el obispoMar-
tinelli, ha sido quien ha dado la voz de alarma y ha puesto a los
aliados ante la paradoja de su intervención: «Los ataques aé-
reos son para proteger a los civiles, pero estánmatando a de-
cenas de civiles». Países comoTurquía yHolanda ya han adver-
tido de que no participarán en ningún bombardeo. La OTAN
debe extremar la precaución para que no haya nuevos errores.
El posible desmoronamiento del régimen libio, del que la deser-
ción delministro de Exteriores puede ser un síntoma, facilita-
ría las cosas. Pero no deben caer en saco roto las palabras de
Martinelli: «Las bombas nunca solucionan los problemas».
La radiactividad sube a niveles inquietantes
La nuclear de Fukushima,
abocada a ser sellada
LA CENTRAL nuclear de Fukushima está fuera de control,
hasta el punto de que muchos técnicos piensan que la úni-
ca solución realista es el sellado de los cuatro reactores.
Coincidiendo con la visita a Tokio de Sarkozy y técnicos
franceses de Areva, la empresa propie-
taria reconoció ayer que se han medido
niveles de radioactividad 10.000 veces
por encima de los habituales en las
aguas de un túnel. Todo indica que los
núcleos de uno o varios reactores se
han fundido y que la contaminación ha
penetrado en el subsuelo y en el mar. El
proceso es irreversible, por lo que cada
día que pasa se plantea como única alternativa realista el se-
llado de los reactores, como se hizo en Chernobil, para con-
tener la radiactividad. Mientras tanto, sube el tono de las crí-
ticas hacia el Gobierno, al que se le acusa de haberse deja-
do manipular por Tepco, la empresa propietaria.
Bochornoso lenguaje de sus representantes
El Gobierno asumió la
criminal lógica de ETA
ELGOBIERNOno solamente aceptó entablar una negociación
política con ETA sino que asumió el discurso de la banda, que
siempre ha propugnado que en el País Vasco hay un conflicto
armado, una guerra entre dos bandos equiparables. «Antes es-
tábamos en guerra. Vosotrosmatabais y secuestrabais... noso-
tros deteníamos y abríamos procedimientos judiciales», dijo
un representante del Gobierno a uno de los negociadores de
ETA en una reunión celebrada el 27 de octubre de 2006, en
plena tregua. Estas palabras pueden parecer increíbles pero
son ciertas porque los representantes del Ejecutivo, llevados
por el síndrome de Estocolmo, hablaban como si el Estado es-
pañol estuviera en guerra contra otro Estado, que era ETA, con
el que tenía que llegar a un acuerdo de paz. Como decíamos
ayer, «la bazofia» estaba en el discurso de los representantes
del Gobierno, auténtica puñalada a las víctimas y al Estado de
Derecho. Lo que defendían los enviados de Rubalcaba es pre-
cisamente la misma filosofía que dio origen a los GAL, por la




DISRAELI, hombre acostumbrado a hablar de lo que en-
tendía, aseguraba que hay tres clases dementiras: las leves,
las graves y las estadísticas. Tenía toda la razón. Entre otras
cosas, porque la tercera clase absorbe las dos primeras, que
la hacen engordar. En época de elecciones, muchas socie-
dades con dedicación exclusiva o no, empresas y partidos
suelenmanejar, hasta el vómito, los datos recolectados o in-
ventados. En las encuestas,muy poca gente dice la verdad,
ymenos aún, después, la entidad encuestadora, lógicamen-
te sobornada, o abonada, por alguien cuyas ideas conoce.
La desgracia del 11-M (o quizá algún hecho real anterior,
comprobado por una fotografía en lasAzores) hizo girar las
agujas del reloj de los votos, o quizá lo que giró fue algo
más trascendental: el día entero, del a.m.al p.m. Los núme-
ros no importan tanto como su situación respecto almedio-
día, su verdadera línea divisoria. Digo esto sinmás inten-
ción que la de vacilar ante lo que, al parecer, nadie vacila:
el resultado de otras elecciones yamuy próximas. El azar
también vota. Y los recuerdos,malos o buenos. Y cualquier
pequeña estupidez cometida en un reciente pasado. Y la pe-
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mo a la ‘Fundación Príncipe
de Asturias’. Dos publicis-
tas, Serrat, Spacey: ‘El po-
der de la cultura para crear
riqueza’. Bobo, fatuo blabla-
bá. Qué tales centros sólo
crean pasivos con cargo al
contribuyente tan sufrido.
Experto grandísimo, Vicen-
te Todolí (exReina Sofía, ex
Tate Modern, ex etecé):
«Quienes piensan que
creando el edificio ya hay
museo, grave error». «He-
cho el edificio, no tienes na-
da si después no hay recur-
sos». Dice. De tantos enva-
ses vacíos bellísimos, sin
arte, alma, vida dentro y.
A hora le toca a launiversidad, a susprofesores. Gobernar a golpe dedecreto. ElMinisterio planea re-gularnosunpocomás, yaque casino tenemos normas. Me refieroal borradorqueestádanzandopor
ahí, bajo el pomposo título de Estatuto del perso-
nal docente e investigador de las universidades pú-
blicas españolas. Denuevo elMinisterio tiene en-
tretenidos por obligación a rectores y vicerrecto-
res (pidiendo informes y opiniones) con un tema
en el que se van a perder muchas horas y que no
sirve absolutamente para nada. Ni como está, ni
mejorándolo con observaciones. Se trata de un es-
fuerzo baldío y completamente inútil si lo que se
pretende es mejorar la universidad. Si lo que se
quiere es, por el contrario, que en la universidad
consumamos tiempo con bobadas, en lugar de de-
dicarnos a lo que nos tenemos que dedicar, elMi-
nisterio ha elegido una estrategiamuy acertada.
Dice el borrador que se pretende la «mejora de
la calidaduniversitaria» y que se quiere «propiciar
unauniversidadpúblicadecalidad,modernaycom-
petitiva internacionalmente». Y afirma cosas tan
originales como que «es preciso que el profesora-
do se convierta en elmotor de un nuevo impulso
que apueste por la excelencia y la internacionali-
zación». Para cumplir con esos objetivos quéme-
jor quemarcarnosotrodecreto. Pocos ámbitos exis-
ten tan regulados, tan superregulados como el de
la actividad universitaria. Un profesor debe tener
cuidado de hasta ir al
baño, no vaya a ser que
pisotee alguna norma
que le fije horas, postu-
rasoel colorde la ropa. Si
algonos sobra esprecisa-
mente regulación.Regu-
lación del estilo que fija
este borrador. Si pregun-
tásemos a cualquier uni-
versitario cuáles son las
funciones de un profe-
sor, la respuesta sería ob-
via: enseñar, investigar
yparticipar en la gestión
en la medida que le to-
que. Yprocurar hacer eso con sentido común, con
la máxima calidad y buscando el bien de la ins-
titución. Pues bien–yestonoesmásqueunejem-
plo–, el borradorno fija objetivosmuydistintos de
esos, peropara explicar lo que acabodedecir nece-
sita4artículos, elúltimode los cuales tiene12apar-
tados. Es difícil encontrar nada nuevo ahí, como
no sea la reiteración, hasta la extenuación, de co-
sas archisabidas.Comosi el primer artículo del bo-
rrador del estatuto de los chóferes consistiera en
indicar que el vehículo se conduce con el volante
ynoconelbotónquebaja laventanilla. Por supues-
to,mejor con lasmanos que con los pies. Y pensar
a continuaciónque coneso se asegura ya deque el
futuro chófer puede competir internacionalmen-
te, casi en igualdad de condiciones, con losmejo-
res, conHamilton,Alonso oWeber, porque tiene
una basemagnífica.
España es un país en el que gustamos de hacer
leyes, decretos ynormas, pensandoque coneso se
solucionan las cosas.Nonos damos cuenta de que
a lo mejor lo único que hacemos es complicar y
comprometer nuestro propio funcionamiento fu-
turo. Estamos rodeados de leyes que no se cum-
plen, o que plantean tales problemas quehay que
buscarunnuevosubterfugioquenos indiquecómo
debemos saltarnos, sin infringirla, la norma de la
que nos habíamos dotado previamente. Es en ese
sentido en el que este estatutono sirve paranada,
como no sea para introducir algunos obstáculos
más para hacer bien eso queunprofesor universi-
tario debe hacer, y para generar nueva burocracia
en ámbitos vírgenes, para entretener a decanos,
directores y vicerrectores, y para generarmás pa-
peleo.Así quepormuchoque semejore, yno creo
equivocarme si digo que los responsables univer-
sitarios están intentandohacerlo en lamedida de
sus posibilidades, seguirá siendo algomás que ina-
decuado.
Y lo espordos razones fundamentales: la prime-
ra, porque en este ámbito, como enmuchos otros
que le han sido hurtados, corresponde a cada uni-
versidad fijar los criterios del funcionamiento in-
terno de sus trabajadores. Tantas ganas de inter-
vencionismo solo pueden responder a una razón:
la absoluta falta de confianza en las instituciones
universitarias, vistas por laAdministración como
agentes incapaces dehacer por sí solas lo que la so-
ciedad espera que hagan. Sin embargo, si persiste
esa falta de confianza nunca se avanzará y la nor-
mativa, pormuy prolija que sea, jamás la suplirá.
La segunda razón es tambiénde fondo: preten-
deestanormativa absurda




queeste país esté siempre
pensando en la calidad y
en imitar a losmejores sin
molestarse para nada en
conocer cómo funcionan
en elmundo las universi-
dades a las que queremos
imitar. Cojan ustedes las
primeras50universidades
del mundo (no sería difí-
cil quenos pusiéramos de
acuerdoenel80%deellas).O lasprimeras 100uni-
versidades. Las primeras 50públicas, si lo desean.
Hay clasificaciones por ahí. Encontrarán en ellas
condificultad, si es que lohacen, algo remotamen-
te parecido a unanormativa de este tipo. Las bue-
nas universidades tienen un rasgo esencial e in-
quebrantable: su autonomía enmuchos ámbitos
y, desde luego, en el del profesorado. En el sis-
tema español son instancias externas a la univer-
sidad las que nos indican cómo debemos contra-
tar, qué les debemos pagar y con qué criterios se
hace la carrera académica. Son agencias externas,
incluso, las que evalúan al profesorado univer-
sitario,mostrandounaoriginalidad que raya en la
insensatez. Nada de eso se encontrará en las uni-
versidades que nos deben servir de referencia, en
esas a las quenos gustamirar tapándonos los ojos.
Por lo que concluyo que todo eso de la calidad, la
competitividad y la excelencia no son sino pala-
bras vacías enmanos de quien confía con ceguera
en el decreto, en el gobierno a golpe de decreto.
Gobernar a golpe
de decreto
Resulta curioso que este país esté siempre pensando en la
calidad sinmolestarse para nada en conocer cómo funcionan
en el mundo las universidades a las que queremos imitar
PELLO SALABURU
:: JOSE IBARROLA
Las palabras del primerministro japonés, Naoto Kan, comparando la
devastaciónprovocadapor el terremotoquehaestremecido supaís con
los estragos de la II GuerraMundial ilustran con toda su crudeza la crí-
tica situación que debe encarar la tercera potencia económica del pla-
neta. La sobrecogedora concatenación de un seísmo, un tsunami y la
amenaza nuclear que las autoridades siguen esforzándose pormante-
ner a raya enmedio del desastre general dan lamedida del reto al que
se enfrenta la región. Un desafío descomunal que pondrá a prueba su
entereza para sobreponerse a la catástrofe, su capacidad para empezar
a construir «el nuevo Japón» al que ayer alentó elGobiernoy la unidad
social imprescindible para restablecer cuanto antesunasmínimas con-
diciones de confianza frente a la adversidad. Los retos perentorios que
ha de gestionar ahora el Gobierno pasan por hacerse cargo de las vícti-
masmortales, heridos y desaparecidos, que se cuentan pormiles, y de
los 600.000desplazados quehan sido violentamente expulsados de lo
que hasta el viernes era un hogar seguro; además de tratar de garanti-
zar el correcto funcionamiento de las centrales nucleares de Fukushi-
mayTokai. Resulta inevitable que los riesgos en ambashayan reabier-
to el eterno debate sobre la conveniencia o no de la energía atómica.
Pero ese debate, necesariamente imprecisomientras los responsables
japoneses no se hagan con el pleno control de la situación, no debería
interferir en loprimordial enestosmomentospara el país, quepasapor
ganar alientoyponer ordenen la emergencia y el caos. El pesode Japón
en la geopolíticamundial convierten las consecuencias del seísmo en
un problema global, especialmente cuando se constata que las pro-
pias autoridades niponas están desplegando todos losmedios a su al-
cance –apertura hoy de la Bolsa incluida– para frenar los posiblesmo-
vimientos especulativos contra su frágil economía. Una debilidad ex-
tremaquepodría ser letal no solo para los japoneses, sino tambiénpara
la aún temblorosa recuperación del ciclo recesivo.
Japón se juega
su futuro
La tercera potencia del planeta afronta su
mayor desafío desde la II GuerraMundial
Seguros y automóvil
Las cantidades que las aseguradoras abonan en España a las víctimas
de accidentesde tráficoo a sus familias presentanundesfase respecto a
las vigentes enotrospaíses que resulta difícil de justificar, aunquepue-
dan esgrimirse como explicaciones el tiempo transcurrido desde que
fueron establecidas (1995), la referencia utilizada para fijarlas –el sala-
riomínimo interprofesional– y los cambios socioeconómicos registra-
dos en nuestro país desde entonces. Las empresas del sector, que atra-
viesan una coyuntura de bonanza gracias a la drástica reducción de los
siniestros en las carreteras y al aumento del parquemóvil, han ofre-
cidounabuenamuestrade sensatezal avenirse anegociar sumejora con
laAdministración y con representantes de las víctimas. Parece obli-
gadounajustede las indemnizaciones a lanueva realidad, loquenoex-
cluyeuna reducciónde las ayudasporpequeñas lesiones–muchasde las
cuales ni siquiera dejan ya secuelas gracias a los avances de lamedi-
cina– que permita elevar las destinadas a resarcir los dañosmás graves.
Ninguna cantidad puede reparar la pérdida de una vida ni una inva-
lidezgrave;peroquiensuscribeunseguro lohaceen la confianzadeque,
si ocurreunadesgracia, lapólizaquepaga lepermitirá–aéloa los suyos–
recuperaruna situación lomásparecidaposible a la anterior al siniestro;
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D Desengáñate, Iñaki, la política hadejado de ser una vocación paraconvertirse en una profesión»,me decíaNarciso lrureta, ‘elVas-co Irureta’, antiguoministro de-mocristiano chileno en Santiago
de Chile. Dura reflexión no aplicable a Enrique
Curiel, fallecido a los 63 años el pasado 2 demar-
zo. La bandera del PCE cubrió su féretro.
Le conocí en el Congreso. Fue punta de lanza
en el esclarecimiento de la desaparición del famo-
so ‘Nani’. Le vi desplegar posteriormente toda su
mano izquierda cuandoaprobamosel PactodeMa-
drid contra el terrorismo para que IU no quedase
fuera de aquel acuerdo parlamentario. Conocía lo
vasco y le gustaba opinar sobre Euzkadi. «No exis-
te mayor error en la gobernación que tratar con
simpleza lo complejo. Y caben pocas dudas de la
complejidad del encaje de lo vasco.Ojaláme equi-
voque yno tengamos que lamentar los errores de
hoy, como ocurrió en el pasado». «¿Por qué no
abordar una reformadel Estatuto deGernika y re-
flexionar sobre el margen demaniobra que nos
permite ladisposiciónadicional primerade laCons-
titución?». «Arzalluz no engañó a nadie. Basta re-
leer las actas del debate constituyente y la absten-
ción en las votaciones de las Cámaras y en el refe-
réndum constitucional para comprender que el
problema político se
aplazó, no se superó».
Tres opiniones recogidas
de susmuchos artículos
y reflexiones sobre lo
vasco.
Nacido en Vigo, allí
inició sumilitancia con-
tra el franquismo. Vice-
secretario general del
Partido Comunista du-
rante cinco años, renun-
ció a su escaño por Cór-
doba y abandonó veinte
años demilitancia en el
PCE liderado por Julio
Anguita. Loexplicabaasí:
«Elmotivodemibajade-
finitiva del PCE no es
otro que expresarmi ra-
dical desacuerdo con el
alejamiento progresivo del proyecto eurocomu-
nista, en unproceso que podría calificarse de dog-
matización del PCE, de un cierto viaje al funda-
mentalismodel PCE». Enoctubre de 1990 fue ele-
gido en las listas del PSOE como concejal en el
Ayuntamiento deMadrid y diputado por Ponte-
vedra, donde le conocí en las comisiones de De-
fensa, Constitucional y Exteriores. En la legisla-
tura anterior (2004-2008), elegido senador, fue
el secretario general delGrupo Socialista en el Se-
nado y quien llevaba el día a día del Grupo parla-
mentario. Con él tuvimos quenegociar infinidad
de enmiendas a losmuchos proyectos que entra-
ron en esta Cámara.
Desgraciadamente, por estos zancadilleos de
los partidos, los socialistas gallegos no lo incluye-
ron en las listas de la presente legislatura y con se-
senta años se quedó con el cielo arriba y la tierra
abajo, sin pensión, sin cesantía, sin esos ‘privile-
gios’ que tanto le gusta denunciar a RosaDíez y a
una prensa antisistema que solo busca el despres-
tigio de la política, ensalzando los lunares y silen-
ciando trayectorias como las de Enrique Curiel.
Falleció ganando 700 euros comoprofesor asocia-
do en la Universidad Complutense. Con grandes
dificultades para poder atender su propio trata-
mientomédico. El Partido Socialista, como tal, le
tratómuymal. Sus compañeros lo reconocen.
Al enterarme de su fallecimiento llamé al pre-
sidente del Senado para que activase un acuerdo
que habíamos aprobado en la anterior legisla-
tura y que consistía en poner un libro de firmas
en laCámara, para luego entregárselo a la familia,
y, en el primer pleno, organizar una intervención
enmemoria del fallecido. Y este acto se llevó a
cabo el pasado martes 8 de marzo, pero al mis-
mo le faltó emociónaunquenoun inmenso aplau-
so. Enrique Curiel merecía una intervención de
todos los portavoces porque todos hubieran glo-
sado positivamente su figura ya que era persona
que se hacía querer. Merecía que la tribuna hu-
biera estado llena de amigos y personalidades que
le conocieron, del PCE, de IU, del PSOEyde todos
los partidos.Merecía que losmedios hubieranhe-
choundespliegueespecial.Merecíaunvídeo.Nada
de esto se hizo. EI acto fue como la personalidad
de Curiel. Sencillo y discreto. Habló Joan Lerma,
quehabía sido el portavozparlamentario del PSOE
en la anterior legislatura, y lo hizo con sentido y
sobriedad, pero, habien-
do estado bien, a la se-
sión le faltó algo más.
Posteriormente hemos
visto artículos y glosas
varias muy laudatorias,
pero a la clase política es-
pañola le han faltado re-
flejos para destacar una
trayectoria limpia y de-
cente como la de Curiel
con el fin de contrapo-
nerla a los casos de co-
rrupción, a los políticos
profesionales y no voca-
cionales, a los arribistas
clientelares, a los hipó-
critas y populistas, a los
que un día dicen una
cosayal siguiente lo con-
trario, a los que solo les
mueve el interés yno la vocaciónde servicio, a los
ingenuos comoEnrique frente a los resabiados, a
los que todavía creen que la política es una ac-
tividad a reivindicar comomilitancia social fren-
te a los logreros. Y esa contrafigura a todo lo que
nos venden era Enrique Curiel, un político voca-
cional yhonesto, limpio y bienintencionado, bien
formado y buena gente. «Entre la impotencia de
la socialdemocracia y el desastre político acu-
mulado por los residuos de los viejos partidos co-
munistas europeos, se vistan como se vistan, la
izquierda se encuentra bloqueada y amputada.
Quizás es la hora de realizar una apuesta nueva,
intensamente reformista y coordinada», decía.
Ojalá el recuerdo y el ejemplo de Curiel alum-
bre la búsqueda de una nueva forma de hacer po-
lítica para que losmedios de comunicación desta-
quenmás los ejemplos de losmuchos Curiel que
existen y trabajan silenciosamente el día a día
comomarca de fábrica de lo que debe ser la polí-
tica hecha conmayúsculas.
Una triste despedida
A la clase política española le han faltado reflejos para
destacar una trayectoria limpia y decente como la de Enrique
Curiel, un político vocacional y honesto, limpio y
bienintencionado, bien formado y buena gente
IÑAKI ANASAGASTI
SENADOR DE EAJ-PNV
El riesgo anunciado ayer de que un tercer reactor de la planta nu-
clear de Fukushima pudiera recalentarse, tras las explosiones de
hidrógeno generadas en los otros dos, y la alerta sobre un nuevo
tsunami que podría alcanzar la costa este de Japón contribuyeron
a extender la inquietud sobre la seguridad que ofrece esta fuente
de energía. Una preocupación que se detecta en las opiniones pú-
blicas de los países con plantas nucleares, en la reacciones de sus
responsables políticos y en la cotización bursátil de las empresas
titulares de las mismas. La decisión del Gobierno alemán de una
moratoria de tres meses para una ley aprobada el año pasado que
prorroga la vida útil de sus centrales, la reunión de los titulares de
MedioAmbiente de la UE celebrada ayer y la cita para hoy de una
cumbre de losministros de Industria junto a responsables del sec-
tor así lo atestiguan. Los graves daños provocados en los tres reac-
tores de Fukushima constituyen un accidente causado por un fac-
tor ajeno a su funcionamiento y excepcional por sumagnitud. De
modo que al mismo tiempo que semanifiesta la lógica inquietud
por la seguridad de las instalaciones nucleares cabe concluir que
hasta el momento una central sometida tan de lleno al doble im-
pacto de un seísmo y de un tsunami ha demostrado una notable
capacidad de resistencia. El hecho de que las especificaciones
técnicas de las centrales difieran en todo caso por el año de su cons-
trucción, y no tanto por su ubicación cercana o lejana a las regio-
nes proclives amovimientos tectónicos, constituye unmotivo que
tranquiliza respecto a aquellas instaladas en zonas de bajo riesgo
sísmico. Enpocas semanas elmundodesarrolladoha conocido acon-
tecimientos que aumentan la incertidumbre en la que deberán vi-
vir las sociedades y obligan a los gobiernos a adoptar decisiones res-
pecto a la energía. Por eso es necesario que las instituciones, na-
cionales e internacionales, eviten adoptarmedidas en caliente que
hipotequen el futuro inmediato a partir de una información toda-
vía insuficiente y promuevan una reflexión acompañada de ini-
ciativas preventivas.
Temblor nuclear
El debate sobre la energía atómica exige
reflexión y nomedidas de emergencia
Nueva etapa
Iberdrola proporcionó ayer la segunda sorpresa en una semana. Si an-
tes fue la absorciónde su filial de renovables, ahora es la entrada en su
capital social del holding catarí que canaliza las inversionesdel opulen-
to emirato. Laoperaciónes tan importante comoambiciosa. Enprimer
lugar, da entrada aun socio poderoso enmedios financieros ymuy in-
teresante en los industriales, pues abre la puerta a nuevosmercados.
En unmomento en el que la estabilidad del capital de la compañía se
ve afectada por el tsunami que golpea a las cajas de ahorro, estenuevo
socio, con vocación de permanencia, proporciona calma, sosiego y ca-
pacidad de actuación. Por otra parte, como la entrada deQH se apoya
en una ampliación de capital, alivia el endeudamiento derivado de la
compra de Elektro en Brasil y de la parte del pago que se efectuará en
efectivo a los accionistas de Iberdrola Renovables. Para los accionis-
tas tiene algunos aspectos dudosos. Aumenta la incertidumbre sobre
la cotización, al ser unaoperaciónmuycompleja desde el puntodevis-
ta bursátil que, además, semantendrá abierta variosmeses, hasta que
termine la compra de autocartera. La ampliación es ligeramente dilu-
tiva enelBPA (Beneficio porAcción) ynodespeja las dudas sobre la ac-
titud deACS, a quien se le vuelve a complicar su asalto al consejo. Por
último, la cercanía de ambasoperaciones –renovables yCatar–y lamo-
dificación de las condiciones de la primera, al consumarse la segunda,










Nerea Pérez de Nanclares y José
Luis Ondovilla (CIUDADANOS),
Miguel Pérez (POLÍTICA), Javier















María del Carmen Navarro
(JEFA DE DISEÑO)
Documentación Mauricio






Pedro Ontoso, Alberto Ayala,
Manuel Arroyo
Adjuntosa laDirección:






Director Juan Carlos Martínez
EDITORIALES
EL CORREO




E n su informe anual ante el Parla-mento, el Ararteko Íñigo Lamarcaalertó recientemente contra los cli-chés xenófobos que parecen estaraumentando en la sociedad vascahacia los inmigrantes. En unmo-
mento en el que el número de desplazados y emi-
grantes es el mayor de la historia de la Humani-
dad es indispensable que la población en general
y los políticos en particular refuercen las activi-
dades encaminadas en disminuir los prejuicios y
combatir la discriminación contra esos grupos.
La ‘discriminación’ se define como «un trata-
miento no favorable basado en el ‘prejuicio’ res-
pecto a la raza, la edad o el sexo. Esta actitud se in-
filtra en todos los aspectos de las vidas de las per-
sonas estigmatizadas, excluyéndolas al negarles
el pleno disfrute de sus derechos civiles, polí-
ticos, económicos, sociales y culturales (vivien-
da, empleo y educación adecuados) y disminu-
yendo su libertad de opinión y de expresión.
Los prejuicios no sonprivativos de personas de-
pravadas omentalmente alteradas, sino que, de
formamás omenos consciente, acechanenel fon-
do de todos nosotros. Las primeras explicacio-
nes sobre su génesis los atribuían a caracterís-
ticas individuales como personalidad autoritaria
o falta de familiaridadhacia las personas discrimi-
nadas.
La llamada ‘teoría de la identidad social’ los ex-
plica por una tendencia ‘nor-
mal’ a conseguir una identi-
dad social positiva a costa de
denigrar a otros para colocar-
se uno mismo y a su propio
grupo enuna posición psico-
lógicamente superior. Como
esa tendencia es universal se
suponeque los prejuicios son
mecanismos adoptados por
selección natural paramaxi-
mizar los beneficios, ymini-
mizar los costos en la interac-
ción social. Tendemos a sen-
tir desconfianza cuando per-
cibimos que losmiembros de
losnuevos colectivos sonuna
amenaza para nuestros inte-
reses y, en cambio, desprecio y sentimiento de
superioridad si son grupos de los que podemos
aprovecharnos para obtener un beneficio.
Un avance decisivo en la investigación psico-
social sobre relaciones intergrupales ha sido la
aplicación de la llamada ‘neurociencia social’, que
usa losmodernosmétodos desarrollados parame-
dir el funcionamiento cerebral y psíquico para el
estudio de la cognición social y que han ha sido
utilizados en la medición de los estereotipos, el
racismo, la percepción de emociones y la deshu-
manización. Las relaciones intergrupales a lo lar-
go de los siglos han idomodelando nuestras es-
tructuras cerebrales y haciendo que algunos gru-
pos procesen a otros grupos con una percepción
‘deshumanizada’, como si fueran objetos o anima-
les, como lomuestran recientes estudios con re-
sonancia magnética (Harris y Fiske, 2009). Eso
implica considerar quenoposeendel todoun con-
junto de capacidades propuestas para los seres hu-
manos por la llamada ‘teoría de lamente’ (Gray y
cols., 2007): la capacidad para experimentar algu-
nas sensaciones (comohambre,miedo, dolor, pla-
cer, rabia, orgullo, vergüenza o alegría) y la habi-
lidad para decidir si actuar bien omal.Así, el gru-
po dominante considera que los miembros del
‘exogrupo’ estánmás cerca de los animales o de
los objetos que los grupos a los que se ve como
iguales o como los miembros del propio grupo.
Con ello se facilita la adopción de un trato dañi-
no, a veces ‘inhumano’, dando lugar a comporta-
mientos quehan sido calificados de ‘maldad’ (evil-
ness). Los investigadores esperan que el conoci-
miento de la respuesta cerebral ante los estímu-
los y situaciones sociales le s permitirá llegar has-
ta la raíz de los problemas sociales originados en
los contextos de relaciones intergrupales.
En ese sentido, en la Universidad de Canarias
un grupo de investigadores (Quiles,Morera, Co-
rrea y Leyens, 2010) han detectado enmuchos
miembros de la población la presencia de prejui-
cios hacia los inmigrantes que originanun tipo de
conducta intencional y planificada, guiada fun-
damentalmente por el deseo de humillar, hacer
sufrir y destruir al otro. Esta conducta, dicen, «im-
plica una falta total de compasión ya que quien la
realiza es capaz de anticipar el sufrimiento de la
víctima, y sentir satisfacción por el daño causa-
do». Actualmente están intentando con los mé-
todos de la neurociencia social conocer el susten-
to cerebral de la percepción intergrupal y de la es-
tigmatización. Esperan con
ello delimitar la arquitectura
mental que sostiene dichos
procesos, y determinar los
procedimientosmás eficaces
para reducir sus efectos nega-
tivos en la interacción social.
Esto representaría unpaso
decisivo para desarrollar es-
trategias eficaces para com-
batirlos. En este sentido, se-
ñalanque la teoría ‘reflejorre-
flexiva’ plantea que, aunque
existe una primera respues-
ta de tipo reflejo automáti-
co estereotipada y llena de
prejuicios ante la percepción
de los miembros de un exo-
grupo, hay otras respuestas que son ‘reflexivas’ y
que pueden ser educadas.
Si se tiene en cuenta que, comohemos resumi-
do, los comportamientos discriminatorios están
relacionados con localizaciones cerebrales bastan-
te precisas, no es de extrañar que distintos proce-
dimientos como campañas antiestigma y el acer-
camiento de la población a los inmigrantes, que
han sido han sido utilizados para disminuir la dis-
criminación, hayan tenido resultadosmodestos
y a veces incluso negativos. Esto permitiría pro-
poner que en el futuro se realicen intervenciones
psicosociales que favorezcan en los individuos
la adopción de creencias de tolerancia y respeto
hacia el otro ‘diferente’.
Entre tanto, es necesario, en cualquier caso,
que los gobiernos de todos los países aseguren el
cumplimientode las leyes y recomendaciones que
buscan luchar contra la discriminación de los pa-




Las relaciones intergrupales han idomodelando las estructuras
cerebrales y haciendo que algunos grupos perciban a otros de
forma ‘deshumanizada’, como si fueran objetos o animales
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CATEDRÁTICO DE PSIQUIATRÍA DE LA UPV/EHU
:: JOSÉ IBARROLA
El gobernador del Banco de España, Miguel Ángel FernándezOr-
dóñez, advirtió ayer en el foroABC que el horizonte inmediato de
la economía española deberá continuar siendo de ajuste. No se tra-
tó de unmero pronóstico, sino de un anuncio que cuenta con la
autoridad de la institución que dirige, y es de esperar que con la dis-
posición favorable de todas las administraciones y entidades con-
cernidas. La llamada de Fernández Ordóñez a que continúen las
reformas es ineludible, puesto que ninguno de los cambios impul-
sados especialmente a raíz de la crisis de la deuda soberana –mer-
cado de trabajo, pensiones, sistema financiero– se puede dar por
concluido, ni la contención del déficit público debe considerarse
como unamedida pasajera, y los retos de competitividad y sufi-
ciencia energética a los que se enfrenta la economía española re-
quierenunesfuerzo continuado de años. FernándezOrdóñez anun-
ció también el «estancamiento de la concesión de créditos»mien-
tras siga siendo escasa la «demanda solvente» de los mismos. Se
trata de un aspecto crítico para la recuperación, toda vez que una
parte de nuestro tejido productivo ha desaparecido por el impac-
to de la crisis, mientras que infinidad de proyectos empresariales
y profesionales se desvanecen por falta de financiación. Es esta una
vertiente en la que la sociedad percibe cómo el ánimo emprende-
dor o las necesidades personales son escrutados según criterios que
vanmás allá de su viabilidad o solvencia, convirtiéndosemuchos
solicitantes de crédito financiero en paganos de excesos anterio-
res, considerados pocomenos que como potenciales morosos. El
gobernador del Banco de España se refirió ayer a la necesidad de la
máxima transparencia ante los mercados por parte de las entida-
des financieras. Un requisito que sería también aplicable a la hora
de fijar ante los ciudadanos y las empresas qué se entiende por «de-
manda solvente»; demodo que se conozcan de antemano las con-
diciones del acceso al crédito y se evite la demagogia partidista
de reclamar sinmás que se abra el flujo crediticio.
Anuncio
autorizado
El Banco de España debería clarificar más
las condiciones de acceso al crédito
Errores en Fukushima
Japón, la segunda nación tecnológicamentemás avanzada del pla-
neta, ha fracasado estrepitosamente en la gestión de la catástrofe
nuclear de Fukushima, la gran central de seis reactores cuyos sis-
temas de refrigeración fueron inutilizados por el maremoto ulte-
rior a un devastador terremoto. De entrada, se entiendemal que,
conocida la alta sismicidad de Japón, se calculara la central para un
seísmomáximo de 7,5 grados en la escala de Richter y para olas de
hasta seis metros cuando en el período histórico se han regis-
trado movimientos de tierra y tsunamis mucho más intensos y
destructivos. La respuesta a la catástrofe proporcionada por la em-
presa propietaria de la gran central, Tepco, ha sido improvisada y
poco profesional, como han reconocido tanto los actores japone-
ses como el Organismo Internacional para la Energía Atómica. Es
difícil de entender cómouna catástrofe natural previsible –lo ocu-
rrido no ha sorprendido a los geólogos– ha producido unamortan-
dad tan masiva –cerca de 30.000 personas– y una devastación
tan intensa cuando existe tecnología suficiente para haber mini-
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ELmundo vive en vilo los acontecimientos en la centraljaponesadeFukushima, dondeel terremoto yel poste-rior tsunamihanocasionado daños que ponen a Japónal borde un situación aúnmás catastrófica que la vivi-
daen losúltimosdías. Las informaciones sobreel estadorealde
losreactoresnuclearesnosoncoincidentes.Mientraselcomisa-
rio europeo de Energía hablaba de «apocalipsis» y de situación
«fuera de control» para calificar el actual de estado de cosas, la
Agencia Internacional de la Agencia Atómica descartaba que
Fukushima vaya a ser un nuevo Chernóbil. Lo único cierto es
queelGobierno japonéshaevacuadoalamayoríadelostrabaja-
doresde la central yhadecretadounperímetrode seguridadde
treintakilómetrosalrededordeella.Lasemisionesalexteriores-
tán confirmadas, así como los daños a la vasija de uno de los
reactores. Las líneas aéreas evitan la zona y ya ha empezado el
desabastecimiento.Además,estáprevistoquelosvientos lleven
hoyhastaTokyolacontaminaciónradiactiva,aunquelasautori-
dades aseguran que los niveles no serán perjudiciales.
La falta de información contrastaday la inseguridad sobre la







quepuederesolverse favorablementesi enlospróximosdías los
técnicos consiguenenfriar los reactores yevitar la fusiónde sus
núcleos, odesembocar enunaverdadera catástrofenuclearque




clear, pase lo que pase en Japón. Pero sin el Japón que conoce-
mos tampocopodrámantenerse el actual orden económico, in-
cluso internacional. La posibilidadde ese «apocalipsis» nuclear
en Japón, que ayer proclamó el Comisario europeo de Energía,
supondríaabrirunanuevaetapaenlahistoriaeconómicaypolí-
tica delmundo, que quizás, en todo caso, esté abriéndose ya.
La Universidad de Barcelona toma elrelevodelaComplutenseenlaescala-
da laicistaquepretendecoaccionara los
estudiantes y profesores católicos. La li-
bertad religiosa es un derecho funda-
mental reconocido por la Constitución
española y los tratados internacionales.
Porello,lospoderespúblicostienenelde-
ber inexcusable de garantizar su libre
ejercicio. Sin embargo, la intolerancia y
el sectarismo se apoderan de un ámbito
académicoenelquedeberíareinarelres-
petoalalibremanifestacióndelascreen-
cias. El lamentable fenómeno«anticapi-
lla»esfielreflejodeladegradacióndelos
comportamientossocialesantelapasivi-
dadde las autoridades competentes.
Una vez más, Rodríguez Zapateroconvoca a los empresarios en La
Moncloaconla intencióndepracticar la
política de la imagen. El Ejecutivo está
desbordado por las circunstancias y es
incapazdeaportar laconfianza impres-
cindibleparaqueseanverdadesos«bro-
tes verdes» que siempre se anuncian
pero nunca llegan. La política consiste
en tomar decisiones y no en sacar fotos
para la galería. Con el pretexto del Con-
sejo Europeo sobre competitividad, se
pretende hacer ver que existe una seria
preocupación sobre la situación de
nuestras empresas. Será así, claro, pero
por desgracia a la hora de la verdad
todo se queda ennada.
JAPÓN PONE AL
MUNDO EN VILO
SI el presidente de los socialistas vas-cos se permite decir por escrito que
al presidente del Gobierno le ha faltado
valentía para aceptar la legalización de
Sortu,esevidentequeelPSOEsehacon-
vertido en un partido sin autoridad ni
concierto. Tras confesar su amistadcon
Josu Ternera, Jesús Eguiguren vuelve a
convertirse en el síntoma de las contra-
dicciones del socialismo vasco frente a
la izquierda batasuna. La polémica ya
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ELdrástico endurecimientode la ley antitaba-co que entró en vigor el pasado 2 de enerodel presente año empieza a dar algunos fru-tos. Una encuesta efectuada por la Federa-
ció Catalana d'Associacions d´Activitats Recreatives
Musicals (Fecasarm) señala que, dos meses y medio
después de la aplicación de la ley, algunos usuarios
han dejado de salir de noche, mientras que otros han
decidido volver gracias al ambiente libre de humo. Y
aunque la facturación ha caído un 10%, es difícil atri-
buir el hecho únicamente a la ley del tabaco, sino más
bien a la crisis económica.
Otros datos interesantes de estamisma encuesta son
que aproximadamente dos tercios de la población
creen correcta la nueva ley o están totalmente a favor
de ella, siendo las respuestas similares entre no fuma-
dores y ex fumadores. Es interesante igualmente cons-
tatar que la granmayoría de los encuestados por Feca-
sarm –el 80%– afirma que la entrada en vigor de la ley
no ha hecho variar sus hábitos, si bien son los jóvenes
entre 25 y 40 años quienes manifiestan estar más de
acuerdo con la nueva normativa.
Ciertamente, la eficacia de las leyes que intentan re-
conducir inveteradas costumbres de los ciudadanos
no puede evaluarse hasta pasado cierto tiempo pru-
dencial. Setenta y cinco días de aplicación de una ley
tan intervencionista como la del tabaco son tal vez po-
cos. Desde estas mismas columnas defendimos en su
día una aplicación de la ley que no comprometiera los
intereses de aquellos restauradores que habían efec-
tuado inversiones para habilitar espacios para fumado-
res que con la nueva ley han desaparecido. Pero el
legislador se decidióporunade las normasmás exigen-
tes de los países de nuestro entorno con el objetivo
prioritario de avanzar en la protección de la salud
pública.
Pasado este tiempo, parece que hay algunos indicios
de que la sociedad española ha recibido la ley de forma
positiva. El primero de ellos es que ha promovido el
abandono del consumo de tabaco, aunque todavía es
pronto para sacar conclusiones empíricas. El segundo
indicio es que apenas ha variado la asistencia a los
locales de ocio nocturno, uno de los puntos más polé-
micos y centrales de la ley, con la presencia en dichos
locales de ciudadanos que valoran que ahora estén li-
bres de humo.
Según la citada encuesta, hay un 9,4% de ciudada-
nos que prefiere quedarse en casa para poder fumar,
mientras que un 8,7% vuelve a salir por la circunstan-
cia de una atmósfera limpia. Un empate técnico. Y el
tercer indicio positivo es que se advierte un creciente
abandono del tabaco por parte de los más jóvenes, cu-
yo consumo ha caído en picado.
Insistimos enque todavía es pronto para una evalua-
ción positiva de una norma que sigue adoleciendo de
defectos debido a su radicalidad. Pero estos primeros
indicios permiten abrigar la esperanza de que la ley
tenga como consecuencia una relación menos depen-
diente del tabaco. En todo caso, la sociedad española
ha demostrado que, con la excepción de una minoría
de objetores y de algunos restauradores que quisieron
ofrecer (durante unos días) una resistencia numantina
a la nueva ley, ha reaccionadode formapositiva ante la
necesidad de desterrar el tabaco de los espacios públi-
cos para avanzar paulatinamente hacia una atmósfera
más saludable.
Indicios positivos de la leydel tabaco
LAS noticias y las imágenes que nos llegan es-tos días desde Japón reflejan dos realidades.Por una parte, la destrucción masiva provo-cada por el terremoto y el tsunami en la cos-
ta nororiental nipona. Por otra, la angustiosa incerti-
dumbre que provocan los accidentes en varias centra-
les nucleares, cuyo desarrollo y consecuencias últimas
son todavía una incógnita.Devastación ymiedo, suma-
dos a la falta de suministros, unas condiciones atmosfé-
ricas adversas y el éxodo hacia el sur del país o hacia el
extranjero componen un retablo estremecedor. Quizá
los temores acaben siendo exagerados; quizá el valor y
la pericia de los heroicos funcionarios que luchan para
contener los efectos de la catástrofe, desde su mismo
epicentro, se vean coronados por el éxito. Pero cabe
también la posibilidad contraria. En cualquier caso, la
magnitud de la tragedia es ya abrumadora. El seísmo
del 11 de marzo y sus efectos son un hito histórico.
Las diferencias geográficas, históricas y culturales
entre Japón y España son grandes. Sin embargo, la re-
lacióndeJapón conEspaña, y enparticular conCatalu-
nya, donde reside el 40%de los 6.903 japoneses censa-
dos en nuestro país, está presidida por el afecto. Se ba-
sa en una serie de intereses culturales comunes y pro-
picia un creciente intercambio turístico. Barcelona re-
cibe más de 200.000 visitantes japoneses al año, que
viajan desde su lejano país hasta el nuestro para admi-
rar, por ejemplo, los edificios de Antoni Gaudí. Y To-
kio, Kioto y otras ciudades japonesas son un destino
apreciadopor los viajeros catalanes, quedurante su es-
tancia allí descubren un país fascinante, una mezcla
única de tradición ancestral y modernidad extrema.
No es, por tanto, de extrañar que la catástrofe de Ja-
pónhaya suscitado aquí una rápida corriente solidaria.
Esta solidaridad se expresa espontáneamente en la es-
fera privada –son numerosos los ciudadanos que han
ofrecido sus casas para acoger damnificados–. Tam-
bién en la esfera pública, con la declaración de Sant
Jordi, por parte de laGeneralitat, comodía de solidari-
dad con el pueblo de Japón. La Vanguardia quiere su-
marse a esta corriente. A tal fin, potenciará su cobertu-
ra informativa del país asiático, y la enriquecerá con
reportajes, entrevistas e informaciones complementa-
rias. Los ciudadanos japoneses dan estos días aciagos
muestras de un sentido comunitario nacional a todas
luces ejemplar. Nuestro diario desea ser partícipe de
ese sentido comunitario, extenderlo por encima de
continentes, internacionalizarlo y materializarlo en lo
que está a nuestro alcance: información de calidad pa-
ra conocer con el mayor detalle la realidad japonesa.
Solidaridad conJapón
Ay, si yo te
contase...
L as cosas ya no se fabricancon la fiabilidad de antaño.Yo tuve un abuelo al quenunca conocí y que, siempre
que me acurrucaba entre sus brazos,
me repetía: “Ya nada es como antes.
Ay, si yo te contase...”. Luego me con-
taba pocas cosas, pero siempreme de-
cía eso, una y otra vez, quizá para
adormecerme. Todo eso sucedía po-
cos años antes de que yo naciese, en
una época convulsa, y si ahora la reme-
moro es porque los diarios explican
que el sistema informático que usan
para medir la radiactividad en torno a
la central nuclear de Fukushima 1 ha
dejado de funcionar.
Que las cosas dejan de funcionar
justo en elmomento en que las necesi-
tas lo sabe hasta unniño. Compras toa-
llitas húmedas para limpiar la panta-
lla del ordenador y, cuando por fin de-
cides usarlas, ha pasado tanto tiempo
que están secas. Cuelgas un extintor
en la escalera de tu mansión (y cada
año te preocupas de revisarlo para
que esté siempre a punto) y cuando,
lustros después, un día la casa se in-
cendia, resulta que lo revisaron mal.
Ya sé que lo que está pasando en Ja-
pón es muy gordo y que los sistemas
para medir la radiactividad no son
una cosa sencilla, de esas que te solu-
ciona el informático de la esquina. Pe-
rome pregunto: en el siglo XVIII ¿hu-
biesen fallado los sistemas informáti-
cos que usan para medir la radiactivi-
dad? Según mi abuelo, no. Y el hecho
de que en aquel entonces no existie-
sen centrales nucleares no inhabilita
el razonamiento, caso de haberlo.
Con todo pasa lo mismo. En Japón,
eso tan gordo. Y, en Londres, lo del
reloj de Trafalgar Square que marca-
ba la cuenta atrás de los Juegos Olím-
picos del 2012. Hace unos día lo inau-
guraron con gran pompa. Pocas horas
después, va y se para. Es digital, de
acero, de seismetros ymedio de alto y
cinco de ancho. Al principio iba bien,
como debe ser. De repente, al llegar a
“500 días, 7 horas, 6 minutos, 56 se-
gundos”, plaf: se para. ¿Por qué? ¿Las
pilas que le pusieron no eran alcali-
nas? Pero no irá con pilas, claro está.
Irá conectado a la corriente. ¿Hubo
un corte de electricidad a pesar de no
operar Endesa en aquel país? El fabri-
cante del reloj, Omega, salió inmedia-
tamente a dar la cara, como debe ser:
“Estamos estudiando qué ha pasado
y, en cuanto podamos, el reloj volverá
a funcionar con normalidad”.
Mi abuelo –ese que incluso antes
de nacerme acurrucaba entre sus bra-
zos– me explicaba también cómo en
su juventud, a principios del XX, no
sólo no existía la obsolescencia pro-
gramada, sino que los móviles dura-
ban décadas, y ni siquiera era necesa-
rio cargar la batería, porque se les da-
ba cuerda mediante una corona simi-
lar a la de los relojes antiguos. Y, si
veías que a media conversación la
cuerda estaba a punto de acabarse, le
decías a la persona con quien habla-
bas que esperase un momento, dabas
más cuerda y a continuación seguías
charlando tranquilamente.c
El sistema para medir
la radiactividad en torno
a Fukushima 1
ha dejado de funcionar
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LAcatástrofe de la central nuclear de Fukushi-ma, sucedida a raíz del tsunami ydel terremo-to que han asolado Japón, ha reanimado eldebate sobre este tipode energía y está llevan-
do a los gobiernos occidentales a tomar decisiones en
este campo, enmedio del desconcierto de la ciudadanía
y del intercambio de argumentos entre los expertos.
En Estados Unidos, el presidente Obama ha ordena-
do la revisión de las 104 centrales del país a la vez que
ha reiterado que son instalaciones seguras. En Europa,
la cancillerMerkel hamodificado sus planteamientos y
ha suspendido el plan que pretendía alargar la vida de
las siete centrales más antiguas de Alemania, mientras
el presidente Sarkozy ha ordenado intensificar los con-
troles de seguridad pero ha reafirmado la apuesta de
Francia por la energía nuclear y se ha quejado del alar-
mismo que, en su opinión, han creado las autoridades
de Bruselas; en este sentido, han llamado la atención
las declaraciones del comisario europeo de Energía, el
alemán Günther Oettinger, quien afirmó que no todos
los reactores en territorio de la UE satisfacen las nor-
mas más altas de seguridad. Mañana lunes, se celebra-
rá un consejo extraordinario de ministros de Energía
para empezar a consensuar los criterios de las nuevas
pruebas de seguridad a que se someterán las centrales
de todos los estados miembros.
Después demucho tiempode indefinición, lo ocurri-
do en Japón y la pronta reacción alemana han empu-
jado al Gobierno español a clarificar el futuro de las
nucleares en nuestro país. El primer anuncio solemne,
la concrecióndel cierre definitivo de la central deGaro-
ña para el 2013, lo hizo público el presidente Zapatero
el pasado miércoles, en una comparecencia en la que
también comunicó que el Consejo de Seguridad Nu-
clear (CSN) procederá a una revisión completa de las
ocho plantas que funcionan en España. No obstante, el
presidente reiteró que “hay motivos para mantener la
tranquilidad sobre la seguridad de nuestras centrales”.
Ni el PSOEni el PPhan cuestionado, hasta hoy, la ener-
gía nuclear, que representa el 18% de la producción de
electricidad en suelo español, muy lejos del 77% de
Francia que, con 59 centrales, es el Estado europeo
másnuclearizado. Por suparte, elmovimiento ecologis-
ta ha recordado los peligros que comporta la fisión nu-
clear y ha exigido el cierre inmediato de la central de
Garoña.
El impacto del accidente de Fukushima sobre la opi-
nión pública occidental, sucedido en uno de los países
mejor preparados para estas emergencias, hamodifica-
do la agenda de los gobernantes europeos, justo cuan-
do parecía que los argumentos a favor de la energía nu-
clear eran cada vezmás sólidos y compartidos, incluso
por sectores que en otras décadas se habían alineado
entre sus contrarios. Se altera así, de formamuy aguda,
la percepción de la seguridad de las centrales nuclea-
res, como ya ocurrió en sumomento tras los accidentes
de Harrisburg y de Chernóbil. Fruto de este fenómeno
también se pone en cuestión una de sus mejores bazas
frente a otras energías: los bajos costes. Cada accidente
ha encarecido, con nuevas medidas de control, la pro-
ducción en las plantas. Además, la tragedia de Japón
también aviva la discusión sobre los residuos genera-
dos por las centrales, aspecto delicado que conecta con
proyectos tan controvertidos enEspaña como los alma-
cenes o cementerios nucleares.
Los debates en caliente siempre son desaconseja-
bles. Es necesario recabar información fiable sobre lo
ocurrido en Fukushima y analizarla con la suficiente
perspectiva. La evidencia es que los españoles, como la
mayoría de europeos, no estamos hoy en condiciones
de prescindir de la energía nuclear, lo cual nos obliga a
extremar las garantías de su uso eficaz. Este dato real
no puede ser obviado a la hora de diseñar, desde el Go-
bierno, unmarcoplausible que trate de equilibrar segu-
ridad, sostenibilidad ybienestar, a largoplazo. Las ener-
gías renovables, que en España se han visto rodeadas
de algunos fraudes, deben avanzar paulatinamente, evi-
tando improvisaciones. Es la hora de aprovechar este
nuevo contexto para asumir compromisos claros, fijan-
do prioridades y tejiendo consensos amplios.
DespuésdeFukushima
DURANTE las últimas semanas, Túnez,Egipto, Libia y Japónhan sido–o son toda-vía– escenario de la más vibrante actuali-dad. Fiel a su trayectoria, La Vanguardia
hamovilizado una amplia red de corresponsales y en-
viados especiales para recabar sobre el terreno infor-
mación de primera mano y ofrecerla a los lectores.
El británico David Randall sostiene que la función
del periodista es “descubrir información novedosa so-
bre cuestiones de interés general y transmitirla al lec-
tor con lamayor rapidez yprecisión posibles, demane-
ra fidedigna y equilibrada”. Esta labor ya presenta difi-
cultades cuando se ejerce enun ámbito conocido. Pero
se complica sobremanera en escenarios remotos, aje-
nos, sujetos a crisis sociales, guerras odesastresnatura-
les. Es en tales condiciones adversas cuando el buen
profesional de la información damedida de su talento.
Además de los buenos profesionales, están los exce-
lentes. Son los Gaziel, Masoliver, Assía o Sentís, cuya
memoria pervive generación a generación. El recién
fallecido Joaquim Ibarz, corresponsal de este diario en
América Latina desde 1982, ha sido uno de ellos. Con
base enMéxicoD.F., se pateóAméricadel Sur yAméri-
caCentral durante tres decenios, llevadoporuna voca-
ción periodística excepcional y un insobornable crite-
rio propio, desafiando peligros sin cuento y redactan-
do cada día, trasmil vicisitudes, sus puntuales noticias.
En la era de las redes de comunicación, hay quien
cree que la información cae del cielo. No es así. La in-
formación veraz, basada en el conocimiento directo de
hechos y fuentes, exige muchos viajes, muchos sabe-
res y total entrega. También cultura, valentía e inde-
pendencia, virtudes que Ibarz acreditó y que, a su
muerte, le han granjeado cariñosos homenajes de ami-
gos y competidores, sintetizables en este: “Nunca se




N o deja de ser curioso pa-sear por el centro de Ma-drid y descubrir por do-quier las caras de dos cu-
lés en las marquesinas de los autobu-
ses sonriendo al Paseo de la Castella-
na. El Banco Sabadell yMango hande-
cidido apostar por dos rostros tan ca-
talanes como los de Pep Guardiola y
Gerard Piqué, también enMadrid. No
se trata de un capricho de la agencia
de publicidad, sino de una estrategia
de comunicación que les está hacien-
do crecer en lameseta. Se diría que en
la capital de España el desconcierto
de estos tiempos difíciles les ha hecho
volver lamirada aCatalunya. Curiosa-
mente son catalanas algunas de las
personas que más influyen en la vida
económica española: Isidre Fainé, co-
mo presidente de la CECA; Joan Ro-
sell, como presidente de la CEOE;
IsakAndic como presidente de la Em-
presa Familiar. En política, Josep An-
toni Duran Lleida es el político más
valorado en las últimas encuestas del
CIS. Por no hablar de la cultura, don-
de los catalanes están al frente del
Teatro Español (Mario Gas), del Mu-
seo Reina Sofía (Manuel Borja Villel)
o de la Orquesta Nacional de España
(Josep Pons).
La influencia deCatalunya enEspa-
ña es como un Guadiana que emerge
y se sumerge según los momentos de
la historia. El momento actual resulta
de una gran complejidad: a la peor cri-
sis financiera conocida, se le suma el
alza de los precios de los carburantes
por la inestabilidad en los países ára-
bes y el frenazo a la economía de la
tercera potencia del planeta tras el te-
rremoto de Japón. La lucha por el po-
der en España imposibilita unos
acuerdos mínimos entre PSOE y PP
que ponga las bases para afrontar el
futuro. Es ahí donde gana fuerza laCa-
talunya sensata, el liderazgo de gentes
que vociferan poco y se explican bien,
y lo catalán recupera visibilidad. Sin
embargo, Catalunya lo está pasando
igualmente mal, obligada a recortar
sus presupuestos y a ejercer una soli-
daridad excesiva que la empobrece.
Hoy, para que Catalunya actúe de lo-
comotora española, necesita un pacto
fiscal que no asfixie su crecimiento.
Gaziel publicó hace 75 años un artí-
culo en el que, ante la preocupación
por España, utilizaba unametáfora bí-
blica. “Primero, queEspaña no se hun-
da en las aguas. Pero, si no hubiese re-
medio humano de evitarlo, al menos
que el arca de Catalunya flote sobre
ellas y, al terminar el cataclismo, vuel-
va a abrirse, con un relicario de conti-
nuidad y sensatez humana… Soplan
vientos huracanados. Se amontonan
las nubes en el horizonte. ¿Será el dilu-
vio? ¿No será? Por si acaso, nosotros
preparemos el arca. Y no por simple
egoísmo... La salvación misma de Es-
paña depende esencialmente –casi di-
ría exclusivamente– de la serenidad,
la personalidad, la lucidez y la entere-
za que sepa demostrar Catalunya”.
Han pasado tres cuartos de siglo,
hemos avanzado poco y empieza a llo-
ver con fuerza. Preparemos el arca.c
Catalunya recupera
visibilidad en Madrid
en los momentos en que
España teme el diluvio
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NORMALMENTE los pueblos acostum-bran a estar por encima del nivel de susdirigentes. El caso de Japón es uno de losmejores ejemplos. La responsabilidad, se-
renidad y entereza que los ciudadanos japoneses de-
muestran ante una de las mayores catástrofes de su
historia ha asombrado al mundo. La fatídica combina-
ción hace hoy doce días de un terremoto de enormes
proporciones, un tsunami cuya fuerza y alturaha supe-
rado todo lo inimaginable y el gravísimo accidente nu-
clear en varias de sus centrales atómicas, cuyodesenla-
ce y consecuencias finales aún se desconocen, define
un escenario apocalíptico. Pero no emergen la histeria
ni la crispación. Sólo una callada actitud de resigna-
ción y el dolor por los miles de muertos y desapareci-
dos, junto con el sacrificio personal y la disciplinada
voluntad colectiva para luchar contra la adversidad
con la máxima eficacia posible.
Desde aquí queremos expresar nuevamente nuestra
solidaridad con el pueblo japonés y nuestra admira-
ción por su comportamiento en estos difícilesmomen-
tos. Su Gobierno, sin embargo, no parece haber estado
a la altura de la actitud ejemplar de los ciudadanos: ha
sido lento en sus reacciones, confuso en sus informa-
ciones públicas y ha carecido del liderazgo suficiente.
Puede entenderse que los máximos dirigentes políti-
cos se hayan visto superados por la magnitud de la ca-
tástrofe y hasta cierto punto impotentes para adoptar
las decisiones más acertadas con la urgencia requeri-
da. Pero ni el primer ministro ni los miembros de su
Gabinete han sido capaces hasta el momento de asu-
mir el liderazgo político y social requerido por las cir-
cunstancias. Esta actitud puede ser comprensible para
los ciudadanos japoneses, que conocen mejor que na-
die a los dirigentes de su país, pero el comportamiento
de sus políticos ha llevado más alarma de la necesaria
al resto delmundo, fundamentalmente a causadel gra-
ve accidente nuclear que afecta a varias centrales de
Fukushima, aún pendiente de ser controlado, y que
puede tener consecuencias más allá de sus fronteras.
Los efectos del accidente nuclear, uno de los más
graves de la historia, están cada día más presentes en
la población, lejos ya del perímetro de las centrales nu-
cleares afectadas, y se advierten en la contaminación
del agua de Tokio, con una tasa de yodo radiactivo dos
veces superior a lo recomendado, así como de algunos
alimentos yde la lecheprocedentes de las zonas cerca-
nas a las centrales afectadas. Algunas trazas radiacti-
vas –de escasa importancia por el momento– se han
alejado ya de tierras japonesas y se expanden por todo
el mundo, hasta llegar incluso a los cielos europeos.
Mientras, pese a los ingentes esfuerzos dedicados a
controlar los reactores atómicos, las noticias proceden-
tes de las centrales de Fukushima no permiten asegu-
rar todavía que lo peor haya pasado.
El Gobierno japonés pidió ayer serenidad al mundo
y que se evalúe con mesura la situación real para no
crear alarmismos injustificados. Es lógico que se deba-
ta entre la transparencia y el riesgo de crear pánico en
la sociedad japonesa ymás allá de sus fronteras. Pero a
los dirigentes japoneses hay que exigirles la máxima
veracidad, rigor y celeridad en la información de todo
cuanto suceda para que los ciudadanos de Japón y del
resto del mundo puedan adoptar sus propias decisio-
nes con la máxima libertad y responsabilidad perso-
nal. Deben ganar, también, la batalla de la credibilidad.
Elpueblo japonés y suGobierno
V IVIMOSuna época de enormes ymuy velo-ces cambios en el ámbito de las comunica-ciones. Para muchas personas es ya pocomenos que inconcebible un día sin Google,
el buscador de internet masivamente usado en todo el
mundo. O sin Facebook, la red social que cuenta con
500 millones de usuarios registrados. Hace unos po-
cos años, estos operadores daban sus primeros pasos
o, sencillamente, no existían todavía. El último llegado
al club que ha cosechado un gran éxito es Twitter, el
sistema demicroblogging que el pasado lunes cumplió
sus primeros cinco años de vida, contando con200mi-
llones de suscriptores (dos de ellos en España).
La voz twitter, en inglés, hace referencia a pájaros
que pían, trinan o parlotean para llamar la atención.
Twitter fue, pues, ideado para facilitar la emisión de
mensajes rápidos, comprimidos en no más de 140 ca-
racteres, que circulanpor diversas vías, incluida la tele-
fonía móvil. Eso les da gran inmediatez y frescura, co-
mo se vio dos semanas atrás, al producirse el terremo-
to enJapón, del que incontables tuiteadores dieronno-
ticia casi instantánea, en segundos o minutos.
Las cifras deTwitter son espectaculares.Actualmen-
te crece a un ritmo aproximadode 50millones de nue-
vos usuarios cada año, y vehicula un promedio de 130
millones demensajes diarios; es decir, cerca de 50.000
millones al año. Su propuesta inicial –contar lo que
uno está haciendo en ese mismo momento a cuantos
quieran saberlo–hahallado legionesde seguidores.Di-
cho esto, es cierto que en Twitter pesan mucho más
los emisores que los receptores. El 90% de los mensa-
jes emitidos llevan la firma del 22% de los usuarios. Y
no pocos se entretienen redactando notas triviales o
innecesarias.Dehecho, las celebridades del espectácu-
lo y el deporte han colonizado en buenamedida Twit-
ter, que les brinda línea directa para empatizar con sus
fans, abonando en ellos una ilusión de vínculo y proxi-
midad. Verbigracia, la cantante Lady Gaga, cuyos 8,8
millonesde fansque consumen regularmente susmen-
sajes la convierten en reinadeTwitter. Le pisa los talo-
nes, con 8,2 millones, su joven colega Justin Bieber.
Lo apuntado hasta aquí podría velar en parte el inte-
rés deTwitter. Pero el hecho de que el usomayoritario
de esta red esté guiado por la egolatría o la idolatría no
debe ocultarnos su enorme potencial en el ámbito de
una interacciónmás liberadora. Se comprobó reciente-
mente enEgipto, con ocasión de la revuelta que derro-
có al presidente Mubarak: la capacidad de expansión
viral deTwitter fue entonces decisoria. Y, hoy por hoy,




N i en susmejores sueños hu-biese imaginado el direc-tor de Gang bang tal pro-moción para la obra que
hoy estrena en el TeatreNacional. Su-
cede que dos de los personajes de esa
obra son una catequista drogada y un
joven que cumple dieciocho años y,
para celebrar lamayoría de edad, deci-
de darse a todo aquel que lo desee. No
es mala idea. En el mundo del porno
ese chico es lo que técnicamente se de-
nomina barely legal: legal por los pe-
los. Hasta el día anterior eres un me-
nor que nadie puede tocar y, en cam-
bio, al cumplir los dieciocho eres ma-
yor y, con tu consentimiento, la gente
puede copular contigo sin que sobre
ella caiga ya el peso del Código Penal,
ese que invocaba Léo Ferré, que apla-
zaba la lascivia hasta ese día: “Le jour
où ça ne m'ira plus / quand sous ta ro-
be il n'y aura plus / le Code pénal...”. La
acción deGang bang transcurre en un
local gay, justo la noche antes de la vi-
sita de Benedicto XVI a Barcelona pa-
ra consagrar el templo expiatorio de
la Sagrada Familia.
Como es fácil imaginar, a los del
grupoE-Cristians la trama de la histo-
ria no les gusta ni un pelo, de forma
que, antes de que la obra se estrene,
han amenazado con tomar acciones le-
gales contra el espectáculo. Veremos
si, una vez estrenada, la amenaza se
cumple, porque con estas cosas del
teatro a veces te anuncian una cosa y,
luego, cuando vas a ver la obra, te lle-
vas una decepción o, en el caso de E-
Cristians, un alivio.
No quiero ni imaginar cómo se hu-
biesen puesto nuestros amigos de
E-Cristians si el grupohubiese ya exis-
tido cuando, en 1983, Almodóvar es-
trenó esa película extraordinaria que
lleva por título Entre tinieblas, donde,
aparte de la madre superiora (inter-
pretada por Julieta Serrano), tenemos
personajes sumamente sugestivos, co-
mo Sor Perdida, Sor Víbora, Sor Rata
de Callejón y Sor Estiércol, y donde el
LSD y la heroína campan a sus an-
chas. Los de E-Cristians deberían ver-
la (o volver a verla) antes de valorar la
gravedad de la obra que hoy se estre-
na. Si no tienen amano el DVDde En-
tre tinieblas, les aconsejo que repasen
la Biblia, su libro de cabecera, que
ofrece también numerosos párrafos
igualmente edificantes. Para el caso
que hoy nos ocupa les recomiendo
uno, en el Libro de los Jueces: del ver-
sículo 19:14 al 19:28. Ahí sí que hay un
desenfreno comoDiosmanda: empie-
za con una propuesta de gang bangho-
mosexual por parte de unos guarrin-
dongos, pero al protagonista de la his-
toria (que nodel gang bang) no le pare-
ce adecuado y, para impedirlo, les
ofrece a cambio la posibilidadde estre-
nar a su hija virgen, todos a la vez. El
caso es que al final les propone a su
mujer-concubina, los guarrindongos
aceptan el trato y durante toda la no-
che se la pasan por la piedra, uno tras
otro, hasta que la pobre, con tanto to-
ma y daca, muere. Dudo que el Gang
bang que hoy estrenan en el Nacional
sea capaz de superar eso.c
Con estas cosas del teatro
a veces te anuncian una
cosa y cuando ves la obra
te llevas una decepción
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OPINIÓN
DOS MINUTOS y medio de pánico extremo
mientras duró el gran temblor; horas,
días, quizá semanas de futura angustia
para conocer las consecuencias de la ex-
plosión en la central nuclear de Fukushi-
ma; ymeses o años para reparar la devas-
tación causada en la costa noreste de Ja-
pón por el mayor tsunami —8,9 grados
Richter— que ha sufrido el archipiélago
desde que se compilan esos registros en
1900. Ha sido el quinto seísmomás inten-
so de la historia del planeta, se ha dejado
sentir a miles de kilómetros en las costas
americanas, de California a Chile, y pese
a lo excepcionalmente bien preparado
que se halla Japón para esta clase de si-
niestros, el número de muertos podría
elevarse a decenas de millares.
Menos de 24 horas después del pri-
mer gran espasmo en la mañana —hora
española— del viernes, una operación de
salvamento tan gigantesca como el pro-
pio azote de la naturaleza se hallaba ya
enmarcha. Cientos de aviones y embarca-
ciones y miles de soldados acudían a las
áreas afectadas, con una precisión, disci-
plina y serenidad apenasmayores que las
de los propios ciudadanos, que en su
gran mayoría no perdió la compostura ni
cuando debían estar sobrecogidos por el
terror. Los que hubieran sobrevivido te-
nían todas las posibilidades de salvarse, y
solo en las 24 horas que siguieron al de-
sastre más de 3.000 personas eran resca-
tadas de entre las ruinas.
Pero no solamente el temblor se repli-
caba a sí mismo, como en una inacabable
reacción en cadena, en ocasiones tan
amenazadora como la primera sacudida,
sino que la ola, de 10 metros de altura y
una velocidad de desplazamiento de 800
kilómetros por hora, afectaba a la central
nuclear de Fukushima, donde ayer se pro-
ducía una explosión que destruía la es-
tructura que protege el reactor.
En cuanto se supo que había habido
un escape radiactivo se procedió a eva-
cuar a los 200.000 residentes en un área
de 20 kilómetros a la redonda de la cen-
tral. El escape, aunque ha sido calificado
demenor, está contaminando la atmósfe-
ra, con consecuencias aún imprevisibles.
Las autoridades aseguran, sin embargo,
que es “improbable” que la explosión ha-
ya dañado al reactor, lo que recordaría la
tragedia de la central Chernóbil en Ucra-
nia. Pero “improbable” es un adjetivo es-
casamente pensado para tranquilizar a
la opinión, y se ha declarado el estado de
alerta nuclear. La catástrofe se ha conver-
tido ya, en cualquier caso, en un podero-
so argumento para los que se oponen a la
utilización de este tipo de energía, y es
relevante para países como España, don-
de se debate su futuro.
Los efectos del maremoto no son solo
geofísicos. Las bolsas asiáticas reacciona-
ban obviamente a la baja, y las expectati-
vas no pueden ser buenas ante la reapertu-
ra,mañana lunes, de la Bolsa de Tokio. Los
daños causados por la devastación se cal-
culan en unos 40.000 millones de euros,
para un país que ya sufría una recesión
anterior a la crisis económica mundial.
Todo esto va de bancos.
Aquellos que siguen ne-
gando que la tormenta en
la eurozona está íntima-
mente relacionada con su
sistema bancario, que tie-
ne una capitalización cro-
nificadamente insuficien-
te (¡hola!, Berlín), debe-
rían haberse desengaña-
do un poco más cuando
Moody’s rebajó la nota de
solvencia de España. La
agencia (…) afirma que el
coste de recapitalización
de las cajas de ahorros os-
cilará entre los 40.000 y
50.000millones de euros,
al menos el doble de la
estimación del Gobierno.
Si el escenario fuera más
estresante que ahora, el
coste podría llegar hasta
los 120.000 millones de
euros.
La agencia está preocu-
pada por la capacidad del
Gobierno de cumplir sus
objetivos presupuesta-
rios, porque el dinero pa-
ra la recapitalización de-
berá salir de las arcas pú-
blicas, a través del FROB,
que también ha sufrido
una rebaja que elevará el
coste del capital requeri-
do por las cajas a un nivel
inconmensurablemente
más alto. Es posible que
haya una rebaja del sec-
tor bancario español.
Los inversores conside-
ran que la estimación de
las necesidades de capital
de las cajas de ahorros he-
cha porMadrid no es creí-
ble. (…) Fitch señala que
se necesitarían 97.000mi-
llones de euros si se apli-
caran los mismos crite-
rios que a los bancos irlan-
deses. (…) Confiemos en
que las cajas no estén in-
cubando un monstruo al
estilo irlandés.
España sigue siendo
un país con alta nota cre-
diticia pero está claro que
ha actuado con lentitud a




de las cajas ayudaría a Es-
paña a revertir la tenden-
cia de su nota crediticia.
Londres, 11 de marzo
Más que un tsunami
Un maremoto devasta Japón y destruye una
central provocando una alarma nuclear
LAS SEMANAS previas al inicio de la campa-
ña municipal y autonómica hacen temer
una reedición agravada del tono bronco y
a la vez vacío que se impuso en las anterio-
res elecciones. En esta ocasión se cruzan,
además, las expectativas de que en mayo
se verifique el cambio de ciclo político que
augura el Partido Popular y que el Partido
Socialista intenta evitar. Seguros de que su
victoria será el preámbulo de la que obten-
drán en las generales, los populares han
pasado a la ofensiva para contrarrestar su
puntomás débil: la corrupción. Eso no sig-
nifica que hayan apartado de las listas a
los dirigentes bajo investigación judicial,
sino que han decidido ocultar sus escánda-
los desplazando el foco de atención hacia
los ajenos. La estrategia adoptada tampo-
co huye del descaro: la dirección del PP ha
permitido que el presidente de la Comuni-
dad Valenciana, Francisco Camps, aparez-
ca firmando junto a otros dirigentes un
compromiso contra la corrupción de efec-
tos simplemente propagandísticos.
Los socialistas, por su parte, siguenbus-
cando la fórmula para impedir que el des-
gaste de Rodríguez Zapatero no se proyec-
te sobre los resultados municipales y auto-
nómicos. Los barones y los candidatos a
las principales alcaldías llevan semanas
pugnando por desvincular su imagen de la
de su líder. La suspensión del mitin de Vis-
talegre con el que los socialistas han lanza-
do durante años la campaña electoral mu-
nicipal y autonómica prueba hasta qué
punto se extiende la consigna de rompan
filas, que corre el riesgo de traducirse en
una derrota más severa. Desde el entorno
de Zapatero se señala que la suspensión
obedece al deseo de evitar que la campaña
sea un plebiscito sobre su persona. Tam-
bién permite, sin embargo, la interpreta-
ción contraria: la de que los socialistas se
enfrentan a las elecciones demayo como si
ese plebiscito ya se hubiera celebrado.
De unos movimientos y otros no se de-
duce, sin embargo, que los partidos hayan
adquirido conciencia de las especiales cir-
cunstancias en las que se celebrarán las
elecciones de mayo. El déficit autonómico
se ha convertido en uno de los principales
lastres para la deuda pública española, y
las cuentas de los ayuntamientos, tanto
grandes como pequeños, son causa de cre-
ciente preocupación. Si a una precampaña
en la que solo se toman posiciones para las
elecciones generales sigue una campaña
ajena a las necesidades del poder munici-
pal y autonómico, los problemas pendien-
tes no harán más que acrecentarse.
Mayo en el horizonte
La precampaña municipal y autonómica se
está desarrollando en clave nacional
‘FINANCIAL TIMES’




ofrendadas a la opinión
pública como prueba de
una conjura bancaria
contra Nueva Rumasa,
parecen en realidad una
declaración de histeria,









encierra en un simulacro
de realidad; ocupa el
centro de la escena con
una hiperexpresividad
que pivota en el vacío;
mentiroso, cree no
obstante sus propias
mentiras; sufre de una
fuga de sentido (¡esa
oferta de sus existencias








Rivero ante Botín); y
anticipa doliente el






de Balaguer) no parece
en las cartas un
empresario (nunca lo ha
sido, aunque pese a los
cronistas de extrema
derecha), sino el deudo
clientelar de un patricio
romano.
N
o se trata de una
histeria cualquiera;




Tan lamentable es su
sumisión (“aunque no
nos veamos, te quiero”)
como su conato de
resentimiento, esa
forma de venganza de
los débiles, cuando se
enfurruña en vano con
un “no tengo nada que
perder”. Es el mismo
tipo de farsa que
interpretó ante la
prensa cuando gimió
que antes de incumplir
los pagarés “me quitaría
la vida, si mi religión me
lo permitiera”. Cabe un
mundo de manipulación
financiera detrás de esta
coma. Ruiz-Mateos
repite el número de
empresario sacrificado
por un complot





farsa epistolar es la
apelación a la divinidad,
después de que el
Santander negara la
financiación. “Hemos
celebrado una misa en
la capilla de mi casa
para que se cumplan tus
deseos”. Como
invocación al Altísimo,
la de Homer Simpson es
más atinada y precisa
que la del jerezano de
pro: “No suelo rezar
demasiado, pero si estás
ahí arriba, ayúdame
Superman”. ¡Qué grande
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OPINIÓN
ENTRE LA detención en Bilbao de cuatro
activistas con 200 kilos de explosivos y la
captura en Francia de lo que parece ser
parte de la dirección de ETA, el presidente
del Gobierno declaró que la izquierda
abertzaleno sería legal hasta que ETA des-
aparezca. Luego matizó: “Lo tendrá difícil
mientras ETA esté viva”. Es una aprecia-
ción política, no jurídica; la legalización
de la nueva marca de Batasuna no depen-
de necesariamente de ese factor, aunque
los tribunales podrían tenerla en cuenta.
Pero políticamente es relevante. El
mensaje es que, en lo que de él dependa,
el Gobierno no hará nada por favorecer
esa legalización mientras ETA no se di-
suelva. Por ejemplo, que no hará nada en
el terreno penitenciario, como ahora pre-
tende Batasuna al plantear que se acabó
la fase demovimientos unilaterales y que
en adelante deberá hacerlos el Gobierno
en la búsqueda del “acuerdo democrático
que solucione el conflicto”.
Un fruto de la actual política antiterro-
rista (acoso policial, ilegalización, rechazo
de la negociación) es la necesidad en que
se encuentra la izquierda abertzale de ir
cada día más allá de lo previsto en su des-
marque de ETA. Tras haberse negado a
decir nada sobre la captura del grupo dete-
nido en Bilbao, Sortu, su nueva marca, se
ha visto obligada a rectificar y pronunciar-
se sobre planes como el de asesinar al
lehendakariLópez cuandoBatasuna ya ha-
blaba de tregua.
La izquierda abertzale trata de conven-
cer a la opinión pública española, y en pri-
mer lugar al Gobierno, de que realmente
ha cambiado. Pero parece claro que tam-
bién el Gobierno está interesado en con-
vencer a Batasuna de que su estrategia
actual no va a modificarse; que no espere
mesas de partidos que formalicen cam-
bios políticos u otras concesiones; que des-
de la T-4 no hay la posibilidad de que se
repitan situaciones del pasado en las que
la firmeza en las declaraciones era compa-
tible con diálogos bajo cuerda y promesas
de acuerdo. Zapatero y Rubalcaba parecen
haber optado por evitar cualquier gesto
que pueda interpretarse como disponibili-
dad para un escenario de ese tipo. Para
que los de Otegi comprendan que lo ten-
drán difícil mientras perviva ETA.
Lo que la izquierda abertzale tiene
que acreditar ante el Tribunal Supremo
es que ha dejado de ser “instrumento de
la estrategia terrorista”; y aunque sea visi-
ble el distanciamiento (que no debe ser
subestimado a la vista de cómo ha reac-
cionado históricamente ETA frente a sus
disidentes), la estrategia actual de Batasu-
na mantiene un punto de continuidad
con la que durante años ha compartido
con ETA: el intento de utilizar la presen-
cia de la banda, aunque sea en condición
de amenaza latente, como factor de pre-
sión para alcanzar un protagonismo ne-
gociador y una influencia política supe-
rior a la que le dan sus votos. Esa expecta-
tiva (legalidad con ETA presente) retrasa
los pasos que aún debe dar Batasuna, y
de ahí el interés del Gobierno en subra-
yar su escasa viabilidad práctica.
Política antiterrorista
Con las detenciones, el Gobierno dice a la
izquierda ‘abertzale’ que no habrá negociación
EL PRIMER ministro de Japón, Naoto Kan,
ha calificado el terremoto como la crisis
más grave que ha vivido su país desde la
II GuerraMundial. Es una frase repleta de
trágicas evocaciones para los japoneses,
no solo por el número de víctimas que ha
provocado el seísmo, sino también por los
riesgos de accidente nuclear que ha deja-
do tras de sí. Mientras continúan los pro-
blemas en la central de Fukushima, el Go-
bierno ha informado de que la planta de
Tokai, a algo más de un centenar de kiló-
metros de Tokio, habría sido otra de las
afectadas por el temblor de tierra y el ma-
remoto.
Hasta el momento, las autoridades ja-
ponesas han confirmado la muerte de ca-
si 1.300 personas. Pero esta cifra podría
verse multiplicada varias veces si los
equipos de rescate no logran localizar en
las próximas horas a los desaparecidos
de la localidad de Minamisanriku, que se
aproximan a los 10.000. Pese a tratarse
de un país dotado de una rigurosa legisla-
ción para prevenir y contrarrestar los
efectos de los terremotos, un campo en el
que, además, Japón ha desarrollado una
sofisticada tecnología, la magnitud del
seísmo que tuvo lugar el pasado viernes
desbordó todas las previsiones.
Esta es la razón por la que, además del
elevado número de víctimas, son impor-
tantes los desperfectos que han sufrido
las centrales nucleares. Los primeros pa-
sos de los protocolos de seguridad funcio-
naron correctamente, deteniendo la activi-
dad de los reactores y procediendo a su
enfriamiento. Los problemas comenza-
ron a continuación, al fallar los sistemas
de refrigeración y obligar a liberar vapor
de agua con partículas radiactivas ante el
riesgo de que la presión hiciera reventar
el sarcófago donde se encuentran los reac-
tores. Son 600.000 los japoneses evacua-
dos por temor a que los técnicos no pue-
dan impedir una catástrofe.
Con independencia de la suerte que co-
rran las centrales de Fukushima y de
Tokai, el uso de la energía nuclear será
sometido a nuevo examen dentro y fuera
de Japón. Las consecuencias para la econo-
mía mundial pueden ser significativas en
una coyuntura como la actual, en la que
los principales productores de combusti-
bles fósiles atraviesan unmomento de gra-
ve inestabilidad política que se refleja en
los precios. Para Japón, por su parte, los
efectos serán duraderos aun cuando se evi-
te un accidente de mayores dimensiones,
dada su dependencia de la energía nuclear.
Japón, sobrecogido
El Gobierno compara la crisis provocada por






propia y más bien de
chiripa, que el 40% de
la merluza que se vende
en España no proviene
de donde dice que
proviene. Se vende
como merluza europea
o americana, y resulta
que es africana. Aunque
de especies distintas, las
dos merluzas tienen
una calidad similar y las
mismas propiedades
nutritivas. Lo que no
deberían tener es el
mismo precio, puesto
que el pescado de
procedencia africana es
más barato de capturar,
debido a que los
pescadores de ese
continente cobran
mucho menos que sus
colegas del norte. Cabe




embolsando lo que los
pescadores africanos no
se embolsan. El ADN no
miente. Las que
mienten son las
etiquetas. El 40% de las
etiquetas, para ser








Sanidad dice que la
merluza será todo lo
africana que se quiera,
pero que mientras sea
apta para el consumo el
asunto no cae bajo el
epígrafe de la seguridad
alimentaria, y que eso
tiene pinta de ser cosa
del Ministerio de Medio
Ambiente, Rural y
Marino. Y en esta
ventanilla se apresuran










ni una etiqueta europea.
Ni una estafa que afecta
al 40% del producto que
se vende en toda
España y partes de
Grecia. O sea, ventanilla
equivocada y váyase
usted con la merluza a
otra parte. De traca.
P
ero no estamos en
el siglo XIX. Lo
primero que deberían
hacer las autoridades
sanitarias y de consumo

























Con la merluza a otra parte
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OPINIÓN
LA TERRIBLE catástrofe sufrida por Japón
en estos últimos días ha afectado a todos
los sectores productivos y a la vida de
cientos de miles de personas. Pero lo que
quizá ha despertado mayor inquietud ha
sido el daño sufrido por algunas plantas
nucleares situadas en la zonamás castiga-
da por los terremotos, empezando por el
mayor, de magnitud 8,9, y el tsunami pos-
terior. La inquietud se debe, más que a
los efectos nocivos sobre la población o el
medio ambiente, menores hasta este mo-
mento, sobre todo a la potencialidad de
graves emisiones de radiactividad al me-
dio ambiente y al efecto que puede tener
sobre el debate mundial acerca del papel
de la energía nuclear en el futuro.
Ante los problemas de seguridad de su-
ministro, volatilidad de precios y emisio-
nes de gases de efecto invernadero, se dis-
cute sobre la necesidad de impulsar un
profundo cambio en nuestro paradigma
energético para las próximas décadas, tan-
to desde el lado de la demanda, con medi-
das de ahorro y eficiencia energética, co-
mo desde el de la oferta, con fuentes de
energía libres de carbono. La energía nu-
clear es uno de los candidatos a comple-
mentar el creciente papel que deben jugar
las renovables en nuestro futuro esquema
de suministro energético.
Los sucesos de Japón ya han afectado
al debate y han suscitado reservas sobre el
uso de esta energía y, dependiendo de lo
que ocurra con los reactores dañados del
complejo de Fukushima, podrían suponer
un nuevo parón de décadas, tal como ocu-
rrió tras los accidentes de Three Mile Is-
land, en 1979, y Chernóbil, en 1986, o inclu-
so un abandono definitivo de la alternati-
va nuclear. El primer impacto político se
ha producido en Alemania: la canciller
Merkel ha decidido suspender la prolonga-
ción del funcionamiento de sus 17 centra-
les nucleares en tanto se revisan los están-
dares de seguridad de las plantas.
Lo que les ha ocurrido a los reactores
de la central de Fukushima es probable-
mente lo peor que podía imaginarse, con
un terremoto de inusitado poder destructi-
vo y un tsunami que, además de agravar
los daños, ha dificultado el acceso a las
instalaciones y el transporte del equipa-
miento necesario para paliar los daños. En
general, los reactores han respondido con
seguridad excepto dos, o quizá tres, en los
que está siendo difícil extraer el calor resi-
dual generado dentro del núcleo debido a
las desintegraciones del material radiacti-
vo en su interior. Si dicho material escapa
de los sistemas de contención y se difunde
por el exterior, es muy probable que se
produzca una reacción contraria a cual-
quier desarrollo de nuevas plantas, por
más seguras y perfeccionadas que sean.
Si, por el contrario, el inventario de
materiales radiactivos se mantiene confi-
nado dentro de los recintos de las centra-
les, los daños a la salud de las personas
serán reducidos, y el debate adoptará for-
mas distintas aunque, en todo caso, supon-
drán una clara inflexión en la actual ten-
dencia a considerar la energía nuclear co-
mo una tecnología valiosa para el futuro.
Alarma nuclear
Las explosiones en Fukushima avivan la polémica
sobre el desarrollo de este tipo de energía
ISRAEL PARECE dar por hecho que nada
sustancial va a cambiar en sus relaciones
con los palestinos, y los árabes en general.
Solo desde ese empecinado punto de vista
puede entenderse que el primer ministro
Netanyahu responda al asesinato de una
familia de colonos judíos en la Cisjordania
ocupada—que atribuye a terroristas pales-
tinos y por el cual el presidente Mahmud
Abbas ha mostrado públicamente su ho-
rror— con una autorización para edificar
cientos de nuevas viviendas en la zona.
La imparable e ilegal colonización de
Cisjordania es el principal impedimento
a la negociación entre palestinos e israe-
líes. Abbas ha hecho de ello cuestión pre-
via a cualquier entendimiento y Barack
Obama fracasó rotundamente el año pa-
sado en su intento de reconducir a la
razón a su aliado privilegiado en Oriente
Próximo. Washington, que vetó reciente-
mente en el Consejo de Seguridad una
moción palestina para condenar a Israel
por negarse a detener los asentamientos,
ha acabado por sumergir su papel media-
dor en el conflicto.
Netanyahu, con dos años de mandato
por delante y un poderoso lobby en el Con-
greso estadounidense, actúa como si na-
da pudiera doblegar su intransigencia y
la aplicación sistemática del ojo por ojo
como única estrategia política. Pero una
democratización progresiva del mundo
árabe, como la que apunta, alterará nece-
sariamente un statu quo regional que pa-
recía inamovible. Cuando los dirigentes
de algunos relevantes países vecinos ten-
gan que responder ante sus compatriotas
de su política hacia Israel, esta se crispará
inevitablemente si, como sucede ahora, el
Gobierno judío se limita a dar otra vuelta
de tuerca en su arbitrariedad opresora
sobre los palestinos cada vez que algo no
sale a su gusto. Y EE UU, el de Obama o el
de su sucesor, habrá de pagar un precio
más alto por su fidelidad a Israel en un
escenario como el que se dibuja.
Las revueltas árabes por la libertad
ponen en duda el argumento supremo
que ha permitido a sucesivos Gobiernos
judíos, como único poder democrático re-
gional, justificar muchas de sus acciones
injustificables en aras de su condición de
exclusivo defensor de los valores occiden-
tales en una zona geopolíticamente críti-
ca. Con la progresiva agonía de esa coarta-
da, los intereses del pueblo israelí esta-
rían mucho mejor servidos si sus gober-
nantes reorientaran su política hacia un
mundo afortunadamente en cambio.
Ceguera israelí
Netanyahu no podrá mantener su prepotencia




se trata de ninguno de











una calle de Bagdad
matando a 12 de ellos,
según consta en el vídeo
distribuido en su día
por Wikileaks. No. La




Ejército de EE UU
llamado Philip J.
Crowley, que hasta el
domingo era el portavoz
del Departamento de
Estado. Su gran pecado,
por el que ha dimitido,
ha sido decir que las
condiciones carcelarias








Wikileaks y que han
desvelado documentos
secretos de las guerras




o consta que el
Pentágono haya
investigado alguno de
los abusos que las
filtraciones desvelaron,
pero sí que Manning
fue detenido en mayo
pasado y encarcelado en
una prisión de la base
de Quantico (Virginia),
en una celda sin luz
natural de 6 metros
cuadrados de donde
solo puede salir una
hora al día para hacer
algo de ejercicio en otra
habitación también
solitaria. Manning no
ha admitido, que se
sepa, ninguno de los 22
cargos que pesan sobre
él; entre otros, el de
colaborar con el
enemigo, lo que le






Clinton que dice cosas
tan sensatas como esta:
“El ejercicio del poder
debe ser prudente y
acorde con nuestras
leyes y valores”. Su jefa,
Hillary Clinton, dice
que ha lamentado tener
que aceptar su
dimisión. El jefe de
Clinton, Barack Obama,
que no solo no ha sido













esperaba de él la
Casa Blanca”. Si es
así, entonces es
Obama el que no




Otra víctima de Wikileaks
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OPINIÓN
LA SITUACIÓN en las centrales nucleares de
Japón afectadas por el terrible seísmo, de
grado 9, del pasado 11 demarzo y el tsuna-
mi subsiguiente, evoluciona rápidamente
y obliga a cambiar perspectivas y previsio-
nes sobre los daños potenciales a las per-
sonas y sobre el futuro de la tecnología
nuclear. Si hasta anteayer habían sido dos
los reactores más afectados, el 1 y el 3,
ayer se produjo una nueva explosión en
un tercer reactor, el 2, con posibles efec-
tos sobre la integridad del confinamiento
o recinto de contención donde se halla el
núcleo del reactor, y otra más en el 4,
hasta el momento en parada segura, que
se produjo en la piscina del combustible
usado aunque, de nuevo con muchas du-
das, sin afectar a su núcleo. Estas dos últi-
mas explosiones diseminaronmaterial ra-
diactivo al exterior en una nube que fue
detectada en Tokio y en lugares todavía
más alejados del continente asiático.
La gravedad de estos sucesos depende-
rá de que la liberación al ambiente de
contaminantes radiactivos haya sido me-
ramente puntual o pasajera, de forma
que los niveles de radiación disminuyan
rápidamente conforme la nube expulsada
se disperse, o bien se trate de una libera-
ción continuada, por el momento no con-
firmada, en cuyo caso los efectos sobre la
salud de los ciudadanos sería grave.
A falta de informaciones más precisas,
que se echan de menos por parte de las
autoridades japonesas, cabe decir que las
plantas nucleares de Fukushima han su-
frido un considerable daño debido a la
violencia inusitada del terremoto y a la
destrucción provocada por el tsunami,
junto con la devastación total de todo el
entorno, incluyendo suministro eléctri-
co, accesos y facilidades de transporte,
pero semantienen por el momento con el
grueso de su material radiactivo confina-
do en los recintos de contención, aunque
seguramente con una parte de las barras
de combustible fundidas o deterioradas.
Los efectos sobre el futuro de la ener-
gía nuclear son, por ahora, difíciles de
predecir y dependerán del desarrollo de
los acontecimientos, pero ya se puede afir-
mar que se están produciendo en el senti-
do de frenar el incipiente debate sobre su
conveniencia en unmarco de dificultades
energéticas y medioambientales deriva-
das de nuestra dependencia de los com-
bustibles fósiles, y podrían llegar a blo-
quear su utilización como ocurrió tras el
accidente de Chernóbil. Las iniciativas de
Alemania, paralizando temporalmente el
proceso de alargamiento de sus plantas
nucleares, y las que se están produciendo
en la Unión Europea, van en este sentido.
En todo caso, no sería prudente tomar
decisiones irreversibles o que marcaran
el futuro por décadas en una situación de
conmoción, con grandes incertidumbres
sobre lo que en realidad ha pasado en
Japón. Habría que tomar decisiones de
forma meditada sobre las modificaciones
que se imponen tanto en la seguridad de
las instalaciones como en las ubicaciones
idóneas, así como sobre la propia supervi-
vencia de esta tecnología energética.
Conmoción nuclear
Los daños de Fukushima exigen prudencia y
decisiones meditadas sobre el futuro energético
LA REUNIÓN del G-8 celebrada ayer en Pa-
rís era la última ocasión para que la comu-
nidad internacional adoptase alguna deci-
sión capaz de frenar aMuammar el Gada-
fi. Como todas las anteriores, también esta
ha sido desaprovechada. A partir de este
momento, solo cabe contemplar desde el
estupor y la impotencia que las tropas del
sátrapa libio entren en Bengasi, comen-
zando la represión. No es la primera vez
que la comunidad internacional se limita
a ser testigo de cómo una causa justa es
pisoteada; en consecuencia, tampoco será
la primera en que, tarde o temprano, aca-
be por pagar el coste de su inacción.
Los ciudadanos que han apostado por
la libertad y la democracia en las dictadu-
ras que se extienden desde el Atlántico al
golfo Pérsico ya tienen constancia de que
sus temores eran fundados: nada pueden
esperar de las grandes potencias. Con res-
pecto a Libia, estas han cometido algomu-
cho más grave que un error; han convali-
dado el nivel de brutalidad que los dictado-
res de la región pueden emplear contra
sus poblaciones sin esperar reacciones.
El Gobierno feudal de Arabia Saudí ha
entendido a la perfección elmensaje implí-
cito de la comunidad internacional duran-
te el conflicto libio, y ha enviado un contin-
gente de militares y policías al contiguo
Bahréin—unmini-Estado cliente ymonar-
quía absoluta de la familia Al Khalifa—
para reprimir las protestas populares que
en la isla petrolífera también han ido cre-
ciendo a medida que pasan las semanas.
Lo ha hecho, además, en la convicción de
que su impunidad será mayor que la de
Gadafi, puesto que sus reservas energéti-
cas son imprescindibles para cubrir la cuo-
ta que, en su caso, deje de adquirirse a
Libia y también para atender el incremen-
to de demanda que pueda producirse co-
mo consecuencia de un eventual parón
nuclear tras el devastador terremoto de
Japón.
Ahora solo faltaría que se restableciera
el discurso de que esta región del mundo
es incompatible con la democracia. Así se
volvería a cerrar el círculo de ignominia
que convierte a las víctimas en culpables
de su tragedia. Las grandes potencias, con
EE UU a la cabeza, han sido incapaces de
favorecer la estabilidad y de conjurar los
riesgos que se ciernen sobre esta parte del
mundo. Antes por el contrario, los han
multiplicado por el insensato procedi-
miento de vender su alma al diablo.
Más que un error
La monarquía feudal saudí toma nota de la
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OPINIÓN
LA ECONOMÍAmundial sufrirá durantemu-
chos meses las consecuencias de la catás-
trofe que asola Japón después del mare-
moto y que amenaza por convertirse en
una gravísima crisis nuclear si, como ase-
guró ayer la OIEA, están confirmadas las
grietas en las vasijas de contención de dos
de los reactores de la planta de Fukushi-
ma. El primer efecto dañino es la hipótesis
de que Japón se sumerja en otro largo
periodo de recesión, con una deuda que
supera el 200% del PIB y que deberá cre-
cer todavía más para financiar la recons-
trucción nacional. La contrapartida lógi-
ca, poco consoladora, es que la reparación
de las infraestructuras debería generar a
medio plazo una fase expansiva en la eco-
nomía japonesa. A corto plazo, se prevé
una subida mundial de las materias pri-
mas, producida por la mayor demanda de
Japón.
Pero el impacto principal de Fukushi-
ma lo sufrirá, como es lógico, la energía
nuclear. La amenaza radiactiva está pro-
duciendo ya un vuelco en la opinión pú-
blica, particularmente en la europea. Si
en los últimos años los ciudadanos ve-
nían mostrando más confianza en que
los riesgos de las nucleares podían con-
trolarse y que constituían un remedio
aceptable para reducir los niveles de CO
2
en la atmósfera, la angustiosa incerti-
dumbre que se vive en Japón vuelve a
exacerbar los temores de los votantes.
Hasta el punto de que Alemania ha decre-
tado la suspensión temporal de la prórro-
ga de la vida útil de sus nucleares, China
ha parado (probablemente de forma mo-
mentánea) su plan nuclear y Reino Uni-
do tendrá que reconsiderar sus ayudas
públicas a las nuevas plantas atómicas. A
efectos prácticos, la crisis nuclear japone-
sa significa el final de Garoña, con un
Gobierno del PSOE o con uno del PP.
Todos los Gobiernos, incluido el espa-
ñol, han respondido al desastre deFukushi-
ma anunciando una revisión de los pará-
metros de seguridad de las nucleares. La
decisión es acertada. Pero la probabilidad
de que un accidente natural o una cadena
de ellos acabe por dañar a una nuclear (lo
que los actuarios llaman el riesgo Katrina,
un episodio insólito, peromuy destructivo)
siempre existirá. Reforzar la protección,
una decisión laudable, equivale, en prime-
ra instancia, a encarecer los costes de segu-
ridad de las plantas para hipótesis de terre-
motos, inundaciones e incendios.
La lógica empuja en esta dirección: si
los países sin tecnología propia necesitan
en el futuro contar con la energía nuclear,
será el sector público quien tenga que cons-
truir las plantas. Y si quieren tomar la deci-
sión en los próximos dos años, se enfrenta-
rán a un intenso rechazo popular. Pero no
debe darse por sentadoque Fukushima sig-
nifica el fin de las nucleares. El peso en la
comunidad internacional de los países con
industria nuclear (EE UU, Francia, Rusia,
Reino Unido, el propio Japón) permite su-
poner que las instituciones directoras, co-
mo el G-20, se mostrarán estrictas en au-
mentar la seguridad, pero no desaconseja-
rán el uso de este tipo de energía.
Recesión nuclear
Fukushima subirá los costes de las nucleares
y Japón se endeudará más en su reconstrucción
LAS AGENCIAS de calificación se han forja-
do en la crisis mundial una pésima ima-
gen. Y con razón: por incompetentes, por
oligopólicas y por colusión de intereses.
Incompetentes, porque bendijeron con
lasmejores notas algunas de lasmás frau-
dulentas emisiones de hipotecas basura
empaquetadas, cuando su función debie-
ra ser precisamente la de orientar a los
mercados sobre la calidad y credibilidad
de una institución o un producto financie-
ro. Lo hicieron bajo la excusa de que ope-
ran solo con los datos ofrecidos por sus
clientes. Un sarcasmo más que una coar-
tada, pues se les supone precisamente la
capacidad de discernir sobre la calidad
de las informaciones acopiadas.
Oligopólicas, porque las tres grandes
agencias anglosajonas (Moody’s, Fitch y
S&P) continúan repartiéndose la casi tota-
lidad del mercado, sin que las normativas
arbitradas —como el registro y la transpa-
rencia exigidas por la UE— hayan modifi-
cado un milímetro su poder, y su capaci-
dad de hacer un uso abusivo de ese poder.
Colusión o conflicto de intereses, por-
que han venido cobrando directamente
de los clientes a radiografiar y prestándo-
les al mismo tiempo su asesoramiento. A
compañías de tan criticables como oscu-
ras prácticas no les ha bastado con esos
vicios de origen. Alguna, como Moody’s,
actúa en la larga crisis de la deuda sobera-
na europea como agente especializado en
golpes de mano económicos, con prácti-
cas desestabilizadoras del mercado.
No es solo cuestión de oportunidad.
Moody’s rebajó la calificación española ho-
ras antes de la última cumbre europea.
Por lo que el presidente del Eurogrupo,
Jean-Claude Juncker, denunció su calen-
dario como lo más “sorprendente”. En
cuanto la inmediata emisión española de
letras del Tesoro logró espléndidos resul-
tados, la vicepresidenta Salgado pudo pre-
cisar que los “mercados se fían más del
Gobierno que de Moody’s”.
No es solo eso. El informe de la agen-
cia ni siquiera esperó a la misma tarde
para conocer y contrastar los nuevos da-
tos del Banco de España sobre la solven-
cia de la banca. Y aún peor: no justificó, ni
ofreció ningún dato, ni explicitó escena-
rio alguno basándose en el cual la rees-
tructuración de la banca española costa-
ría 50.000 millones, y no los 15.000 argu-
mentados por el supervisor. Eso es venta-
jismo, pues si no se explicitan los paráme-
tros en que se basan (y se desagregan) sus
previsiones, resulta imposible discutirlas.
Agencias descalificadas
Las últimas actuaciones de Moody’s ponen
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OPINIÓN
EL TRIBUNAL Constitucional ha decidido
por unanimidad anular el artículo 51 del
nuevo Estatuto de Andalucía, que atri-
buía a esa comunidad, con algunas caute-
las, competencias exclusivas sobre las
aguas de la cuenca del Guadalquivir.
Igualmente ha anulado el artículo 75-1
del Estatuto de Castilla y León, que asu-
mía competencias de desarrollo legislati-
vo y otras con relación al río Duero. El
tribunal considera que tales artículos en-
tran en contradicción con el artículo 149
de la Constitución, que asigna al Estado
la competencia exclusiva sobre las cuen-
cas que transcurran por más de una co-
munidad autónoma.
De las sentencias, que responden a re-
cursos planteados por el Gobierno de Ex-
tremadura, se deduce que los magistra-
dos vuelven a la interpretación inicial de
ese precepto constitucional: si es compe-
tencia exclusiva del Estado, los estatutos
no tendrían que decir nada al respecto.
Pero los de nueva generación con proble-
mas de gestión del agua lo han dicho, si
bien con la cautela de precisar que la
competencia asumida afectará solo a la
parte de la cuenca que discurre por la
propia comunidad; y con la inclusión de
cláusulas de salvaguarda: “sin perjuicio
de lo establecido” en la Constitución.
Esto no ha evitado problemas: por una
parte, el de que en la práctica los estatutos
han condicionado el ejercicio de la compe-
tencia por el Estado, en contra del criterio
de unidad de gestión de cada cuenca flu-
vial recomendado por los técnicos (y por la
Unión Europea); y los derivados del hecho
de que algunas de lasmás importantes dis-
posiciones incluidas en los distintos estatu-
tos resultaban contradictorias entre sí: el
derecho a recibir aguas excedentarias re-
clamado por unas comunidades choca con
el de reservarse una determinada canti-
dad que reclaman otras, etcétera.
En los últimos años se han intentado
fórmulas para hacer compatible el crite-
rio de competencia estatal (tener la últi-
ma palabra) con el de participación de
las comunidades en la conformación de
la decisión. Pero el reparto de puestos en
los organismos de gestión entre las distin-
tas Administraciones previsto en la pro-
yectada reforma de la Ley de Aguas se
convirtió en nuevo motivo de queja, y el
proyecto fue retirado.
Las autoridades andaluzas (que en su
día sostuvieron que su Estatuto era “es-
crupulosamente respetuoso” con la com-
petencia estatal), han anunciado ahora
su intención de buscar soluciones políti-
cas que les permita mantener la compe-
tencia. Pero lo que la experiencia está
demostrando es lo bien fundado del crite-
rio constitucional de atribuirla al Estado,
precisamente para evitar conflictos inter-
minables entre comunidades como los
que se han sucedido en los últimos años,
especialmente a cuenta de los trasvases.
Está por ver si estas sentencias favore-
cerán la entrada en razón de los políticos
que se empeñaron en convertir la gestión
del agua escasa en una cuestión de honor
regional (y de captación de votos).
Honor y gestión
El Constitucional frena la asunción autonómica
de competencias hidrográficas del Estado
ITALIA LLEGA a los 150 años de su unifica-
ción convencida de que tiene poco que
celebrar. La crisis política e institucional
que atraviesa el país bajo el Gobierno de
Silvio Berlusconi convertiría cualquier
fórmula de conmemoración en un gesto
estrictamente ritual, más adecuado para
desencadenar la melancolía de los italia-
nos por el estado en el que se encuentran
sus instituciones comunes que para valo-
rar los logros de la que, pese a todo, sigue
siendo una nación puntera.
Así ha debido de entenderlo el propio
Berlusconi, quien ha dejado transcurrir
el aniversario sin las grandes exhibicio-
nes de orgullo nacional de que ha hecho
gala en otras ocasiones. Existe, además,
una razón inmediata que explicaría el ba-
jo perfil adoptado por Il Cavaliere: su
principal socio de Gobierno, la Liga Nor-
te, ha adoptado como principales ejes de
campaña la explotación de las diferen-
cias regionales y la crítica al peso político
de Roma en el conjunto de Italia.
Para la sociedad civil, el aniversario es
un momento como cualquier otro para
reflexionar sobre la situación de un país
del que siempre se dijo que podía funcio-
nar, y de hecho funcionaba, al margen de
su crónica inestabilidad política. Bajo el
mandato de Berlusconi se ha producido,
sin embargo, una preocupante vuelta de
tuerca: negocios y política han dejado de
desarrollarse en esferas distintas, con el
agravante de que la fusión se ha llevado a
cabo sobre los peores rasgos de ambos
mundos. En el Parlamento italiano, las
voluntades políticas se compran a plena
luz y los debates suelen ser una variante
de los más zafios espectáculos televisivos.
Esta degradación política e institucio-
nal no es solo un problema interno italia-
no; es, además, un pesado lastre para el
maltrecho proyecto de la Europa unida.
El Gobierno de Berlusconi ha dado carta
de naturaleza entre los Veintisiete a algu-
nas medidas que hasta ahora formaban
parte del inaceptable arsenal de las fuer-
zas populistas y xenófobas, como la elabo-
ración de censos que solo afectan a algu-
nas comunidades y grupos humanos.
También ha desempeñado un deshonro-
so papel en crisis como la de Libia, acen-
tuando la ya de por sí acusada querencia
de la Unión hacia la inacción y la retórica.
En cualquier caso, Italia no es solo su
Gobierno, sino una ciudadanía forjada ha-
ce 150 años. Y que tarde o temprano vol-
verá a colocar a su país en el lugar que le
corresponde.
Aniversario melancólico
La degradada Italia de Berlusconi tiene poco
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La SER no escarbó
en la herida. Solo quiso
obtener las impresiones
del diplomático acerca
de la tragedia que vive
el país. Navarro se
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OPINIÓN
A DIEZ DÍAS del terrible desastre que ha afli-
gido a Japón, parece que la situación de las
plantas nucleares de Fukushima Daiichi,
severamente afectadas por el seísmo y pos-
terior tsunami, evolucionade formamenos
preocupante a como lo hizo durante la pri-
mera semana. Todavía es pronto para ha-
cer balance, pero puede decirse que no se
ha producido el escenario de “apocalipsis”
evocado por el comisario europeo de Ener-
gía, almenos con relación con el daño sufri-
do por los reactores nucleares, aunque el
adjetivo de apocalíptico sí parece apropia-
do al enjuiciar la magnitud del desastre
causado por el terremoto demagnitud 9 en
la escala de Richter, y los centenares de
réplicas de nivel inferior, y el tsunami subsi-
guiente, conmásde 20.000muertos ydesa-
parecidos contabilizados y más de medio
millón de personas fuera de sus hogares.
No obstante, ya se pueden sacar algunas
consecuencias. La primera se refiere a la
necesidad de revisar las normas de seguri-
dad de las centrales nucleares, empezando
por su ubicación, claramente inapropiada
en zonas de tan alta actividad sísmica co-
mo la costa este de Japón, pero también
sobre los sistemas redundantes de refrige-
ración del núcleo y piscinas de almacena-
miento del combustible usado y, sobre to-
do, la eventualidad de que una extensa
área alrededor de la central quede devasta-
da, sin posibilidades de suministro eléctri-
co externo y con graves dificultades para el
acceso de cualquier tipo de ayuda. Estas
consideraciones afectarán también al deba-
te nuclear abierto en todo el mundo.
Otra de las reflexiones está relacionada
con la información al público. Ha sido defi-
ciente y tardía. Todos los organismos invo-
lucrados en el seguimiento del accidente,
empezando por el Organismo Internacio-
nal para la Energía Atómica (OIEA) o la
UniónEuropea, han señaladograves caren-
cias al respecto. Por un lado, parece que la
compañía propietaria de las plantas, Tep-
co, ha remoloneado en las informaciones
que iba dando incluso al propio Gobierno
japonés. Por el otro, está la excesiva pru-
dencia con que el Gobierno ha tratado la
información facilitada, seguramente con la
intención de no crear una alarma injustifi-
cada. Esta forma de proceder coincide con
lo que ha ocurrido enotros casos, incluyen-
do el accidente de Chernóbil, y siempre da
lugar a lo contrario de lo que se persigue.
La opacidad o el retraso en la informa-
ción al público provocan enorme inquie-
tud y magnifican las potenciales conse-
cuencias de los accidentes. Una actitud de
total transparencia permite tomar las me-
didas que mejor se ajusten a la situación y
disipa, al menos parcialmente, las sospe-
chas de desastres mayores que minan la
confianza del público y pueden desencade-
nar reacciones contraproducentes. La bue-
na noticia es que la situación parece estar
progresivamente bajo control; la mala es
que se ha detectado ya la presencia de con-
taminación radiactiva en ciertos alimentos
procedentes de la zona siniestrada, una
eventualidad cuyos efectos sobre la salud
son todavía inciertos, pero deben ser con-
trarrestados de forma inmediata.
La opacidad de Japón
La tardía y deficiente información sobre el
accidente nuclear ha generado más inquietud
LA POLÍTICA andaluza sigue enfangada en
el fraude de los expedientes de regulación
de empleo (ERE). Mientras el socialista Jo-
sé Antonio Griñán habla de la transparen-
cia en la respuesta de la Junta que él presi-
de, el líder de los populares en la comuni-
dad, Javier Arenas, reclama un listado de
dimisiones que alcanzan, incluso, al Go-
bierno central. Entretanto, la juez encarga-
da del caso, Mercedes Alaya, ha imputado
al exconsejero de Empleo Antonio Fernán-
dez y puede que adopte la misma decisión
con otros titulares anteriores del departa-
mento. El PP andaluz ha anunciado, ade-
más, que en los próximos días formalizará
una querella contra varios responsables
de la Junta en los juzgados de Sevilla.
La manera en la que se está tratando
este caso ilustra mejor que cualquier otro
cómo la corrupción ha llegado a formar
parte del panorama político español, has-
ta resultar irrelevante en el voto de los
ciudadanos. La desaforada respuesta de
los populares andaluces, erigidos en insóli-
tos paladines de la moralidad pública, ha-
ce que la investigación y eventual condena
de una práctica corrupta sea vista por sus
dirigentes como un nuevo terreno de bata-
lla política, en el que importamenos cono-
cer los hechos y prevenirlos que extraer
todos los réditos electorales posibles. Des-
de la Junta, la perspectiva es exactamente
la contraria, colocándose a la defensiva.
El escándalo de los ERE andaluces está
enrareciendo el clima en el que debería
trabajar la justicia, además de ahondar en
el descrédito de la política que cunde entre
los ciudadanos. Por las investigaciones de-
sarrolladas se sabe que ha existido corrup-
ción y que, por consiguiente, tanto los tribu-
nales como la Junta deberán depurar las
responsabilidades que correspondan, pena-
les en un caso y políticas en el otro. Esto es
lo que no acepta el Partido Popular, cuya
estrategia consiste en provocar la máxima
tensión anunciando querellas más propa-
gandísticas quenecesarias cuandoel proce-
dimiento judicial sigue abierto, y acorralan-
do a la Junta con motivo o sin él.
Con los sondeos ampliamente a favor,
y con un caso de corrupción que les ha
estallado a los socialistas en el peor mo-
mento, los populares andaluces no necesi-
taban esta exhibición de malas artes polí-
ticas, sobre todo cuando, como bien sa-
ben, tienen el tejado de cristal. Tanto, que
la recuperación del viejo discurso regene-
racionista que el PP usó en 1993, y en el
que destacó el celo de Javier Arenas, re-
sulta ahora preocupante y sospechoso.
Fango andaluz
El PP busca el máximo provecho del escándalo
de los ERE y entorpece el trabajo de la justicia
S
er opaco: he ahí la
fórmula más eficaz
para hacer negocios
turbios. Se la recomendó
Francisco Correa,
el cerebro de la trama
Gürtel, a un político
del Partido Popular que
acababa de embarcarse
en la empresa privada.
Y es que los consejos de
un profesional, de un
experto, dan siempre
una gran tranquilidad,
ya sea en la investigación
sobre las células madre,




caso, en la mejora de la
habilidad del carterista
novel, donde los consejos
de un ratero de
trayectoria amplia son
vitales para sortear las
muchas dificultades de
un oficio tan exigente.
Cuando Carlos
Clemente, viceconsejero
de Inmigración en el
Gobierno madrileño
de Esperanza Aguirre,
decidió dejar la vida
pública, tan sacrificada,
y transitar por el mundo
de la empresa y las
fundaciones privadas
buscó rápidamente la
ayuda de los expertos.
Echó entonces un ojo a
su alrededor y pensó
que en su entorno ya
habitaban esos grandes
profesionales. Para qué
ir más lejos. José María
Michavila, por ejemplo,
exministro de Justicia,





le aconsejó que aceptara













dadivoso amigo e íntimo
¿colaborador, podemos
decir? en el ejercicio de
su cargo, se ofreció
gustoso. Y desplegó todo
su abanico de saberes de
hombre acostumbrado a
sortear esos incómodos
obstáculos a la libre
iniciativa que suelen
poner las gentes que
creen, hay que ver qué
tipos más raros, en
el respeto a las leyes.
E
xperto en según qué
cosas, Correa le dio
entonces el secreto para
navegar por mares tan
procelosos: “Yo no creo
que debas ser
transparente”, le dijo. Y
se lo explicó mejor:
“Tienes que ser opaco”.



















El arte de la corrupción
EL ROTO
soledad calés
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OPINIÓN
TODAVÍA ES pronto para sacar consecuen-
cias definitivas del accidente sufrido por
los reactores nucleares de Fukushima.
Sin embargo ya es posible afirmar que
tendrá consecuencias de largo alcance so-
bre la difusión de la energía nuclear. Sea
en forma demoratorias, cierres o suspen-
sión de planes de construcción de nuevas
plantas, sea como consecuencia de medi-
das de seguridad más exigentes (y más
costosas), se producirá un replanteamien-
to de la contribución del sector nuclear a
la disminución de nuestra insostenible
dependencia de los combustibles fósiles.
Ello lleva a considerar el aumento del
papel de las energías renovables como
un elemento esencial en el cambio de
paradigma energético. En realidad, la im-
portancia de un desarrollo vigoroso de
las renovables en el próximo futuro no es
una consecuencia del desastre de Fukus-
hima; ya antes no había otra alternativa a
la situación actual. Lo que se puede deba-
tir, y puede variar, es el detalle de la com-
binación entre nuclear y renovables para
superar el estadio actual de dependencia
de los combustibles fósiles, pero no la
necesidad de ambas tecnologías energéti-
cas y, en particular, de impulsar el desa-
rrollo del sector de las renovables.
La energía renovable tiene costes más
altos que los de la energía convencional,
aunque en clara disminución, y es inter-
mitente, lo que crea dificultades para su
acomodo a la demanda. De ahí la necesi-
dad del apoyo público, en forma de incen-
tivos a la producción renovable y de re-
cursos destinados a la investigación y de-
sarrollo. Justamente, en España se ha ve-
nido produciendo en los últimos tiempos
un debate sobre el “excesivo” coste del
apoyo a las renovables, relacionándolo
erróneamente con el déficit tarifario, que
tiene otras causas. Fijar la cuantía de los
incentivos es una cuestión delicada: de-
ben ser suficientes para animar la pro-
ducción renovable pero no tan grandes
que desanimen la innovación. Y deben
ser necesariamente evolutivos para adap-
tarse a las mejoras en costes.
Algunos de los problemas surgidos en
nuestro país se relacionan más con una
incorrecta fijación de la cuantía y modos
de aplicación de los incentivos que a la
propia lógica de su existencia. A su co-
rrección se están aplicando las autorida-
des del sector, pero debería exigirse tam-
bién la colaboración de los productores
más favorecidos, renunciando a benefi-
cios exagerados que una Administración
responsable no puede mantener. Ade-
más, debe tenerse en cuenta que gracias
a la política de apoyo a las energías reno-
vables, España es hoy líder mundial en
algunas de las tecnologías del sector y
ocupa un papel que nunca había jugado
antes en ningún otro sector tecnológico.
No deberíamos renunciar a un siste-
ma que, por un lado, prepara un futuro al
que ineluctablemente debemos dirigir-
nos y, por otro, está sirviendo para crear
un sector industrial y tecnológico de
enorme valor. Si acaso, debemos corregir
sus deficiencias para hacerlo más viable.
La crisis de deuda en la
eurozona se cobró su se-
gunda víctima con la caí-
da de José Sócrates, lo
que convierte en muy
probable un rescate del
FMI a Portugal.
Ya no es momento de
que los políticos portu-
gueses culpen a nadie
más que a sí mismos de
su crisis de deuda sobera-
na. Irlanda, España y des-
de luego Grecia pueden
quejarse con razón de
que mientras se aprietan
el cinturón suben los in-
tereses de su deuda por
culpa de la desorganiza-
ción política de la eurozo-
na. Sin embargo, Lisboa
no ha asumido que no
puede vivir por encima
de sus posibilidades. Ni
Gobierno ni oposición
tienen credibilidad. La
política del Gobierno ha
sido de una fingida auste-
ridad: el recorte del défi-
cit del año pasado fue un
truco contable con las
pensiones privadas, con-
virtiéndolas en públicas.
(…) La oposición ha de-
mostrado que lo priorita-
rio para ella era sacar
ventaja política votando
contra las medidas de
austeridad y forzando la
dimisión de Sócrates.
Los mercados tienen
másmiedo que nunca so-
bre la seguridad de los
bonos portugueses y, co-
mo respuesta, algunos
niegan vanamente im-
portancia a la parálisis
política: el presidente de
la Comisión ha puntuali-
zado que Bélgica gestio-
na bien sus finanzas pú-
blicas sin Gobierno, pero
es una falsa analogía. (…)
Lo cierto es que Portu-
gal pagará mayores inte-
reses que al final reper-
cutirán en una mayor
austeridad cuando sus di-
rigentes tengan el coraje
de hacer lo que tienen
que hacer. Ese es el mo-
mento que tiene que lle-
gar y para precipitarlo
Cavaco debe convocar
elecciones ya. (…)
Londres, 25 de marzo
El debate energético
Las renovables requieren el total apoyo público
pero con un correcto nivel de incentivos
POCO A poco, la coalición internacional
creada para ejecutar el mandato conteni-
do en la Resolución 1973 del Consejo de
Seguridad va encajando las piezas, tanto
en lo relativo al mando como a los objeti-
vos de la operación. La rapidez con la
que se puso en marcha a partir de un
acuerdo entre Francia, Reino Unido y Es-
tados Unidos impidió prever los proble-
mas a los que tendrían que enfrentarse
los países de la coalición, sobre todo si,
como ha sido el caso, la evolución de la
guerra civil libia exigía prolongar por al-
gún tiempo la zona de exclusión aérea y
las acciones dirigidas a proteger a la po-
blación civil de los ataques de Gadafi. Es-
tados Unidos, que asumió provisional-
mente elmando, expresó desde un princi-
pio su deseo de traspasarlo, mostrando
una abierta preferencia por la posibili-
dad de que la OTAN lo recibiera.
Ese ha sido finalmente el acuerdo, sol-
ventando las objeciones que por razones
diferentes interponían Turquía y Fran-
cia. La Alianza se seguirá haciendo cargo
del bloqueo naval y, además, se encarga-
rá de asegurar la zona de exclusión aérea
establecida desde los primeros días en
que comenzó la intervención internacio-
nal. La única tarea que permanece en un
terreno difuso es el ataque contra objeti-
vos terrestres. Los miembros de la Alian-
za no han aclarado si seguirá dependien-
do de la coalición internacional, como
una misión aparte, o si se integrará bajo
el nuevo mando. Lo que parece claro es
que el régimen de Gadafi seguirá pade-
ciendo ataques contra sus blindados.
La transferencia del mando a la OTAN
ha coincidido con la noticia de que los
rebeldes libios han retomado el control
de Adjabiya, una ciudad clave para la de-
fensa de Bengasi. Se trata de la primera
prueba fehaciente de que el podermilitar
de Gadafi empieza a resentirse de los ata-
ques internacionales. A la coalición inter-
nacional, ahora bajo el mando de la
OTAN, solo le queda persistir y aguardar,
confiando en que el empuje de los rebel-
des consiga finalmente el hundimiento
de la dictadura de Gadafi. Por el momen-
to, la relación de fuerzas entre los conten-
dientes sigue siendo una moneda al aire,
aunque existen indicios todavía insufi-
cientes de que podría caer del lado de los
rebeldes. Si se fueran confirmando, sería
el momento de que la diplomacia trabaje
para impedir que un nuevo Gobierno
frustrase las esperanzas iniciales por las
que los libios comenzaron la revuelta.
La OTAN al mando
La diplomacia internacional debe apoyar
el avance de los rebeldes libios contra Gadafi
FINANCIAL TIMES
El momento de la verdad
N
o es por dar ideas,
pero estamos a
punto de no servir para
nada. Los hombres, me
refiero. Y cuando
decimos nada,












límite en el tubo de
ensayo, con lo que la
última instancia a que
podíamos apelar en este






esperma— se va a
esfumar entre nuestros
dedos como una mala




japoneses han puesto a
prueba, en ratones, un
sistema de cultivo
celular que permite









sanos y fértiles. Los
expertos japoneses
confían en que su
método pueda adaptarse
a otras especies. Dicho
esto, claro está, sin
mirar a nadie.
L
a intención de los
científicos es buena.
Si la técnica se puede
extrapolar a los seres









que a menudo esteriliza
sus células sexuales, se
podrán preservar
tejidos del paciente de







l cromosoma Y era
como el X, una
ristra de 1.500 genes.
Hace 300 millones de
años perdió la
capacidad de aparearse
con él y ya no puede




esos daños copiando a
su pareja, y el Y no
tiene a quién copiar.
Nuestro cromosoma Y
ya solo tiene 50 genes,
dedicados mayormente
a la producción del
esperma. Jennifer
Marshall Graves, de la
Universidad Nacional
Australiana en
Canberra, estima que el
cromosoma Y se
autodestruirá en cerca
de 10 millones de años.
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OPINIÓN
SALVO QUE se tratase de una nueva añaga-
za de Gadafi, la cuenta atrás del régimen
libio podría haberse acelerado en las últi-
mas jornadas a juzgar por sus intentos de
buscar una salida negociada y por la defec-
ción de cargos gubernamentales, como el
ministro de Exteriores, Musa Kusa. Sobre
el terreno, sin embargo, persisten los com-
bates entre los rebeldes y los leales al dic-
tador, confirmándose un relativo estanca-
miento de los frentes de guerra que plan-
tea dificultades a ambas partes. Para los
rebeldes, el objetivo prioritario consiste
en resistir militarmente hasta que el régi-
men se desmorone. Para Gadafi, en cam-
bio, se trata de hacerlo en el ámbito diplo-
mático, confiando en que la prolongación
de la guerra hará mella en las opiniones
públicas de los países de la coalición y
forzará la retirada.
La aplicación de la resolución 1973 ha
supuesto una ventaja para los rebeldes en
la medida en que está privando a Gadafi
del recurso a la aviación y los blindados,
las dos armas en la que basaba su superio-
ridad. La cumbre de la coalición interna-
cional, celebrada la semanapasada enLon-
dres junto a países del Magreb y Oriente
Próximo, ha mantenido la incertidumbre
sobre los objetivos de la misión y sobre los
medios militares para alcanzarlos que la
resolución ampara. Una interpretación
laxa del texto, que es la que parece haberse
impuesto desde el inicio, tal vez contribu-
ya a acelerar la descomposición del régi-
men de Gadafi y el final de la guerra en
Libia, pero al coste de comprometer el pa-
pel futuro de Naciones Unidas ante otras
revueltas árabes. La idea de que el derroca-
miento del dictador podría incluirse entre
las medidas necesarias para proteger a la
población civil va contra la letra y el senti-
do de la resolución, puesto que llevaría a la
desmesurada conclusión de que cualquier
acción militar contra Libia quedaría bajo
su cobertura.
Es una paradoja que puede pasar factu-
ra el que las potencias que votaron en el
Consejo de Seguridad a favor de un embar-
go de armas a Libia y de sentar a Gadafi en
la Corte Penal Internacional, hace apenas
unas semanas, consideren ahora la posibi-
lidad de armar a los rebeldes y de facilitar
una salida al dictador. Con independencia
de que sea acertado o no el cambio de
criterio, lo cierto es que quien sufrirá es el
sistema de Naciones Unidas, al ofrecer ar-
gumentos a los miembros permanentes
más reacios a la intervención, como Rusia
y China. La interpretación laxa del texto de
la resolución 1973 es también la causa de
lamuerte de civiles por ataques de la coali-
ción. Esas muertes comprometen la razón
última de ser de la misión, por lo que es
imprescindible que una investigación acla-
re las circunstancias en las que se han pro-
ducido. También deberían conocerse las
causas por las que la coalición atacó equi-
vocadamente un convoy de los rebeldes.
El peor error en que podría incurrir la
coalición es creer que la justicia del fin por
el que combate justifica todos los medios,
incluidos los que el Consejo de Seguridad
no ha autorizado.
Libia y la coalición
Las muertes de civiles comprometen la razón
última de ser de la resolución de Naciones Unidas
NO SE ha conseguido todavía controlar los
reactores de la central nuclear de Fukushi-
ma, gravemente dañada durante el terre-
moto y tsunami del 11 de marzo. Y siguen
emitiendomaterial radiactivo fuera de los
recintos de contención, con una intensi-
dad considerable en las cercanías de la
central ymenor en localizacionesmás ale-
jadas, aunque preocupantes por su afecta-
ción a alimentos y agua potable, además
de haber contaminado las aguas marinas
próximas debido al agua utilizada durante
todos estos días para refrigerar núcleos y
piscinas de almacenamiento de combusti-
ble usado. Los cadáveres de dos operarios,
desaparecidos durante los primeros días
de la catástrofe, aparecieron el sábado pa-
ra subrayar la gravedad del accidente.
Pero las consecuencias de estos hechos
no se limitan a Japón; sus efectos se están
haciendo notar en todo el mundo, en par-
ticular en los países con industria nuclear.
No parece que estos efectos vayan a aca-
bar con una tecnología que está contribu-
yendo de forma significativa al suministro
de energía no generada a partir de com-
bustibles fósiles. Si se prescindiese de la
energía nuclear, las renovables, aún con
un fuerte apoyo público, no podrían redu-
cir nuestra dependencia de los combusti-
bles fósiles y al tiempo sustituir a la ener-
gía nuclear en un horizonte temporal
próximo. Pero se iniciará un periodo de
reflexión sobre las condiciones de seguri-
dad y la localización de este tipo de plan-
tas, junto con la conveniencia de desconec-
tar los reactores que no cumplan condicio-
nes exigentes de seguridad y su sustitu-
ción por otros más seguros.
Habrá un antes y un después de Fuku-
shima. A ese cambio responde la propues-
ta del presidente francés, Nicolas Sarkozy,
para una conferencia mundial de respon-
sables de instalaciones nucleares para re-
visar las normas de seguridad en el senti-
do de hacerlas más rigurosas, y por tanto
más costosas, y universales. La propuesta
y su visita a Japón no son solo gestos de
solidaridad con el pueblo japonés; respon-
den también al interés de Francia en un
sector en el que es líder, tanto por el papel
que juega en su propio suministro eléctri-
co como por su potente industria nuclear.
El Organismo Internacional de la
Energía Atómica (OIEA) debería tener
una presencia activa en la fijación de es-
tándares técnicos que pudieran (y debie-
ran, a riesgo de sufrir sanciones) ser
adoptados por todos los países que apues-
ten por esta tecnología.
Secuelas del cataclismo
Fukushima no acabará con la tecnología nuclear,




tiene una patata caliente
en las manos. El martes
pasado decidió examinar
el caso de la cadena de
tiendas de WalMart, el
mayor empleador
privado del país y al que
un grupo de mujeres
acusa de discriminar
de manera sistemática











dato sencillo: el 70% de
los trabajadores de
WalMart son mujeres,
pero solo el 15% alcanza
un cargo directivo. Por
ello, las denunciantes
llevan una década
pleiteando, para que se
admita como colectiva
su demanda, dado que
forma parte de la
cultura discriminatoria
de la empresa y afecta a
todas las empleadas. Si
el Supremo acepta el
caso en tales términos
(antes del verano se
conocerá su decisión),
todas las empresas del










o que está en juego
no es solo una
multimillonaria
indemnización. De
ganar el pleito, WalMart
debería compensar a 1,5
millones de empleadas;
una auténtica sangría





sentaría. Los jueces del
Supremo lo saben y el
martes pasado, cuando






es una empresa típica,
le dijo el juez Samuel
Alito al abogado de las
demandantes. “¿Diría
entonces que todas las
firmas del país violan




caso es una patata
caliente por su enorme
potencial para
transformar el mercado
laboral y poner coto de
paso a los intereses de
la iniciativa privada.
Betty Dukes, una mujer
negra de 61 años,
lidera la demanda





efecto, por el Acta
de Derechos
Civiles. Por eso,
a la pregunta de













listas que el PSC y ERC 
han vivido este fin de 
semana constituyen el 
inicio de la carrera de 
las elecciones del 22 de mayo, con 
la definición de los marcos gene-
rales de su política local. A la vez, 
han expuesto alguna de las claves 
de su análisis de las razones de la 
debacle de noviembre.
 En el caso de los socialistas, no 
parece que coincidan con la opi-
nión más publicada de que su de-
rrota tuvo que ver con las convic-
ciones identitarias y su papel en 
la defensa del Estatut. La conven-
ción municipal del PSC, en la que 
Jordi Hereu se ha confirmado co-
mo la cabeza más visible en esta 
etapa del partido, ha decidido im-
pulsar una ley sobre el uso del es-
pacio público en las ciudades a 
imagen y semejanza de la orde-
nanza cívica de Barcelona. Huyen-
do de los complejos que con tanta 
frecuencia dejan estas cuestiones 
en manos de la derecha, defiende 
abiertamente la necesidad de que 
los municipios participen en este 
objetivo, incluso con competen-
cias sobre los Mossos d’Esquadra, 
y de que los jueces dispongan de 
textos claros sobre cómo actuar. 
Se diría que el PSC ha tomado no-
ta de la mala imagen de manga 
ancha que desde ciertos partidos 
y medios de comunicación se ad-
judicó al tripartito frente a los te-
mas de orden público.
 ERC se ratifica en su análisis so-
bre las causas de la dispersión del 
voto y trata de taponar las vías por 
las que se escaparon apoyos hacia 
nuevas propuestas independen-
tistas. Para ello generalizará el 
acuerdo con Democracia Catala-
na de su lista barcelonesa. Tratan-
do, eso sí, de dejar claro que la mar-
ca del soberanismo le pertenece. 
Editoriales
Las lecciones del 
tsunami de Japón
natural, no por un fallo técnico 
o humano. Pero aun así pone de 
manifiesto que los sistemas no 
han funcionado adecuadamen-
te. Los circuitos de refrigeración 
–que ahora se fabrican con más 
autonomía– no han respondido 
ante la parada del reactor. Lo im-
portante del caso no está solo en 
lo que ha desencadenado la fuga 
radioactiva, que ya vemos dónde 
está y cómo se puede resolver. Lo 
más inquietante es que la indus-
tria nuclear aprende nuevos me-
canismos de seguridad de los ac-
cidentes, como se han apresurado 
a subrayar las autoridades políti-
cas de Alemania y Francia, gran-
des potencias en este terreno.
 Lo que queda del grave acci-
dente, siempre y cuando no ten-
ga consecuencias en vidas huma-
nas, es que hay razones de peso 
para ser muy cuidadosos con la al-
ternativa nuclear. El miedo no so-
lo es libre, sino que estamos vien-
do las razones reales en que se 
sustenta. El debate sobre las nu-
cleares no debe darse por cerrado. 
L
as crisis del petróleo de 
los años setenta obliga-
ron a las autoridades ja-
ponesas a poner en mar-
cha un plan que com-
pensara su elevada dependencia 
energética del exterior para evi-
tar que en el futuro fueran vícti-
mas indefensas otra vez de esca-
ladas de los precios como las de 
aquellos años. Las fuertes inver-
siones en I+D realizadas desde en-
tonces han convertido el Japón en 
país líder del mundo en eficien-
cia energética, es decir, es el que 
más provecho saca por cada dólar 
gastado en la compra de petróleo. 
Una buena muestra de ese progre-
so es que el consumo energético 
de su industria se ha mantenido 
estable en los últimos 30 años, un 
periodo en el que el país ha dupli-
cado su PIB. También es el prime-
ro en el desarrollo de automóvi-
les híbridos y eléctricos. Una de 
las vías desarrolladas ha sido la de 
las energías alternativas al crudo, 
entre ellas la nuclear, de la que es 
el tercer productor mundial, tras 
Estados Unidos y Francia.
 El terremoto que provocó el 
tsunami del viernes pasado ha 
afectado a tres de sus 17 plantas, 
con la explosión de un reactor en 
la de Fukushima –a 270 kilóme-
tros de Tokio–, lo que ha obliga-
do al desplazamiento de 140.000 
personas y ha extendido el temor 
por todo el país. De los tres inci-
dentes nucleares más graves co-
nocidos hasta ahora, este es el pri-
mero provocado por un desastre 
La opinión del diario se expresa solo en los editoriales. 
Los artículos exponen posturas personales.
LUNES





El portavoz del Departamento de 
Estado, Philip Crowley, ha tenido 
que dimitir por sus manifestacio-
nes críticas con el Pentágono. Había 
deplorado la detención –que con-
sideró ridícula, contraproducen-
te y estúpida– del soldado Bradley 
Manning, sospechoso de haber fil-
trado miles de documentos secre-




El sacerdote ha tirado la toalla en 
el conflicto que enfrenta a un pe-
queño y combativo grupo de veci-
nos de Mataró que ayer mismo se 
manifestó ante su parroquia. Se nie-
gan a que esta ceda parte de sus ins-
talaciones a un centro de acogida 
de menores por temor a que pue-
dan reproducirse los incidentes de 




El día de Sant Jordi podrá por fin 
ver comercializado su invento, que 
no es revolucionario, pero sí muy 
práctico. Ha ideado un punto de lec-
tura de plástico, que se pega a la ho-
ja del libro señalando exactamente 
dónde se dejó la lectura y separan-
do la parte ya leída. Saldrá a la ven-
ta en paquetes de tres unidades por 




Formidable interpretación del ar-
tista argentino en Cuestión de prin-
cipios. El actor da vida a un perso-
naje representativo de la clase me-
dia más castigada, que se pierde lo 
mejor de la vida por carecer de va-
lor suficiente para tomar sus pro-
pias decisiones, al margen de lo que 
lo políticamente correcto o la falsa 




Es la encargada de dar vida en la 
pantalla a Teresa Mendoza, la pro-
tagonista –mexicana, como ella– 
de la serie que hoy estrena Antena 
3 basada en La reina del sur, de Ar-
turo Pérez-Reverte. La adaptación 
a televisión de la novela del acadé-
mico español se estrenó en Estados 
Unidos el mes pasado y cosechó un 
gran éxito. 	 3Pág. 61
Vivimos a la intemperie
tar creer en una felicidad que basá-
bamos en la magnitud de las perte-
nencias, físicas o relativas al espíritu. 
 Este tsunami de Japón funciona 
también como una nueva metáfo-
ra. Vista de lejos, desde el helicóp-
tero, el agua parece que entre man-
sa y plácidamente en unos terrenos 
que se nos presentan como un deco-
rado de juguete, con coches y casas 
en miniatura. De cerca, en la fuer-
za imparable del agua, percibimos 
la potencia criminal, el desconcier-
to pavoroso de la muerte. Y, mien-
tras, persistentes, un silencio oscuro 
o un opaco rumor. También es así co-
mo observamos los particulares de-
rrumbes. De lejos, son mareas que 
simulan un escenario falsamente 
plácido. De cerca, el remolino que se 
nos lleva. Vivimos a la intemperie. H
T
odos hemos vivido peque-
ñas sacudidas que han 
ayudado a hacer que se re-
dujeran las tensiones de 
las placas tectónicas. He-
mos asistido a temblores menores, 
hemos protagonizado berrinches 
que han derivado en un equilibrio 
inestable, pero equilibrio finalmen-
te. Es probable que el eje de rotación 
de nuestras vidas se haya desplaza-
do de forma imperceptible, pero lue-
go, de repente, sin haberlo previsto, 
hemos contemplado atónitos cómo 
la tierra se deshacía y cómo tembla-
ban las paredes y el techo donde pen-
sábamos vivir tranquilos. Hemos vi-
vido la devastación del mañana y 
hemos visto llegar, indefensos y de-
solados, la ola que se llevaba lo que 







tantería a prueba de rugidos. Llenar 
la despensa para tiempos de penu-
ria. Y así, en los días legañosos, dar 
un sorbo de beso con sabor a salitre. 
O tomar una cucharada de risas de 
niño cuando las lágrimas se agolpan 
en la garganta. O unas gotas de un 
hola susurrado al oído para endul-
zar la hiel de una despedida, o una 
exhalación de ese olor –su olor– pa-
ra engañar a la ausencia.
 Pero aunque la tierra se mantie-
ne firme bajo nuestros pies, el reloj 
se agita alrededor. Sin tiempo para 
recoger, almacenar ni etiquetar, se 
nos escurren los latidos. Los besos, 
las risas y las caricias se atropellan 
en los restos del tiempo regalado. Y 
solo, de cuando en cuando, un rugi-
do nos apremia a correr hacia la des-
pensa. Urge hacer inventario. H
D
el todo a la nada. Ruge 
la tierra y nos queda-
mos desnudos. En la in-
temperie, como hoy se-
ñala y emociona mi ve-
cino Fonalleras. Miramos a nuestro 
alrededor e imaginamos perderlo 
todo. Lo que compramos, lo que to-
mamos y lo que nos vino dado. Todo 
lo que poseemos… todo lo que ama-
mos. Con la desesperación de un ava-
ro querríamos aferrar nuestro cora-
zón a quienes juegan con su latido. 
Impregnar la piel de caricias hasta 
saturarla, congelar esa mirada en 
nuestras pupilas, atrapar la sonri-
sa que nos ilumina, sorber las pala-
bras que nos acompañan. Recoger-
lo y envasarlo todo. Almacenarlo en 
botes de vidrio perfectamente eti-
quetados y depositarlos en una es-
Recortes universitarios
L
a confusión generada 
por la indefinición de la 
Conselleria d’Economia 
i Coneixement a la ho-
ra de concretar cuál es 
la dimensión real del recorte que 
pretende aplicar a los presupues-
tos de las siete universidades pú-
blicas catalanas justifica los temo-
res de sus gestores, que avizoran 
un tijeretazo mayor que los 126 
millones que se disponen a aho-
rrar en el ejercicio del 2011. Ni se 
sabe si las universidades deberán 
abundar en la austeridad más allá 
de lo previsto ni se sabe tampoco 
cómo afectará el ahorro a la oferta 
académica, a la dotación de perso-
nal y a los programas de investiga-
ción. Se tiene por bastante segu-
ro que se pondrá en práctica una 
concentración de especialidades, 
se reducirán duplicidades y se su-
primirán enseñanzas y discipli-
nas que tienen cada día menos de-
manda, por no decir que están en 
franco declive.
    Mantener la universidad del 
futuro en una nebulosa es harto 
arriesgado. En la sociedad del co-
nocimiento, permanentemente 
invocada para indicar el futuro 
hacia el que nos dirigimos, no es 
tranquilizadora la situación de 
las universidades catalanas. En 
la última clasificación conocida, 
realizada por el diario británico 
The Times, solo aparecen la Univer-
sitat de Barcelona (puesto 142) y 
la Pompeu Fabra (puesto 155) en-
tre las 199 mejores del mundo. 
Sin que deba darse mayor trascen-
dencia a este dato y a otros simila-
res, sí merece tenerse en cuenta 
en el momento de coger las tijeras 
de podar. Es la hora del ahorro en 
todas partes, pero conviene recor-
dar que el trato dado a la univer-
sidad catalana siempre ha estado 




tiene tantos pretendientes como 
enemigos. Es decir, la sociedad es-
pañola tiene motivos suficientes 
para reclamar que se abra el deba-
te una vez más y se pongan sobre 
la mesa pros y contras.
 En este sentido, el comporta-
miento de la cancillera Angela 
Merkel resulta aleccionador por-
que compromete uno de sus em-
peños electorales más discutidos. 
Es cierto que el peso de las orga-
nizaciones ecologistas alemanas 
es muy superior al de las españo-
las, pero no puede olvidarse que 
la cuarta parte de la electricidad 
alemana se produce en centrales 
nucleares y el país vive un proce-
so acelerado de recuperación eco-
nómica. Sería bueno que otros 
socios de la UE como Francia –el 
75% de su electricidad tiene ori-
gen nuclear– tomaran nota.
 Porque lo que finalmente ha de 
importar a gobiernos y empresas 
generadoras es dar garantías a los 
ciudadanos. Sabido es que la se-
guridad absoluta no existe, pero 
la tranquilidad razonable, sí.
C
omo cabía esperar, 
la alarma nuclear 
desencadenada por 
el terremoto de Ja-
pón ha llegado a 
Europa, con una opinión públi-
ca dividida y desconfiada. Prue-
ba de ello es que los ministros de 
Medio Ambiente de los Veintisie-
te recibieron favorablemente la 
propuesta austriaca de someter 
todos los reactores a una prueba 
de resistencia, y el Gobierno ale-
mán ha optado por aplicar una 
moratoria de tres meses a la ley 
que autoriza prolongar entre 12 
y 14 años la vida de 17 reactores. 
Medidas todas ellas encaminadas 
a serenar los ánimos, si ello es po-
sible, y a garantizar estándares de 
seguridad que se atengan a lo dis-
puesto por la Agencia Internacio-
nal de la Energía Atómica. 
 Aunque la ministra de Medio 
Ambiente, Rosa Aguilar, estime 
que no sería «responsable ni opor-
tuno» crear alarmas sobre la utili-
zación de la energía nuclear, las 
alarmas están ahí, y no carecen de 
justificación. En el caso de Espa-
ña, dos de sus centrales –Garoña 
(Burgos), cuya vida se ha prolon-
gado hasta el 2013, y Cofrentes-1 
(Valencia)– tienen idéntico dise-
ño y tecnología que la de Fukushi-
ma, aunque es verdad que aquí, 
como en toda Europa, es muy di-
fícil que se produzcan terremo-
tos de la intensidad del japonés. 
El Gobierno ha de decidir, ade-
más, dónde instala el llamado ce-
menterio nuclear, cuya vecindad 
La opinión del diario se expresa solo en los editoriales. 
Los artículos exponen posturas personales.
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Nombres propios
Antonio Fernández
Exconsejero andaluz de Empleo
n
La próxima citación para que Fer-
nández declare como imputado en 
la causa que se sigue por los falsos 
ERE en Andalucía extiende la som-
bra de la duda sobre los peldaños 
más altos de la Administración au-
tonómica, de la que el exconsejero 
formó parte del 2004 al 2010 bajo 
las presidencias de Manuel Chaves 




En su empeño de financiar grandes 
proyectos científicos, Mir se ha con-
vertido en el mayor donante espa-
ñol: ha destinado 16 millones de 
euros para la construcción en Cas-
telldefels del edificio Nest Cellex, 
que albergará el Institut de Ciències 
Fotòniques, en el cual trabajarán 
50 investigadores especializados en 
tecnologías de la luz. 	 3Pág. 25 
Joaquim Gay de Montellà
Empresario
n
El sucesor de Juan Rosell, elegido 
por unanimidad para presidir Fo-
ment del Treball, de la que hasta 
ahora ocupaba la vicepresidencia, 
puede decirse que se hace cargo de 
una institución familiar porque su 
tatarabuelo, Josep Ferrer Vidal, la 
presidió en el siglo XIX y su abue-
lo, Lluís Ferrer-Vidal Soler, hizo lo 




El grupo Manel, del que Gisbert es 
líder y voz principal, saca hoy al 
mercado su esperado segundo dis-
co, 10 milles per veure una bona arma-
dura, que reúne una decena de can-
ciones con las que la banda, posi-
blemente el mejor estandarte del 
pop-folk catalán de hoy, consolida-
rá su corta pero fulgurante carrera 




El defensa del Barça está afrontan-
do con mucho aplomo y naturali-
dad la inevitable presión mediáti-
ca en torno a su relación con Sha-
kira. Ayer, en una rueda de prensa 
por su trabajo ocasional como mo-
delo de Mango, no rehuyó las pre-
guntas sobre su condición de famo-
so ennoviado con famosa y fue sin-
cero: «Estoy enamorado».	 3Pág. 58 
La droga del Barça
lla. Necesitan todo tipo de artillería 
pesada, cualquier cañón grosero sir-
ve a sus instintos. Ahora, en la última 
andanada, pero no la menos lastimo-
sa, filtran, insinúan, murmuran que 
los jugadores del Barça son así de im-
ponentes porque se drogan. Piqué, 
que vive bajo los efectos de la droga 
del amor, se defiende y dice que los 
responsables de la infamia «juegan 
con fuego». Es cierto, pero sobre to-
do demuestran su estupidez. No hay 
droga conocida que permita acceder 
al paraíso de este modo. O quizá sí los 
del Barça se drogan: de pequeños, ca-
yeron en una marmita de donde sa-
lieron revestidos con piel de acero y 
corazón homérico. Y esta droga, por 
cierto, no se puede analizar en nin-
gún control mezquino de esos que 
ahora medio propone el Madrid. H
E
l mundo del fútbol es, pa-
ra muchos, un reducto 
del romanticismo que se 
pierde. No hace mucho, 
el escritor Juan Cueto, in-
tensamente barcelonista, escribía 
en su blog una de las mejores defi-
niciones que he leído de este depor-
te: «En el fútbol, siempre pensamos 
que estamos a punto de vivir una pa-
sión nueva y definitiva. Lo de siem-
pre es siempre una novedad». Pero 
lo dicho: el romanticismo se pierde. 
Al menos para algunos, que no so-
portan ser testigos mudos del mejor 
espectáculo del siglo. No exagero: el 
mejor del siglo. Quizá exageraría si 
dijera que es también el mejor del si-
glo pasado, pero creo que tampoco 
iría tan descaminado. No pueden, no 






Pasos hacia la oscuridad
exagerado como negarles ahora su 
papel imprescindible. No solo por su 
labor de ayuda, sino también de de-
nuncia de los abusos del poder.
 Lejos de entender la crítica de Ne-
rín como un acicate para avanzar ha-
cia un modelo mejor, ya han surgi-
do las voces que se han adherido con 
saña a la acusación, esgrimiéndola 
como coartada para fulminar cual-
quier compromiso de cooperación. 
Son voces que claman contra la ayu-
da, pero que callan ante la explota-
ción sistemática del Sur. Son las vo-
ces altaneras del egoísmo que la cri-
sis ha amplificado. Las mismas que 
se burlan de la lucha por la justicia 
tachándola de ingenua inutilidad. 
Escucharlas tan solo nos hará avan-




te de la federación catala-
na de oenegés de coopera-
ción, admitía y se defendía 
ayer en estas páginas de al-
gunas de las críticas que el antropó-
logo Gustau Nerín vierte en su nuevo 
libro sobre el escaso o, incluso, per-
nicioso efecto de la ayuda en África. 
Son evidentes los riesgos de que el 
sector de la cooperación se convier-
ta en otro modo de colonialismo y 
de negocio lucrativo. Por ello, ya ha-
ce años que las principales oenegés 
crearon sus mecanismos de control. 
 Con la credibilidad de los parti-
dos en caída libre, muchos ciudada-
nos depositaron en las oenegés su es-
peranza de un mundo mejor. Proba-
blemente, tomarlas entonces como 
las salvadoras del planeta fue tan 
Fuego contra el Barça
P
ara muchos aficiona-
dos al fútbol, y no nece-
sariamente barcelonis-
tas, la última manio-
bra espuria con origen 
en Madrid contra el club azulgra-
na ha traspasado la línea roja de 
lo tolerable por la libertad de ex-
presión. La acusación, sin ningu-
na prueba, de que los jugadores 
del Barça recurren al dopaje es de 
tal gravedad que justifica sobrada-
mente la decisión de la directiva 
que preside Sandro Rosell de de-
mandar al medio que la expelió, la 
emisora episcopal COPE. Y el perio-
dista que la firmó fue tan temerario 
–no «pardillo», como se ha defini-
do a modo de disculpa– al proferir 
la insidia como claro al remitir-
se luego a personas del Real Ma-
drid como fuente de su revelación.
 Florentino Pérez ha tardado casi 
dos días en llamar a Rosell –de cuya 
amistad presume– para desvincu-
lar al Madrid de este despropósito. 
Un tiempo excesivo que legitima 
la sospecha de que, efectivamen-
te, el club blanco ha dado un paso 
más en su estrategia de neutralizar 
al esplendoroso Barça «por lo civil 
o por lo criminal», parafraseando 
la ruda fórmula del director de un 
marcado y significado diario de-
portivo para frenar a Messi. El mis-
mo diario que la semana pasada 
abonó el terreno al descubrimiento 
de la COPE aludiendo a la presun-
ta superficialidad de los controles 
antidopaje en el fútbol español. 
  Que el Real Madrid vuelva a ser 
exitoso lo necesitan con urgencia 
tanto el propio club como, por ra-
zones comerciales, los medios pe-
riodísticos que le son afines. La-
dran, luego cabalgamos, puede 
pensar con razón el Barça. Pero eso 
no es incompatible con acudir a los 
tribunales para que reparen una 
grave ofensa. No todo vale.
Editoriales
Fukushima ya se 
parece a Chernóbil
de peligrosidad del accidente del 
nivel cuatro inicial al seis, en una 
escala de siete.
 Japón ha sufrido el mayor de-
sastre desde la segunda guerra 
mundial, como lo han descrito 
las autoridades, y debe hacer fren-
te a la vez a la catástrofe provoca-
da primero por el terremoto, des-
pués por el tsunami y finalmen-
te por el grave accidente nuclear. 
Son demasiadas tragedias a la vez 
y quizá el país nipón ha tardado 
en solicitar ayuda internacional.
 Aunque es cierto que en este 
caso han coincidido hechos ex-
traordinarios, como un terremo-
to de mayor intensidad que la que 
podían resistir las nucleares y el 
tsunami posterior, el suceso de-
muestra que a veces lo excepcio-
nal ocurre y que esa eventualidad 
debe estar prevista en instalacio-
nes de riesgo potencial como las 
nucleares. Como ya admiten los 
organismos internacionales, las 
nucleares tendrán que ser some-
tidas a requisitos adicionales pa-
ra una mayor seguridad.
E
l accidente nuclear más 
grave desde Chernóbil, 
como ha sido califica-
do el ocurrido en la cen-
tral japonesa de Fukus-
hima, se parece cada vez más al de 
la central ucraniana. El Gobierno 
japonés reconoció ayer que una 
fuga radiactiva puede afectar a la 
población, la gente ha sido eva-
cuada en 20 kilómetros alrededor 
de la central y en un perímetro de 
30 se prohíbe a los habitantes que 
abran las puertas o las ventanas y 
se les exige que permanezcan en-
cerrados en sus casas. Una explo-
sión producida anteanoche en el 
reactor número 2 puede haber da-
ñado de forma irreversible la va-
sija del reactor. Solo 50 técnicos 
de los 800 en nómina permane-
cen en la central porque el resto 
han sido desalojados por temor 
a la contaminación. El goteo de 
sucesos y de informaciones des-
encadena el temor al desastre nu-
clear porque existe la percepción 
de que al accidente no está ni mu-
cho menos terminado.
 Sin llegar a los niveles de opaci-
dad que el mundo sufrió en 1986 
en el caso de la central ucraniana, 
da la sensación de que el Gobier-
no japonés está desbordado por 
los acontecimientos y que la in-
formación les llega también tar-
de a los responsables políticos. No 
tiene ningún sentido que de al-
gunas de las informaciones más 
alarmistas nos enteremos por la 
agencia nuclear francesa o que 
sea Francia la que eleve el índice 
La opinión del diario se expresa solo en los editoriales. 
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Al pedir ayuda militar al soberano 
de Arabia Saudí para controlar la 
revuelta de la oposición, encabeza-
da por los líderes de la comunidad 
chií, el rey de Bahréin descarta de-
finitivamente toda posibilidad de 
diálogo y fía su suerte en la eficacia 
de la intervención extranjera para 
acabar con la protesta iniciada ha-




Tras suscitar dudas debido a sus in-
decisiones, el Gobierno ha apostado 
finalmente por el corredor ferrovia-
rio mediterráneo y por que la UE lo 
considere prioritario, lo que impli-
caría una subvención importante. 
Un aspecto clave es que el proyec-
to se concretará de norte a sur, es 
decir, que empezará a ser una rea-




El polifacético pintor y escultor es 
el autor de los llamativos ojos que 
singularizan el exterior del Ohla 
Hotel, un establecimiento de cin-
co estrellas que se alza en el inmue-
ble de la Via Laietana que albergó 
la Casa Vilardell, el primer gran al-
macén de Barcelona. Historia, alo-
jamiento de primer nivel y arte se 




Con Los días del arcoiris, una novela 
que homenajea a quienes hicieron 
posible la transición chilena a la de-
mocracia al final de la dictadura de 
Augusto Pinochet, definida por el 
escritor como «una ficción inspira-
da en hechos reales y narrada con 
fantasía», el autor chileno ganó el 
lunes el Premio Planeta para Amé-




La directora de Los desayunos de TVE 
se convirtió ayer en protagonista 
involuntaria de su entrevista con 
el presidente de Irán, Mahmud Ah-
madineyad, desde Tejerán. Además 
de la tensión que generaron las res-
puestas a sus incisivas preguntas, el 
velo con que se tuvo que cubrir ca-
yó sobre sus hombros, sin que ella 
se diera por aludida. 	 3Pág. 84
Júlia y los Manel
ra Júlia tiene unas claus, que es una 
solución muy lógica dado que la can-
ción es también una descripción de 
la villa y de la vida de una familia pa-
tricia, quizá de estirpe rural. 
 Sé de escuelas que la usan para ex-
plicar historia antigua. Con la can-
ción, pueden trabajar costumbres, 
comidas, arqueología y también el 
fenómeno del turismo. Podrían aña-
dir cuatro conceptos sobre narrati-
va, sobre saltos temporales, sobre la 
fugacidad de las ilusiones. Hay caba-
lleros dispuestos a recorrer diez mi-
llas para ver una buena armadura. 
Hay niños que esperaban con delei-
te esta nueva exhibición de agilidad 
e inteligencia de Manel. Y a fe que 
lo es. Evocaciones, amores y sabidu-
ría: «La vida que nos hemos perdido, 
simplemente no existe». H
J
úlia, una niña de 5 años, 
canta casi todas las cancio-
nes de Manel. Es muy pro-
bable que ahora amplíe el 
repertorio con las piezas 
del nuevo disco. Este es uno de los 
méritos de estos chicos que, como 
decía ayer Nando Cruz, hacen «un 
libro de cuentos más allá de la can-
ción pop». Júlia, como decía, se sa-
be las letras, pero aporta variacio-
nes muy originales sin saberlo. En Si 
hagués nascut a Roma, por ejemplo, se 
habla de un hombre que evoca cómo 
habría vivido en el imperio romano, 
hace más de 2.000 años, y cómo, pa-
sado un tiempo, sus recuerdos se ha-
brían convertido en un escenario pa-
ra que los turistas se hicieran fotos. 
Pues bien, este hipotético romano se 






La mujer en la ventana
una familia de colonos judíos y ase-
sinó a los padres y a tres de sus hi-
jos mientras dormían no sabía nada 
de los sueños de aquellas personas. 
Solo conocía su propia rabia y, qui-
zá, su miedo. Las imágenes de esos 
cuerpos ensangrentados, incluida 
la del bebé de tres meses apuñala-
do junto al padre, han sido difun-
didas por el Ministerio de Informa-
ción israelí «para mostrar al mundo 
con qué tipo de animales están tra-
tando». Pero esas fotografías no ha-
cen más que profundizar en la os-
curidad. Los israelís y los palestinos 
lo saben todo de su propio odio y te-
rror, pero solo ven en el otro el refle-
jo de su crueldad. Mientras, la mu-
jer en la ventana, sea quien sea su 
dios, suplica un sueño de paz para 
sus hijos. H
E
l escritor israelí Amos Oz, 
al recoger el Premio Prín-
cipe de Asturias de las Le-
tras, habló de una mujer. 
No de una en concreto, si-
no de la imagen de una mujer aso-
mada a una ventana. Podía ser una 
mujer palestina o israelí. Desde la 
calle solo se distinguiría un rostro, 
pero si nos acercáramos a ella a tra-
vés de las páginas de una novela, po-
dríamos pasar al salón de su casa, vi-
sitar el cuarto de los niños, su dormi-
torio; conocer sus penas, sus alegrías 
y hasta sus sueños. Oz reivindicaba 
el papel de la literatura como puen-
te entre pueblos, la imaginación del 
prójimo como un modo de inmuni-
zarse contra el fanatismo. 
 El hombre que la noche del vier-
nes pasado penetró en el hogar de 
¿Uniformar es educar?
A
unque no es una pro-
puesta firme, sino solo 
un comentario o pros-
pección de Duran Llei-
da y la consellera de En-
senyament, Irene Rigau, la posibi-
lidad de implantar uniformes en 
las escuelas se dibuja como asun-
to de actualidad que generará no 
poca discusión. Es razonable pen-
sar que se trata de una cortina de 
humo que desdibuja otros temas 
más trascendentes, como el recor-
te presupuestario, la calidad de la 
enseñanza o el diseño de estrate-
gias para combatir el fracaso esco-
lar. Pero aun así no es nada baladí, 
porque presupone una cierta no-
ción de la educación que tiene co-
mo eje la idiosincrasia de los cen-
tros privados y no precisamente 
los problemas de los públicos.
 En defensa del uniforme se ar-
gumenta el ahorro que tal medi-
da originaría y la posibilidad de 
una homogeneización que evita-
ría la ostentación y la obsesión 
por las marcas. En estas ideas sub-
yace la pretensión de considerar 
la escuela como una especie de 
burbuja alejada de la realidad, 
cuando parece bastante ingenuo 
pensar que, en el mundo en que 
vivimos, las tendencias de niños 
y jóvenes van a variar por el he-
cho de asistir a clase con unifor-
me. Otra cosa es procurar que en 
el entorno académico (también el 
universitario, por cierto) se man-
tengan unas formas que faciliten 
el estudio y promuevan el respe-
to entre alumnos y profesores. 
Nos deberíamos preguntar, ade-
más, de qué tipo de prendas esta-
mos hablando. ¿De los chándales, 
que ya son habituales en muchos 
centros? ¿De niñas con faldas y ni-
ños con americana y corbata? No 
parece ciertamente una solución 
acorde con los tiempos.
Editoriales
Falta de información 
sobre Fukushima
cio político por la gestión de la cri-
sis. Pero, a la vista de cómo la ha 
afrontado Tepco, cabe plantear 
si una situación con las repercu-
siones de la de Fukushima puede 
depender de los datos que sumi-
nistra una compañía privada que 
se ha hundido en la bolsa. Y, aún 
más, si la protección legal de los 
afectados por estas situaciones es-
tá suficientemente garantizada o 
está demasiado expuesta a los in-
tereses particulares de terceros.
 No es esta la primera ocasión 
que da pie a formular estas pre-
guntas, pero el episodio de Fukus-
hima sí es el primer accidente nu-
clear derivado de una catástrofe 
natural que amenaza con poner 
patas arriba la economía de una 
gran potencia tecnológica y fi-
nanciera. Razón por la cual, al de-
recho de los japoneses a saber 
qué riesgos asumen y por cuán-
to tiempo, se une el de la comuni-
dad internacional a disponer de 
información suficiente para dise-
ñar estrategias de seguridad más 
eficaces en el universo nuclear.
N
i siquiera la conten-
ción estoica carac-
terística de la cul-
tura y la sociedad 
japonesas ha impe-
dido que aflore por todas par-
tes el temor de los damnificados 
a ser víctimas de engaño con in-
formaciones incompletas, sesga-
das o simplemente falsas acerca 
de la dimensión real de la catás-
trofe nuclear de Fukushima. A te-
nor de lo sucedido hasta la fecha, 
las previsiones de la Tokyo Elec-
tric Power (Tepco), que explota la 
central, han ido siempre por de-
trás de los acontecimientos, los 
diagnósticos han sido sistemáti-
camente erróneos y ahora, cuan-
do se ha detectado plutonio en el 
suelo del área de Fukushima, na-
die cree que no entrañe riesgo pa-
ra las personas, aunque la compa-
ñía diga lo contrario.
 En este caso, ni Tepco ni el Go-
bierno japonés, víctima en par-
te de la política informativa de la 
empresa, pueden escudarse en 
que carecen de referencias. Bas-
ta con desempolvar los archivos 
para toparse con los accidentes 
de Harrisburg (Estados Unidos), 
en 1979, y de Chernóbil (Ucrania), 
en 1986, para concluir enseguida 
que es capital informar sin reser-
vas y decretar un área de evacua-
ción tan grande como sea posible 
para reducir al mínimo los efec-
tos de la radiación.
 Todo el mundo da por descon-
tado que el Gobierno de Naoto 
Kan deberá pagar un altísimo pre-
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La unanimidad alcanzada en la 
cumbre de Londres para mante-
ner las operaciones en Libia hasta 
que Gadafi abandone el poder es un 
gran logro personal del premier, que 
ha conseguido minimizar las dife-
rencias surgidas entre los socios de 
la OTAN sobre cómo afrontar el apo-
yo al Consejo Nacional de Transi-




Una jueza de Barcelona ha impues-
to una fianza de 600.000 euros a 
Pascual y otra por igual cantidad a 
María Vaqué Molas para eludir pri-
sión preventiva por los presuntos 
delitos de estafa o apropiación inde-
bida, delito societario e insolvencia 
punible, entre otros, cometidos a 
través de la mutua Fortia Vida, que 




El colegiado francés que dirigió el 
partido Lituania-España de anoche 
en Kaunas demostró mucha insen-
satez y poca seriedad al dar por bue-
nas las penosísimas condiciones del 
terreno de juego. Duhamel no qui-
so contrariar la decisión de la UEFA 
de que se disputase el encuentro y 
solo la fortuna evitó lesiones graves 




El fundador de Pink Floyd dio ano-
che el primero de sus dos macro-
conciertos The Wall en el Palau Sant 
Jordi de Barcelona. Treinta años des-
pués de la grabación del disco, se ha 
convertido en una referencia para 
las nuevas generaciones y los jóve-
nes creadores, que lo ven como el 
nacimiento de una forma de hacer 




TV-3 emitirá esta noche el docu-
mental ETA a la ciutat dels sants, en el 
que se recogen testimonios directos 
del atentado terrorista de Vic en el 
que hubo 10 víctimas mortales, cin-
co de ellas niños, y 44 heridos. Mu-
chas personas que no habían queri-
do hablar hasta ahora explican su 
experiencia a Om. El mundo aber-
zale se negó a participar. 	3Pág. 77
Promoción del fetichismo
uniforme de color azul y de una sola 
pieza, un vestidito que ella y sus ami-
gas lucían con una despreocupación 
que aún no sé si era real o fingida. 
 Tiene razón mi vecina Riverola 
cuando dice que los problemas rea-
les del sistema educativo no residen 
en la voluntad esteticista y homoge-
neizadora que parece obsesionar al 
Govern. Además, en esta polémica y 
absurda promoción del fetichismo, 
Duran y Rigau olvidan un detalle. ¿No 
ven que los niños y las niñas ya van 
uniformados? Reto a padres y madres 
a plantarse a las cinco a la salida de la 
escuela a que distingan a su hijo en-
tre la pandilla de adolescentes que 
le rodean y que van vestidos como él. 
Perderían la apuesta. O al día siguien-
te de una victoria del Barça. ¿Son o no 
un conjunto homogéneo? H 
M
i relación con el unifor-
me escolar, sin llegar a 
los límites de deprava-
ción de los japoneses 
obsesionados con las 
faldas cortas y los calcetines a nivel 
de la rodilla, se acerca al fetichismo. 
Para entendernos, me enamoré an-
tes de la ropa, del objeto, que de la 
chica. Hablo, por supuesto, de ha-
ce muchos años, del siglo pasado, 
cuando yo era un chico sin mucha 
vida social, exánime y melancólico, 
que espiaba tras los postigos del pi-
so donde vivía los paseos continuos 
de las niñas de un colegio de monjas 
Rambla arriba y abajo. Viví la ilusión 
del enamoramiento y la desgracia 
del rechazo (¡de hecho, ella aún no 
sabe que me rechazó!), pero en reali-







la obsesión de los menores por las 
marcas, ¿hasta dónde llevamos la 
uniformización? ¿Por qué limitar-
nos al ámbito escolar? Pero ¿hay al-
gún ámbito de la sociedad libre del 
imperio de las marcas? Para los pa-
dres es mucho más cómodo. Se aca-
baron el lavabo ocupado por el ado-
lescente y las dudas eternas ante el 
armario. Es posible que hasta llegue 
a ser más económico, siempre que 
nadie pretenda enriquecerse con la 
operación. Aunque el regusto ran-
cio es difícil de evitar. ¡Con lo que 
llegamos a odiar la tristeza de esas 
prendas obligadas! 
 ¡Hala! Ya está. Unas líneas dedi-
cadas al uniforme. Esa oportunista 
maniobra de distracción. Y ahora, 
¿cómo solucionamos los problemas 
reales del sistema educativo? H
¿ De qué color escogeremos la falda? ¿Gris o estampa-da a cuadritos? ¿Por deba-jo de la rodilla como en 
los colegios del Opus, lige-
ramente por encima o a niveles de 
vértigo como en las series de la tele? 
Aunque, ¿por qué las chicas tienen 
que llevar falda? Eso no deja de ser 
una visión conservadora de la mu-
jer. No, mejor pantalones. Chicos y 
chicas. ¿De talle alto o bajo? Se de-
berían desterrar los pantalones que 
dejan entrever los calzoncillos. A no 
ser que también contemplemos la 
ropa interior uniformada. Las pul-
seras, los relojes y los móviles, espe-
cialmente los móviles, también son 
un distintivo social. ¿Debe prohi-
birse su entrada en los centros edu-
cativos? Si el objetivo es disminuir 
